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¿Y si un Déjà vu fuera el vestigio de una vida pasada, en un universo paralelo?

Corinna Taylor


Parte 1


Capítulo 1.1


—¡Oh Dios mío! ¿Ese es el tipo? ¡Joder! No necesita perder el tiempo en Tinder. —Dijo asombrada. En la puerta de la cafetería Jefferson apareció un hombre alto, de rasgos latinos, con el pelo largo y de aspecto fornido. Miró a su alrededor hasta que dio con Cassandra que estaba en una mesa al fondo, sonrió y se acercó con paso seguro hacia ella.

—Cassandra, ¿verdad? —Alargó la mano y se la estrechó, ella pudo percibir a través del apretón que era un hombre enérgico.

—Sí, y tu debes ser Lawrence… vaya, mejor en persona que en las fotos. —Dijo sonriendo, al tiempo que sonrojada.

—Perdona, pero prefiero poner fotografías mediocres en mi perfil de Tinder. —Dijo mientras tomaba asiento junto a ella, la fragancia de su perfume, y su piel morena y brillante hicieron que Cassandra continuara con sus mejillas enrojecidas.

—No lo entiendo, eres un hombre atractivo, deberías explotarlo. —Dijo medio en broma, sonriendo.

—Eso dice todo el mundo, pero así no puedes conocer personas auténticas, hay tantas cosas que empañan las relaciones… —Dijo con tono vehemente mientras suspiraba.

—¿De donde dijiste que eras cuando hablamos por el chat? Tienes acento de… —Preguntó entrecerrando los ojos.

—¡Colombia! Acabo de llegar hace un mes. —Añadió mientras sorbía la taza de capuccino que pidió justo antes de tomar asiento.

—¡Bueno! ¿Qué te atrae tanto como para empezar a ligar nada más llegar? —Directa al grano.

—¡Jajaja! Lo mismo que a todo el mundo, supongo ¿Combatir la soledad de esta gran ciudad? —Dijo mostrando una de sus mejores sonrisas.

—Tienes razón, menuda pregunta la mía. Para serte sincera… no busco rollos, quiero una relación estable. Eeh… estoy harta de los hombres. —Soltó sin amedrentarse.

—Me gustan las mujeres con las ideas claras ¿Aún no sabes que tipo de hombre buscas?

—¡Claro que sí Lawrence! Pero como te dije por el chat, he trabajado mucho y no quiero terminar junto a alguien que tiene dificultades económicas…

—También me gustan las chicas simpáticas como tú. —Dijo con ironía, parecía no amilanarse por las duras palabras de Cassandra.

—Si he quedado contigo es porque me pareciste agradable, pero no deseo nada más que amistad ¡No me impresiona tu físico! —Exclamó con decisión.

—Perfecto, se que has luchado mucho, que tu familia es humilde, que te han decepcionado muchas veces, recuerdo todo lo que me contaste por el chat…

—¡Muy bien, me gusta que me escuches! Estoy muy escaldada y no creo en los principitos, eso será para las ingenuas, yo ya estoy curtida. —Dijo Cassandra.

—…eres muy fuerte, no te fías de nadie… el discurso de la soledad. —Dijo Lawrence.

—¡¿Cómo?! ¿De qué vas tío? —Preguntó molesta por sus palabras.

—Reconozco esos síntomas, más que evidentes, de alguien que necesita encontrar amor. 

Después de las palabras de Lawrence, se hizo un silencio de varios segundos, hasta que Cassandra encontró la frase para replicarle.

—No estoy tan…sola ni desesperada, ¿quieres echarme un polvo, estás intentándolo? ¿Es eso?

—¿Crees que lo necesito? —Dijo Lawrence, apartándose su frondoso pelo de la cara.

—No, perdona… eeh… uff, acabo de darme cuenta de que estoy siendo una antipática y maleducada. Te pido disculpas. —Dijo, al tiempo que se cubría el rostro sintiéndose avergonzada.

—No te preocupes, Cassandra, hemos hablado muchas veces por el chat y… francamente, gracias por confiar en mí siendo un desconocido, gracias por abrirme tu corazón en las noches interminables y solitarias de esta gran ciudad.

—De nada, tú también me has contado cosas, que quieres encontrar una mujer capaz de luchar por ti, sin tener tan en cuenta tu capacidad económica.

—Cierto, pocas cosas tenemos que decir ya… tantas horas de insomnio… —Dijo con una pequeña sonrisa que se fue agrandando paulatinamente.

—¡Jajaja! Lawrence, eres un gran tipo, encima estás buenísimo. Espero que encuentres trabajo pronto y así puedas enamorarme. —Expresó Cassandra con una sonrisa pícara.

—¿Ahora no puedo? —Replicó Lawrence.

—Ninguna joven estará dispuesta a mantenerte en Nueva York. Y lo siento, pero no vamos a tener sexo, no quiero que jueguen con mis sentimientos.

—¡Me encantan que me digan esas cosas! —Dijo Lawrence con vehemencia.

—Me parece que te estás burlando de mí, creo que es porque estás tremendamente bueno ¡No sé por qué has quedado con una tía borde como yo!

—Hemos hablado mucho y siento que… te conozco. —En ese momento le tomó las manos, ambos quedaron mirándose unos instantes y al final… él la besó.

—Eres un buen… seductor —dijo desviando la mirada—, entiéndeme Lawrence, ya me han roto el corazón demasiadas veces, no existen los príncipes azules.

—Y tú eres una chica fantástica, lástima que te hayas cerrado en banda. —Contestó.

—Ya he estado con hombres guapos y seductores como tú, solo querían aprovecharse de mí. —Replicó Cassandra, sin dejar de mirar los profundos e hipnóticos ojos de aquel colombiano.

—Supongo que hasta que no consiga un buen trabajo no conseguiré captar tu atención.

—¡Jajaja! Seguro que tú puedes “captar” a muchas, pero sí, tendrás que tener antes un empleo. —Ambos rieron.

—¿Captar? Prefiero la calidad a la cantidad, y cambiando de tema… ¿Como están tus padres? ¿Qué tal les va en la nueva residencia? Has trabajado duro para conseguir que los aceptaran. —Preguntó Lawrence.

—Gracias por interesarte, sí, uff, me sale por un ojo de la cara cada mes. Pero al menos estarán médicamente mejor atendidos. —Dijo optimista.

—Me alegro por ti, ¡Eres una luchadora!

—Es tarde, mañana tengo que empezar el día a las 06:00 de la mañana. —Dijo Cassandra.

—¿Te llevo en mi limusina a casa? ¡Me la he traído a Nueva York!

—¡Jajaja! Ya nos veremos otro día, has ganado puntos en nuestra primera cita. —Le dio un beso en la mejilla y se levantó para pagar.

—No, déjalo, invito yo. —Dijo Lawrence.

—Gracias, ¡vigila el dinero mientras estás en América! No te imaginas lo rápido que se acaba aquí. —Se despidió con la mano y salió por la puerta de la cafetería, antes de cruzar la calle echó una última mirada para recordar aquel rostro tan perfecto y varonil, volar con la imaginación siempre sale gratis.



Antes de decidirse a buscar pareja por Internet, Cassandra lo estuvo meditando bastante, no quería que fuera una búsqueda infructuosa, ni perder el tiempo. Sabía que en la primera cita es mejor no invitarlo a tu hogar, o ir a un hotel, o aceptar invitaciones. Se debe escoger lugares públicos o una fiesta en casa de un amigo, un concierto, una película en el cine, ir con tu automóvil, o transporte público; siempre es mejor no subirse al coche de un desconocido.

Un lugar público es ideal, incluso mejor si está lleno de gente. La razón es simple: si hay que rechazarlo o irse, le será difícil reaccionar de manera desagradable o incluso ponerse agresivo, o violento. Así que la playa, un parque, un bar, pub o restaurante son geniales.

No todos los hombres que se conocen son interesantes, así que hay que hacer una selección antes de ir. Si son agradables pero aburridos, quizás también pueda estar bien, a menos que solo queramos divertirnos o hacer amigos con quienes compartamos intereses comunes. Pero el tiempo es precioso, así que es mejor dedicarlo a aquellos que parecen interesantes. 

Cassandra era consciente de que menudo, el sentimiento y la simpatía que se perciben en el chat luego se desvanecen, porque la realidad de la otra persona es solo perceptible parcialmente a través de la pantalla.




Ese fue el principio, la noche siguiente no pudo pegar ojo pensando en aquel tipo, era extraño, no parecía un simple inmigrante en busca de trabajo. Había algo en él, además de su belleza, parecía que buscaba algo y no era precisamente un empleo...

Dos meses largos estuvo hablando con Lawrence a través de Internet, él, desde el principio se lo dijo claro "Estoy buscando empleo", eso hizo que lo descartara casi por sistema, pero su charla era agradable, sabía  qué decir y cuando decirlo para cautivar la atención, pocos detalles sobre su vida, una familia humilde, feliz...

Cassandra había luchado tanto, había conocido tantos hombres, tantas experiencias en Nueva York... y todas le indicaban que las relaciones son cortas, efímeras, y que jamás encontraría a alguien que permaneciera a su lado, como sus padres, que siempre estuvieron unidos "en la salud y en la enfermedad..." ¿Cuando dejaron los humanos de formar uniones tan sólidas como se hacía antaño?

No es cierto que fueran relaciones forzadas o que no tuvieran más remedio que aguantarse, porque eso es justo lo que ocurre hoy, con tantos impedimentos para ser feliz en pareja. En décadas anteriores, un hombre y una mujer tenían todo a su favor para desarrollar verdaderos vínculos, se podía dibujar un futuro de prosperidad sin el mismo estres ni los problemas económicos de hoy.

Cada extraña vez que Cassandra veía a una pareja de ancianos cogidos de la mano, ambos con su bastón, la mujer cantando, mientras andaban despacio, a su ritmo, como podían, hasta donde pudieran llegar, pero siempre unidos; cada vez que eso sucedía ella suspiraba y pensaba que tenía que resignarse, que esa dicha solo le está reservada al 0,1% de la población, porque la vida de hoy es rápida, todo se quiere para ya, y en las relaciones, por desgracia, sucede lo mismo.

—Que sí Cassandra, debes hacerlo; no puedes seguir con ese tipo de relación. —Brenda, su mejor amiga, tenía que hacérselo saber, no quería que sufriera más por culpa de ese tío.

—No sé qué hacer, Brenda, he conocido a tantos tipos por internet, pero no me satisface nada. —Dijo con un tono de evidente angustia.

—¡Mira Cassandra! Estoy harta de que Morris McCormack se aproveche de ti y encima pienses que estás de suerte por habértelo ligado ¡Baja de las nubes! —Brenda no iba a permitir que aquel baboso, por mucha pasta que tuviera, hiciera daño a Cassandra.

—¡Escúchame tú Brenda! No puedes estar toda la vida tratándome como una cría de dos años, Morris nunca me ha hecho daño.

—¡Estás de guasa! Ni siquiera permite que le cuentes a nadie que estáis saliendo, seguro que tiene a otra, y esa será la reina.

—Te estás pasando Brenda, desde el principio acordamos que iríamos poco a poco…

—Joder, poco a poco… lo único que hace es satisfacer sus perversiones; te está usando ¡déjalo tía!

—Yo marco el ritmo, le he dado un ultimátum.

—¿Ah si? ¿Qué le ha has dicho?

—Lo he castigado, te vas a mear de la risa; le he dicho "si no hay nada serio se acabó el sexo".

—¡Jajaja, bien hecho! A ese le quitaba yo las tonterías, que todos los tíos son igual de cerdos, pero este como tiene pasta y tal, se lo tiene creído…

—No seas radical, le daré una oportunidad.

—No salgo con un tío que vaya con ese rollo ni de coña, en fin, si sale como esperas….

—Aún recuerdo el primer día que me llevó al curro en su deportivo. —Dijo decepcionada mientras hablaba, las cosas habían cambiado.

—Todos los "forrados" serán así, a saber. ¡No aguantes más! Exige tía, que te lo has currado joder.

—Jajaja, eres muy rimpaciente, siempre lo he dicho amiga. Cambiemos de tema, ¿qué tal el trabajo?

—Ya ves, se fue a la mierda la agencia de actores, pero he tenido suerte. —Dijo con no demasiado optimismo.

—¿Lo de las teleseries? ¿Vuelves al teatro?

—¡Pues sí, tú le haces ascos a todo! hay que adaptarse Cassandra.

—Oye, oye… no he dicho nada de ganarse así la vida.

—Que antes yo tuviera suerte no significa que siempre vaya a ser igual. En fin, esta tarde tengo una entrevista en "Producciones Diamante".

—¡Genial! Espero que tengas suerte.

—¡Gracias! Ahora te voy a dejar amiga, he quedado con un tipo de una página en la que me he registrado, espero que no sea un salido como los demás.

—Jajaja, otra buscando como yo. En esas webs no se puede encontrar nada bueno, ya te lo digo yo ¡que tengas suerte!

—Hay que probar de todo, y tocar todas las puertas, ¡gracias!

Brenda era un poco borde con los tíos y quizás por eso le duraban poco, pero en esta vida si no sacas las uñas, te comen. Como le estaba sucediendo Cassandra, un cañón de mujer, buenísima de la muerte. El caso estaba con un tipo con dinero, director de una empresa de préstamos privados; pero esa relación no avanzaba, Cassandra quería tener algo más en serio con el, no sólo quedar para echar un polvo ocasional y después no dar noticias en toda la semana.

—¡¿Qué?! ¡¿Que vamos a dejar de hacer qué?! —Dijo Morris con los ojos fuera de las órbitas.

—¿Sólo me quieres para esto, verdad?

—No cariño, pero ya sabes que lo necesito… —dijo acercándose a Cassandra y abrazándola con sus enclenques brazos.

—Tu debilidad, tu debilidad y tu debilidad ¡Pues ya estoy harta!

—Pero cariño… —susurro a su oído mientras acariciaba sus mejillas.

—Sólo quedamos dos veces al mes para follar, encima no quieres presentarme a nadie de tu entorno, ¡paso de ti!

—Acordamos que seríamos discretos.

—Morris, no quiero seguir ocultando nuestra relación, estoy segura que estás casado o algo así.

—Necesito mi espacio, tiempo para integrarte en mi vida. —Dijo Morris.

—¡Pues olvídate, ya no quiero que "me integres"! —Dijo Cassandra furiosa.

—Cariño, no seas así. —Se acercó, tratando de convencerla.

—No, ¡déjame! Dejamos las relaciones sexuales de todo tipo, las de tus rarezas y las normales, sólo estaré con un hombre si quiere tener una relación formal.

—Discutámoslo con calma, estoy dispuesto a hacer concesiones.

—¿Concesiones? ¡Vete a la mierda! —Exclamó Cassandra.

Cassandra, furiosa salió de la habitación, se dirigió a la puerta de aquel gran apartamento, propiedad de Morris y se marchó dando un portazo, mientras el se quedaba con cara de circunstancias. No se imaginaba que sería capaz de dejarlo, cortar el rollo y marcharse así. Por mucho dinero que tuviera y todas las demás gilipolleces, eso no era nada para Cassandra Sullivan.

—¡Pues que te jodan! Será por tias... ¡No pienso dejar a mi mujer por una cualquiera! —Dijo Morris una vez que Cassandra se marchó, luego no volvió a llamarla más.



Cassandra no tardó en darse cuenta del desprecio de Morris, era una mujer sensible. A pesar de estar buscando a otra persona, no pudo evitar sentirse mal tras la primera semana de ausencia de Morris. Pero es vital evitar todo contacto, aunque sea solo visual. Si se tienen fotos alrededor, es mejor ocultarlas.

Cerrar el pasado, evitar enviarle mensajes, llamadas telefónicas o acechar por sorpresa. Se acabó, cuanto antes se pueda hacer mejor, antes se termina de sufrir. Y si los celos y el arrepentimiento atormentan, hacer todo lo posible por distraer la mente, ir con amigos, comenzar un nuevo pasatiempo, o reanudar algunas actividades que se descuidaron con el tiempo. El día que discutió con Morris, Cassandra pensó en cada minuto, cada segundo, en el guapo colombiano con el que chateaba en Tinder y que finalmente conoció.


Al día siguiente de la cita con Cassandra, Lawrence Gutiérrez se acercó a "Producciones Diamante", cuyas oficinas centrales estaban en el centro de Nueva York, tenía que negociar las condiciones de un contrato

Samy, director de fotografía, no podía evitar mirarle, fijarse en su trasero, suspirar por sus carnes morenas, para después hacer comentarios con sus compañeras de trabajo en la productora, Brigitte y Mandy:

—Contrólate Samy, se te nota un montón. —Dijo Mandy temerosa.

—No seáis lagartonas, que vosotras dos, a ese no le dejáis ni los restos. —Dijo Samy con las cejas arqueadas mientras se acariciaba la barba.

—Jajaja ¡No andas desencaminado! —Dijo Mandy—, está para mojar y tomar ¡¡El actor de telenovelas más famoso de Colombia!! con esos ojos verdes, ese cuerpazo y ese aura de superestrella…

—¡Brenda, lánzate, es el protagonista de "Indómito"! ¿Sabes? No ha dejado de mirarte desde que entró por la puerta. —Dijo Samy, con una sonrisa bromista.

—¡Venga ya, más quisiera yo! Jajaja—Dijo riendo también.

—Estamos convencidas de que te lo has ligado, nos vamos a enfadar porque no nos cuentas nada. —Dijo Brigitte acercándose a Brenda y mirándola con las cejas arqueadas, intentando disimular las risas…

—¡¿Pensáis que no podría seducir a ese tipo?! ¡Sería pan comido, pero no me sentiría cómoda llegando al éxito por ese camino. —Dijo Brenda.

—Claro, claro, jajaja. —Rió Brigitte.

—A ese le tengo calado, no me extrañaría nada que le escondiera una amante a su actual pareja. —Dijo Samy, acercándose también a Brenda.

—¿Por qué dices eso? —Preguntó—, no lo entiendo.

—¡Todos las estrellas son así! Lo quieren todo, quizás para diferenciarse del común de los mortales. —Dijo Samy.

—Si, vete a saber. Pero es que su pareja es de armas tomar; jajaja. —Dijo Brigitte.

—¡Estáis locos! —Dijo Cassandra.

En ese momento Lawrence Gutiérrez salió de su despacho y se presentó justo en la sala donde estaban los cuatro, miró a Brenda y le dijo:

—Brenda Lewis ¿Puedes venir a un momento? Buscamos una actriz secundaria para un episodio de "Una amante en Nueva York".

—¿De verdad? ¡Si claro! Voy. —Se levandó de la silla, se recompuso y fue caminando rápido.

Samy, Brigitte y Mandy fingieron estar ocupados al tiempo que observaban con disimulo como Brenda se dirigía detrás de Lawrence a la oficina, no pudieron evitar unas risas escondidas y al ver que Lawrence miró extrañado, intentaron seguir trabajando, o disimulando, más bien.

—Hay tema, hay tema… —dijo Samy mirando a sus compañeras.

—No se, ¿qué pensáis? —Dijo Mandy.

—¡El tío este, se la quiere tirar y ya! —Dijo Samy tajante.

—Chssst, que nos ve… —susurro Brigitte al ver que el actor le lanzó otra mirada desde la ventanilla del despacho.

Al cabo de media hora Brenda salió, ya podía contarles a sus amigos las noticias nuevas.

—¡Ey, psst! —Dijo Mandy disimulando y mirando de reojo al despacho de Lawrence—, ¿qué ha pasado cariño?

—Nada, solo será un papel de quince minutos en un episodio, menos es nada. —Respondió Brenda.

—Parecía importante. —Dijo Brigitte.

—¡¡Uff no sabéis lo guapo que es de cerca!! Serán quince minutos trabajando a su lado, soy afortunada. —Dijo mirando al infinito.

—Os ví dentro muy en pareja. —Manifestó Samy mirando a sus amigas con una sonrisa picarona.

—A nosotras no nos puedes engañar, ¿cuánto tiempo van a seguir las mentirijillas? ¡Jajaja!

—¡Reíros, que lo mismo un día muerde el anzuelo!. —Expresó Brenda con ímpetu.

—Seguro que te obligaría a mantenerlo en secreto. —Contestó Brigitte.

—¡Dejémoslo! Por favor. A una amiga mía le pasa eso mismo que dices ¡Los tios son unos cerdos! —Dijo Brenda.

Después de la entrevista en "Producciones Diamante" Cassandra volvió a llamar a Brenda y le contó sus noticias:

—Le doy por imposible creo que se ha terminado. —Le dijo Cassandra.

—Haces bien, es un cerdo y se lo merece. Que se busque a una furcia para sus cosas.  —Contestó Brenda.

—Es que… estoy tan cansada... ¡estoy harta de los tíos! —Dijo Cassandra.

—Ten fe, ahora cambiemos de tema. —Dijo Brenda.

—Vale, hablar de eso no nos lleva a nada.

—¡Hoy me han contratado para tener quince minutos de gloria en una serie junto a una estrella de las telenovelas colombianas! —Dijo Brenda con tono alegre.

—¡Que suerte! Puede ser tu oportunidad, y hablando de Colombia, creo que debería darle una oportunidad a un chico que conocí el otro día...



Sí, claro que sí, Cassandra quería seguir conociendo a Lawrence, y esperaba que la llamara, pero... ¿Cómo era la vida real de Lawrence Gutiérrez? Un secreto que Cassandra aún no conocía. Bueno, todos sueñan con ser famosos, con ser celebridades, vivir una vida de protagonista, sin penurias ni renuncias. Sin embargo, muchos no saben lo que significa convertirse en actor o actriz. ¿La vida de los actores es tal como la imaginamos?

Los cambios en el estilo de vida que ocurren con la fama y el éxito a menudo dejan claro a las celebridades que la fama no es tan rosa y florida como aparenta.

Entre los más conocidos, y desafortunadamente, también los más dañinos peligros, está el uso (abuso) de drogas y alcohol. Estas adicciones, no hacen más que aumentar la sensación de insatisfacción y dificultad. Lawrence, aunque asiduo de fiestas, aún no había caído en ninguna adiccíón, aún.

No es raro escuchar a artistas famosos que, debido a esta intolerancia e incapacidad para manejar todo lo que conlleva el éxito, también llegan a la depresión, incluso el suicidio. Cuando Lawrence escogió trabajar en una serie de Nueva York, buscaba experimentar la sensación de ser un completo desconocido.

A pesar de todo, Lawrence conocía la salida, se puede curar si hace más saludable su "ser famoso". De momento, había conocido a alguien que aún no sabía nada sobre su vida en la fama, su primera experiencia con gente "normal" desde hacía bastantes años.

Aún no se había decidido a llamarla, necesitaba algo más... tantos años recibiendo llamadas de bellas actrices. Y después de una semana aún no tenía noticias de Cassandra...


El teléfono de Lawrence sonó tarde, sobre las 20:30, después de cenar. Vio que se trataba de Cassandra y esto le extrañó, pensó que no volvería a ver aquella chica tras la primera cita, cogió el celular inmediatamente.

—¡¿Sucede algo Cassandra?! —Dijo sobresaltado.


 —¡Hola! Hace tiempo que no hablamos a través de Tinder... ¿Está todo bien? —Había tardado casi una hora en decidirse llamar.


 —¡¿Qué?! ¡No, nada, todo bien! —Exclamó, llevándose la mano izquierda a la cabeza.


 —Quizás podríamos volver a tener una cita... es decir si quieres, si no andas bien de pasta no te preocupes, invito yo esta vez. 


 —¿De veras, me vas a invitar? Pensaba que no querías quedar con inmigrantes desempleados como yo —Se escuchaba alguna risita disimulada..


 —¡Ey! No te burles, solo es una cita de amigos, me pareces un buen tipo. —Cassandra se limpió la frente con el pañuelo, estaba sudando.

—Está bien, ¿quedamos en mi apartamento? —Preguntó mientras apagaba las burbujas del jacuzzi con el mando a distancia.


 —¿En tu apartamento? Pero si no tienes dinero ¿compartes con alguien más? —Inquirió Cassandra.


 —Eeeh... es de mi tío. Es empresario, y me está ayudando, me deja vivir aquí una semana, y ahora está de viaje. —Apretó los dientes e hizo una mueca, sabiendo que no era muy creíble.


 —Si quieres quedamos en el mío ¿Te parece bien?  —Dijo Cassandra.


 —De acuerdo, ¿mañana a esta hora? —Preguntó aliviado.


 —Vale, coge un papel y apunta; calle 49, distrito 6, 7ºA  —Dijo deprisa y mordiéndose el labio inferior, había violado una regla de oro, no invitar a extraños a su casa, en la segunda cita era demasiado pronto.


 —Ok allí nos veremos, te dejo, tengo muchos asuntos pendientes...


 —De acuerdo, mañana te veré, adiós Lawrence. —Y colgó el teléfono.

Había llegado el momento que había estado temiendo. Tenía la sensación de estar otra vez mostrándose débil. Se acostó y procuro no pensar en nada más.

Al final de la mañana siguiente Cassandra se encontraba en las dependencias de las oficinas de la gestoría, recorriendo un largo y enorme pasillo que llevaba hacia la salida, pasó por la recepcionista que le saludó amablemente.


 —¡Hola Cassandra, hoy te noto diferente, pareces otra!


 —Será que ayer estuve haciendo deporte… —Dijo con optimismo.


 —¿¿Deporte… tu? ¡Pues sí que estás rara!


 —Hay que empezar alguna vez.

Dejó atrás a la chica de recepción y cuando llegó a la puerta, llamó un taxi, tenía que prepararlo todo para esa noche.

Cuando Lawrence llegó, tocó el timbre y golpeó tres veces. Cassandra observó por la mirilla, ahí estaba él con su increíble semblante, la chaqueta en un brazo, una corbata negra muy sexy, la camisa le marcaba los brazos y los hombros.

—¡No te enamores Cassandra, solo será sexo, no te enamores! —Exclamó en voz baja.

—¡Pasa por favor! —Dijo cuando abrió la puerta.

Lentamente entró, caminó hacia el fondo, junto a los enormes ventanales, pues era un apartamento muy iluminado, se podía ver una panorámica de la ciudad. Y allí estaba, de espaldas, después de unos segundos se giró y observó a Cassandra sin decir nada durante unos instantes.

—¡Impresionante! Huele muy bien ¿Has preparado la cena? —Dijo con voz varonil, Cassandra se acercó, no dijo nada, solo sonreía, estaba nerviosa.


 —De hecho… huele fenomenal, apuesto a que eres excelente cocinera. —Insistió.


 —Si, claro. —Fue su única frase, no sabía qué más decir.


 —Veo que eres prudente, ¿Te pongo nerviosa?  —Dijo con una sonrisa en su rostro, Cassandra negó, devolviéndole la sonrisa.

Despertó cierta curiosidad en Lawrence; el piso era humilde, pequeño, pero bien decorado.

—Sabes, hoy es el primer día que... te has puesto escote. —Dijo mientras se sentaba a su lado, sonriéndole y mirándola.


 —¿Te gusta? —Preguntó con timidez.


 —¡Claro…! En fin, me alegra que al final te hayas quitado el miedo, pero parece que te impongo.


 —Jajaja, no es verddad, es sólo que me gusta ver a un hombre tan guapo en mi casa. —Dijo apartándose el cabello de los senos, permitiendo que Lawrence pudiera verlos con mayor detalle.

—¿Sabes? También estás fantástica. Eres tan sexy... —Aquellas palabras hicieron que Cassandra se enrojeciera, un calor le recorrió el pecho y la frente.


 —Gracias. —Contestó Cassandra.


 —¡Oh, perdóname!, estoy tan acostumbrado a verte en internet que cuando estás aquí, casi te siento como… en fin... —Se levantó de la silla.


 —Bueno, no te pongas así… es normal... puedes mirarme si lo deseas. ¿Te parezco más atractiva al natural? —Dijo levantándose de la silla y dándose una vuelta, para que pudiera admirar su cuerpo y su figura.


 —Bueno tus senos son… —se acercó, fue elevando las manos lentamente y las puso sobre su escote, al notar el contacto de la piel de Cassandra, fue como si le quemara, un calor enorme le recorrió, tanto a él como a ella; se miraron mutuamente, fascinados. 


 De repente… Lawrence se abalanzó sobre Cassandra y empezó a besarle los labios, luego los senos, poseído por una furia desenfrenada, no podía parar.


 —¡Lawrence, Lawrence! ¡Vas muy rápido! —Chilló nerviosa, pero al cabo de un segundo dejó de elevar la voz, no deseaba que nadie se percatara de lo que sucedía dentro de ese apartamento.


 —¡Lo siento, no puedo contenerme! —Dijo nervioso, cegado por la lujuria, el deseo, la excitación.


 —¡Oh Lawrence… eres tan…! —Cogió a Lawrence por los pelos y se abalanzó sobre él para besarlo, presa de la excitación, lo había reprimido todo el tiempo. Ambos se besaron, se quitaron la ropa y terminaron haciendo el amor en el suelo del salón.

Desnudos, rodaron por el suelo, sobre la moqueta, haciendo un ruido ensordecedor y repetitivo. Se escucharon los jadeos de cansancio y gemidos de placer.

—¡Joder, se va a enfriar la cena! Con lo que me costó hacerla... ¡me has embrujado!


 —Me encantan tus pechos Cassandra, son bonitos, sensuales… ¡no he podido dejar de pensar en tí en toda la semana! —Mientras se disponía a penetrarla de nuevo, le rompió y tiro las braguitas por la ventana, aquel trozo de tela fue revoloteando hasta posarse en la azotea de un edificio vecino.


 —¿Qué has hecho con mis bragas? Bruto —Preguntó Cassandra, viendo la travesura de Lawrence.


 —¡No te preocupes, te compraré otras! ¡Ahora concéntrate! —Las palabras de Lawrence abrieron el apetito de Cassandra aún más; de modo que le tomó de nuevo de los pelos y lo atrajo hacia ella.


 —¡Pórtate bien, dámelo todo! —Gritaba.


 —Vas a verlo ahora...

Después de una hora, Cassandra y Lawrence estaban el uno sobre el otro.

—Conque "una cita de amigos". —Dijo mirándola y riendo.

—¡Ahora me siento culpable! —Dijo ella, los dos estaban jadeando aún.


 —¿Por qué? Solo hemos pasado un buen rato. —Dijo sin perder la tranquilidad, ya se encontraba relajado.


 —¡La cena se ha echado a perder! —Dijo alzando las cejas, golpeando el suelo con la mano.


 —Esas cosas pasan. —Respondió Lawrence.


 —¡Oye! Todavía tengo pareja ¿sabes? —Dijo apuntándole con el dedo, aunque sabía que era agua pasada.


 —No te preocupes, ¡Nunca lo sabrá! ¡Somos unos indecentes!


 —¡Joder, cada vez me voy pareciendo más a Brenda! —Exclamó Cassandra, limpiándose la frente con un pañuelo.


 —¡¡Jajaja!! ¿Quien es?

—Amiga mía y una gran actriz. —Dijo sonriendo.



En el rostro de Cassandra se dibujó una expresión de satisfacción, había estado mucho tiempo preparándose para el "encuentro", era un hombre muy guapo, pero ella bien sabía que para atraer la atención, basta con ser una misma, natural, algo misteriosa y, sobre todo, sabiendo que su natural atractivo sexual era un arma secreta que podía usar.

Se maquilló bien, pestañas de rímel no largas, rizadas y en negrita, brillantes de las mejores sombras de párpados. Ojo de gato, fumado o resaltado con una línea. El secreto de unos ojos hermosos es simplemente una mirada, con eso puedes poner de rodillas a muchos hombres.

Otra virtud de Cassandra eran sus formas redondas y esbeltez, con una figura bien formada. Era una mujer de caderas redondeadas, pechos prominentes, pero con una cintura estrecha, para Lawrence, como buen colombiano, era lo mejor de su cuerpo.

El cabello negro y largo de Cassandra era muy bonito, todo un símbolo de belleza. Aunque los peinados cortos también son atractivos y perfectamente capaces de agregar feminidad y atractivo sexual, el cabello largo, fuerte y brillante siempre ha atraído a los hombres. Sin embargo, esta no es la regla. Siempre se puedes sujetarlos en un moño o una trenza, si tu hombre resulta ser un fanático del pelo corto. 

Tras el éxito obtenido, Cassandra ardía en deseos de contarle a sus amigos lo sucedido en la cita con el Colombiano...



Al día siguiente, el teléfono de Brenda, sonó temprano, más de lo acostumbrado, tanto, que se levantó sobresaltada al oír el sonido a esas horas de la madrugada.

—¡Qué pasa Cassandra! Me acabas de joder un sueño erótico-festivo fantástico. —Dijo mientras se frotaba los ojos con las manos y se apartaba el pelo revuelto de la cara.


 —¡Te vas a caer muerta cuando me escuches! —Dijo sonriente en el salón de su pequeño apartamento.


 —¡Dispara ya, que me tienes en ascuas y no es plan despertarme a estas horas de la mañana! —Contestó intrigada.


 —¿Te acuerdas del colombiano con el que andaba tonteando, el que buscaba trabajo?  —Preguntó entusiasmada.


 —¡¿Estás de guasa, has quedado con él?! —Respondió Brenda.


 —Si, y hemos tenido una pequeña "cita" en mi casa, el tío tiene las manos un poco largas... pero al final se ha portado bien. 

Brenda, que estaba tomando un trago de agua, escupió el buche de golpe y empezó a toser nerviosamente.

—¡Atjó, atjó! ¡Lo sabía! Te has dejado follar ¿A qué si? Y tú que decías que buscabas algo serio…


 —¡Stop! ¡Para! Si lo conocieras en persona... pasé una noche increíble, es... es tan.... —No encontraba palabras para expresar su fascinación.


 —¡Ay, ay, ay! Ya sabía que te dejarías engañar; esto no es bueno para tí Cassandra, ya te pasó algo parecido una vez ¿Recuerdas?


 —Mira Brenda, esta tarde voy a verte a casa, llama también a Samy, que hace tiempo que no le veo. Solo ha sido una aventurilla, nada más.


 —¿Entonces no te has pillado por el colombiano? No estás para mantener a un "sin papeles".


 —No, simplemente hemos tenido un encuentro "casual", no le des más vueltas. —Comentó levantando las cejas.


 —¡Joder! Te veo tan entusiasmada por un pordiosero... Bien, nos veremos esta tarde a las cinco. —Dijo Brenda y colgó el teléfono.

El piso de Brenda, era enorme, pertenecía a sus padres, que tenían mucho dinero. Samy llegó poco después de Cassandra, estaban en el salón y sonó el timbre.

—Voy a ver. —Dijo Brenda, fue hasta la puerta y la abrió.


 —¡Pero chicas, qué alegría veros! —Samy se abrazó a Brenda y después a Cassandra.


 —¿Qué te ha pasado, te noto más hinchado? —Comentó Cassandra.


 —Los dulces, pero siempre he sido un osito de peluche ¿A qué si?


 —¡Jajaja, desde luego! —Comentó Cassandra.


 —Si me habéis llamado es porque hay noticias gordas, gordas, ¡como yo! —Dijo levantando las cejas repetidamente.


 —Pasemos al salón, ¿quieres dulces Samy? —Preguntó Brenda.


 —No gracias, intentaré no cebarme a partir de ahora, o si no, voy a explotar.


 —¡Jajaja! Bien, te preparo un café. —Dijo mientras Cassandra y Samy se sentaban.


 —¡Sales muy poco Cassandra, desde que volviste de Whasington no me has llamado, mala amiga! —Exclamó Samy.


 —¡No puedo, no tengo tiempo!


 —¡Chica! ¿Tú que tal? —Preguntó a Brenda mientras traía las tazas.


 —Rodé la escena con Lawrence Gutiérrez, pero no me volvieron a llamar. —Comentó en tono triste.


 —¡En serio! Ay pobre. —Samy abrazó a Brenda.


 —¡No pasa nada! Lo he visto de cerca, se que colonia usa y también le he pedido un autógrafo, jajaja —dijo Brenda—, aquí están vuestros cafés.


 —¿Seguro que no tienes hambre Samy? —Preguntó Cassandra.


 —¡No, no traigas nada! Sois unas diablesas y me queréis engordar más.


 —¿Hay amoríos por ahí? —Preguntó mientras sorbía el café— ¡¡Qué envidia me das, Cassandra!! Con lo guapa que eres seguro que le echas el guante a algún buenorro ¡jajaja!


 —Pero este tiene el bolsillo vacío. —Dijo Brenda mientras bebía su café.

—No hay nada entre él y yo, solo un encuentro pasional y fortuito. —Respondió justificándose—. Y sí, está divino de la muerte, en eso tienes razón Samy.



Llamémoslo el arte de los chismes, y es que en el fondo, todos los humanos somos calabazas vacías pero con bocas demasiado llenas.

A todos nos vienen a la mente esas mujeres de setenta años que en esos pueblos de diez habitantes, treinta ovejas y cincuenta gallinas se reúnen en patios para darle vida a los chismes más crudos y mezquinos, o las mujeres que se reúnen en la peluquería para mantenerse informadas sobre las últimas noticias de personas que apenas saludan en las calles pero que saben todo sobre su vida, muerte y milagros. Quién dejó a quién, quién traicionó a quién y por qué, si la esposa del tendero realmente le engaña con el barbero de sus hijos.

Y es que Cassandra, Brenda y Samy, a pesar de ser netamente neoyorkinos, incluso en una ciudad tan grande como esta, los cotilleos siguen siendo, a veces, un divertido aliciente para pasar la tarde. Por cierto, ¿Cómo era la vida de Cassandra en Nueva York? lo más fascinante para ella, es cómo viven aquí las personas de mente abierta y libre. 

Nueva York es una mezcla de culturas, razas, religiones y nacionalidades que es difícil describir sin ambigüedades. Para Cassandra y sus amigos, Nueva York es famosa principalmente por lo fácil que es socializar. 

La gente va a bares, restaurantes y organiza fiestas en las azoteas de las casas donde viven. Esta es una de las cosas buenas de vivir en la Gran Manzana. Sentarse en la terraza con amigos y conversar toda la tarde, admirando las hermosas vistas. 

El Bronx, donde vivía Cassandra, también es muy popular, especialmente para aquellos que no pueden pagar los precios de Manhattan. Washington Heights y Upper West Manhattan siguen siendo más atractivos en precio que muchos otros distritos. Mucha gente viaja a trabajar a New Jersey, que está separada de Manhattan por el río Hudson y fantásticamente conectada a la ciudad.

Brenda, gracias a la capacidad económica de sus padres se permitía vivir cómodamente en un piso grande en Brooklyn.


Capítulo 2.1


Al día siguiente, durante el rodaje de la teleserie "Una amante en Nueva York" se notaba tensión en el ambiente, Lawrence había discutido con su novia Ciriaca Dulcardo, el director y los actores escucharon los gritos que se dieron el uno al otro en el camerino. Ella estaba furiosa con Lawrence, sabía que no había escogido trabajar en Nueva York en balde, en América no le conocía nadie y podía pasar inadvertido... los celos de la colombiana no tardaron en pasar factura. Ciriaca era gran amiga de Ramona Arminda, coprotagonista y estrella de las telenovelas colombianas.


 —Está el horno para pocos bollos. —Dijo Brigitte.


 —Lo has puesto de mil demonios Ciriaca. —Añadió Mandy entre risas.

—¡Quele den! Ese quiere ponerme los cuernos, sé perfectamente que busca algo, por eso vino a trabajar aquí, a Nueva York, ¡donde nadie le conoce!

—¿Qué quieres decir? —Dijo Mandy, mientras maquillaba a su amiga Ramona.

—Una vez me dijo que soñaba con una mujer que le amara a él y no al personaje, no a su fama, ni a su dinero, y que la única forma de alcanzar ese deseo sería siendo un perfecto desconocido ¡Se ha vuelto loco!

Lawrence salió en varias ocasiones y paseó entre sus compañeros de reparto, los focos le deslumbraban, mientras las maquilladoras y el personal organizaban el plató. Se fijaba en lo que hacían Mandy, Samy y Brigitte. Les vigilaba, incluso se acercó a la ayudante de dirección Margaret y revisó su trabajo, mostrando rigidez e intransigencia; vuélvelo a hacer, repítelo de nuevo, no me gusta esto, prueba esto otro, es lo que tiene ser el coproductor y protagonista al mismo tiempo.


 Aquella mañana se hizo interminable; cuando el reloj marcó las 14:00 horas, Lawrence se fue de su camerino dirigiendo a todos una mirada de disgusto, incluso dijo en voz alta que había que trabajar más rápido eque las fechas se nos echaban encima, se quejaba del diseño, decoración, ¡todo! Tomó su chaqueta, y salió de allí.


 —Hasta mañana. —Se despidió y salió por la puerta.


 —¿Por qué está así, Ciriaca? —Preguntó en voz baja Mandy.


 —Quizás ha estado comiéndose el tarro, no sé.


 Lawrence telefoneó a Ramona Arminda, y quedó con ella, en su hotel. Le dijo que no se preocupara por la cena, que ya había escogido un restaurante. Se arregló, se puso súper atractiva, la verdad es que Ramona era una mujer impresionante, morena, explosiva, curvas perfectas, medidas espectaculares y poco menos de 25 años.


 Llamó al celular y dijo que no tardara en bajar, que el chofer les estaba esperando.


 —¿El chofer? —Preguntó


 —No te enredes, baja ya.


 Salió y se dirigió al ascensor. Cuando llegó abajo, no podía creerlo, había una enorme limusina blanca. El interior era grande, luminoso. Tomaron un vino camino del restaurante, le miraba con ojos de ilusión, estaba guapísimo; iba con el pelo engominado, un traje de diseño que le quedaba fantástico, ¡qué poderío!


 —¿Cómo te sientes? —Preguntó acariciándole las mejillas con sus grandes, calientes y suaves manos, pudo fijarse en su reloj, un Rolex. A Ramona le volvía loca el lujo.


 —Como si estuviera flotando, es increíble ¿A qué se debe tanto lujo cariño?


 —Así soy yo, lo doy todo por la mejor mujer. —Sonrió, estaba maravillada.


 En el restaurante comieron fenomenal. Al final de la cena, el vino empezó a hacer mella en Ramona y le dijo:


 —¡Menudo partidazo eres! —Se acercó y le tocó la entrepierna, quería guerra.


 —Si, lo sé Ramona, lo sé... aquí no, nos están mirando, es un sitio elegante. —Qué recatado estaba, le ponía verlo así.


 —¿Qué pasó con Ciriaca? Me tienes en ascuas. —Por muy borracha que estuviera no se olvidaba de Ciriaca.


 —Todo bien, excepto una cosa… —algo raro, parecía tener dudas.


 —¿Crees que estoy destinado a estar con mujeres que indefectiblemente buscan mi fama y dinero? —Esa pregunta le sentó fatal.


 —¿Te refieres a mi? Si es eso, te estás pasando, ¿no crees?


 —No mujer no, hablo de todas las demás. —Dijo mirando a Ramona directamente a los ojos.


 —Si es por las demás te diría que puede ser, si es por mí todo lo contrario, soy la mujer más deseada para cualquier hombre, las cosas como son.


 —¿Y si hubiera alguien... mejor que tú? —Hubo unos segundos de silencio.


 —¿En qué estás pensando? —La suspicacia no tardó en aparecer.


 —He estado pensando sobre mi vida, lo que estamos haciendo está mal. —Lo que faltaba, ahora venía la moral a estropearlo todo.


 —Ramona, no podemos hacerle daño a Ciriaca, te estás enrollando con su  novio, y yo, con la amiga de mi novia.


 —¡Entiendo tu estrategia! Encandilas a una mujer y luego la dejas tirada ¿verdad?  —Ramona se enfadó, sabía por donde iba.


 —No me malinterpretes, estos días he pensado en mi vida…


 —¡Aleluya! ¿Te has vuelto un iluminado? ¡Al grano hermano! —Dijo furiosa.


 —Debemos dejar de vernos, no es por ti, es por tu amiga. —Dejó caer la copa al suelo, se hizo añicos, vino el camarero y la recogió diciendo que no me preocupara.


 —¡¡¿Qué?!!


 —Ha sido mala idea Ramona, nos hemos dejado guiar por el impulso, sin pensar en las consecuencias, lastimando a tu amiga Ciriaca.


 —Dijiste... ¡que no había problema por ella! ¿Como has cambiado tan rápido de opinión? —Las lágrimas acudieron a sus ojos de inmediato.


 —Es lo mejor Ramona, lo he meditado mucho, no es algo de la noche a la mañana.


 Estaba que echaba chispas, capaz de partirle la cara a cualquiera, le dió una torta, allí delante de todo el mundo ¿Pero qué se había creído? Invitarle a un restaurante bueno, traerle en limusina, preparar una velada de ensueño para después dejarla, era elegante hasta para terminar con las mujeres.


 —Lo que has hecho no tiene nombre, en verdad eres un sinvergüenza. —Dijo furiosa.


 —Voy a perdonarte lo que has dicho y hecho, entiendo que estás nerviosa y tu carácter…


 —Si te has atrevido a dejarme y decírmelo a la cara, por lo menos tienes dos huevos.


 Había que reconocerlo, todos los ricos con los que había tenido romances nunca la dejaron, siempre fue al revés. Ahora Ramona echaba chispas.


 —Pensé que era lo mejor, hablarlo como personas adultas.  —Sus palabras parecían sinceras, le miró a los ojos en todo momento.


 —Confío en que seguiremos siendo buenos amigos, por lo menos quisiera poder hablar contigo alguna vez, espero que con esto haya paz entre nosotros; tu, yo y Ciriaca. 


 Entonces, al oír sus palabras, levantó la mirada, le acarició las mejillas, fijándose en sus ojos verdes cautivadores.


 —Es por culpa de la conversación que tuviste con ella esta mañana, ¿no es cierto?


 —Tarde o temprano llegaría a esta conclusión Ramona, alguna vez tendría que plantearme mi vida en serio. —En esos momentos, escuchando sus palabras, casi parecía mentira que fuera a dejar de tenerlo bajo las sábanas, que ya no pudiera besarlo ni hacer el amor con él.


 —Toda mi vida ha sido un desastre, no he sabido manejarme, he dejado que otras personas dominaran mis instintos se aprovecharán de mi, he sido débil, aunque me mostrara fuerte, sólo era una máscara…


 Llamó al camarero y pidió la cuenta, 500 dólares se gastó en aquella magnífica cena, había candelabros con velas, una decoración de cuento de hadas, los trabajadores eran súper educados, elegantes, todo perfecto. Se levantaron, Ramona secó sus lágrimas con un pañuelo.


 La llevó al hotel, le acompañó a la puerta y le dijo:


 —Si necesitas algo, sólo tienes que llamarme, trabajo, lo que sea…


 —¡Quédate esta noche por favor! —Lo deseaba a su lado, aunque no volviera a tenerlo más.


 —Te haré daño, es mejor que nos separemos ahora.


 —¡No, no! ¡Duerme conmigo, o te juro que Ciriaca lo sabrá todo! —Estaba desesperada por dormir con él.


 —Está bien, ¡pero será nuestra última vez!


 Lawrence entró en la suite, se abrazaron, se acariciaron, se desnudaron. Hicieron el amor ardientemente, nunca fue tan intenso como aquella vez, arañazos, mordiscos, cachetes en el culo... Ramona Arminda no perdía el tiempo.



En la cultura de Lawrence, y sobre todo en el mundo de la fama, las parejas con cuernos son comunes. Digamos que hay simbiosis...

¿Traicionar o ser traicionado? No importa porque, para la mayoría de colombianos, el adulterio, también extendido en nuestra sociedad, no socava la fuerza de una pareja.  

Para Lawrence, la traición tiene un valor diferente dependiendo de los motivos que la impulsen. Él considera la infidelidad emocional más angustiosa que la sexual.

En la percepción de Lawrence Gutiérrez, "traición" es un término abusado y desproporcionado, se debe hablar de una "relación alternativa", es decir, una relación fugaz. Solo una reunión debajo de las sábanas, que es una desviación de la rutina habitual e indispensable.

Algunas celebridades comentaban cosas como estas en las fiestas de actores y actrices "Mi esposo es muy rico, estable, aburrido, nunca podría soportarlo si no tuviera un amante". 

"La traición es útil para la pasión", pensaban Lawrence y Ramona, que opinaban que la infidelidad es una de las formas más efectivas de combatir el aburrimiento, que es el verdadero enemigo de la pareja, especialmente aquellos que se unen durante muchos años.

Para Lawrence, es mejor que el traidor no confiese su pecado. En definitiva, se ponen los cuernos, pero no se dicen.

Sabiendo que sus actos eran propios de una aventura imperdonable, decidió terminar su romance con Ramona, pero claro... la carne es débil. Y su amante Ramona, al igual que Ciriaca, también sentía celos, un ardor interno cada vez que pensaba que Lawrence le había rechazado para seguir con su amiga y no herirla.



Al día siguiente, Ramona  llamó a Ciriaca, quedaron a la hora de comer.


 —No te imaginas lo que sucedió ayer, te vas a quedar muerta. —Su felicidad era evidente.


 —¿Qué te sucede Ramona? Nunca te he visto así.


 —¡Ayer hice el amor con un hombre fabuloso! —Dijo con ojos de ilusión, se leía también el cinismo en su cara.


 —¡No puede ser! ¡Has sido tú zorra! Tenía toda la espalda llena de marcas ¡¡Eres tú la guarra que se lo ha follado!!


 —¡Te equivocas! Me llamó para hablar conmigo, me suplicó que quedáramos, que tenía que decirme una cosa urgente.. Estaba preocupado por mi interpretación, solo era eso, cosas del rodaje.

 —Ahora lo entiendo todo... ¡eres una consumada sinvergüenza! —Chilló Ciriaca furiosa.


 —Dijo que que tenía que ordenar sus cosas. Que quería iniciar una vida…¡Diferente! ¡Y yo le dije que pensara en tí, sí eso le dije!


 —Ramona, Ramona... ya no mereces ningún crédito.


 —Déjame terminar, ¿Sabes? Él sabía que no iba a conseguir nada pidiéndome matrimonio, ¡pero lo hizo!


 —¡¡¿Qué?!! ¡Es un cerdo! ¿No diiste que solo hablábais de trabajo? ¡¡Malditos seáis los dos!! —Exclamó Ciriaca alterada.


 —Siempre estás igual Ciriaca, hecha un manojo de nervios... ¿sabes? Creo que nos va a dejar a las dos, no solo a mí... ese cerdo te la juega también a tí.

—¡¡Maldita guarra, te lo has estado follando todo el tiempo!! —Se echó al cuello de Ramona.


 —¡¡Me dejó a mi!! —Empujó a Ciriaca y rompió a llorar, impotente.


 —¡¿Qué?! —Exclamó Ciriaca.


 —Lo que oyes, ¡sí! Manteníamos una relación ¿Qué importa ya?


 —¡No puedo creerlo, mi propia amiga! —Exclamó Ciriaca.


 —Perdóname Ciriaca, no pude resistirme, me sedujo, fui débil...


 —¡Mentirosa, no puedo confiar en ti! —Exclamó.


 El impacto de la noticia le afecto tanto que se sentó y rompió en un llanto desconsolado, Ramona se acercó a ella intentó calmarla, apartó sus manos con brusquedad y le dijo:


 —¡Déjame, déjame en paz, zorra! Qué poca vergüenza, soy tu amiga. ¿No pensaste en mis sentimientos?


 —Muchas veces, no podía dormir, me mataba. Pero estaba atrapada por él,  y era una sensación tan fuerte, tan intensa…


 —¡Sal de mi vista! No quiero verte, ¡vete!... por favor.


 —Lo siento Ciriaca, no puedo permitir que Lawrence Gutiérrez, ni ningún otro hombre me humille. —Dijo en tono serio y grave, pagó la cuenta y  se marchó.


Cuando todo se complica, buscamos respuestas, queremos explicaciones. La infidelidad es una de esas situaciones para las que nunca estamos preparados..

Aunque en este caso, las infidelidades de Lawrence eran predecibles. Cuando dos personas se aman, naturalmente quieren su cercanía. Si una de las partes deja de estar interesada en su pareja "de esta manera" evita no solo los primeros planos, sino también la ternura cotidiana, puede significar que está involucrada emocionalmente en una relación diferente. 

Ciriaca bien podía haber adivinado lo que ocurría, Lawrence solía ver a su amiga Ramona utilizando excusas. Como prometida de Lawrence, Ciriaca se daba cuenta de que algo sucedía. Aparecían repentinamente gastos extraños, en el bolsillo de sus pantalones descubría facturas de un café, una florería, un restaurante. 

De hecho, el tener una amante tan joven, más de doce años de diferencia, le hacía querer tener mejor aspecto, independientemente de que fuera un actor. Había un deseo repentino de "rejuvenecer", era un comportamiento inusual.

Solía ocultar el teléfono y el portátil. A nadie le gusta revisar mensajes privados. Los retrasos notorios de Lawrence eran otra señal. Si la pareja llega notoriamente tarde, debe explicarlo lo antes posible ¿No os parece? 

—¿Por qué razón no puedes venir a tiempo? —Solía preguntarle.

—El tráfico de Nueva York, ya sabes cariño. —Respondía.

También eran comunes las "Desapariciones". Cuando tu pareja no se presenta a una cita, suena en tu cabeza "¿Otra vez?". La base de la relación es que podemos confiar el uno en el otro. Cuando no está nunca, y las ausencias parecen extrañas e ilógicas, se puede esperar que algo pasa.. Bueno, a pesar de la traición de su amiga Ramona, Ciriaca tomó una decisión...



Perdonó a Lawrence Gutiérrez, era cierto lo que Ramona dijo; también deseaba terminar la relación con Ciriaca Dulcardo, solo que no se atrevía a hacerlo. Ninguna de las mujeres con las que había estado le hacían felices, demasiado superficiales, todas eran del mundo de la fama, algo materialistas.

De manera que siguió citándose con Cassandra Sullivan, que inevitablemente terminó sintiendo algo por Lawrence, pero mantenía la distancia, nunca dijo que tenía algo con él, hasta que un día encontró trabajo en un establecimiento de comida rápida. Lawrence se las ingenió para que no se diera cuenta de que era un "falso empleo" llegando a un acuerdo con el dueño.

A pesar de que era un hombre humilde y eso significaba tener que luchar más, y que podría ser una dificultad para su vida en algún momento, ella pensó que valía la pena. Entonces un día... Lawrence "perdió" su empleo temporal.


 —Voy a verte ahora mismo, si necesitas dinero, te dejaré lo que sea. —Colgó el teléfono.


 Al cabo de diez minutos se presentó en su casa, subió, le abrazó.


 —Bueno, es hora de cambiar tus perspectivas laborales. —Dijo ella sonriendo, mientras le besaba con sutileza los labios.


 —¿A qué te refieres? Estoy hundido, tendré que marcharme a Colombia, me pagaban una mierda. —Dijo con pesimismo.


 —Trabajarás para mí; por algo se empieza. Necesito alguien que me haga la limpieza en mi apartamento ¡Vivirás conmigo! —Dijo intentando animarle.


 —¡Qué triste! No tengo formación para encontrar trabajo en Nueva York. —Dijo avergonzado —, solo llegué hasta el nivel de técnico medio en gestión de almacén.


 —No necesitas un título universitario, se optimista, ¡buscaremos entre los dos! —Sus palabras estaban llenas de buena vibración...

—Siempre he sido independiente y nunca una mujer me había tenido que mantener.


 —¡¡Que somos una pareja!! No intento hacerte dependiente ¡quiero ayudarte! Tú harías lo mismo conmigo o ¿no..?


 —¡Si, eres estupenda! Solo estaré con una mujer capaz de luchar por mí en los momentos difíciles de mi vida. Alguien como tú.  —Dijo Lawrence besándole en los labios, Cassandra sonrió.


 —¡Ey, chisst! ¿Por qué me das las gracias? ¡Estamos juntos!


 —Sí, es época de cambios. Pues... desde hoy vivimos juntos, no vamos a estar perdiendo más tiempo; no queremos perdernos nada de nuestras vidas. —Se acercaron para darse otro beso en los labios.


 —Bieeen, y dime cariño, ¿Donde vas a empezar a buscar?


 —De momento, no lo sé todavía, ya lo iremos pensando. —Explicó mientras la abrazaba.


 Al día siguiente era domingo, Lawrence tampoco tenía que rodar, se levantaron tarde, después de una laarga jornada de sexo. Después de comer estuvieron pensando cómo organizar su nueva vida. ¡Lawrence, en silencio meditaba como llevar su doble vida!

Ese mismo día se mudó a vivir con Cassandra, y el lunes, cuando Lawrence se marchó a buscar trabajo, ella se decía a sí misma:

—¿Podría considerarme señora Gutiérrez? jajaja, mejor sería no hacerse demasiadas ilusiones, todavía queda por saber si vamos a funcionar bien juntos.Al cabo de dos días dijo haber encontrado un empleo como limpiacristales en una empresa de limpieza, serían muchas horas y tendría mejor sueldo. Este trabajo le permitiría estar fuera lo suficiente como para dedicarse a la teleserie ¡Y también a Ciriaca!


 Pero el finde semana siguiente, se levantaron despacio, enganchados en besos y abrazos, la llevó de la cintura hasta la habitación, se detuvieron junto a la cama.


 Se desnudaron, estában muy cómodos y calentitos, ella acarició sus pectorales, sus brazos duros, con los bíceps marcados, se detuve en su rostro perfecto. Disfrutando sus facciones armoniosas con las yemas de sus dedos, saboreando cada pequeña sensación táctil. Lawrence no tenía tanta paciencia, estaba excitado, la cogió en peso y la penetró, sujetándole de la cintura, besando sus pechos, su ombligo...


 Subió aún más por su cuerpo, ella sintió vértigo, nunca imaginó que tuviera tanta fuerza en sus brazos.


 —¡Cuidado, que me voy a caer! —Gritó asustada, alternando con alguna que otra risa.


 —No te preocupes cariño, ¡confía en mí! —Él estaba de rodillas en la cama, apretaba con fuerza sus nalgas.


 —¿No crees que estoy un poco gorda? —Preguntó en un momento de inseguridad, comparada con su amiga Brenda que era más estilizada...


 —Estás perfecta, me gustas así. Eres femenina y disfruto cada centímetro de tu piel.


 —¡Te quiero Lawrence! —Le salió de repente, estaba tan emocionada...


 —¡Y yo a ti, amor mío!


 Fue maravilloso. hicieron el amor tres veces, después se durmieron juntos. Para Lawrence, Cassandra había superado todas las pruebas.



Mucho se dice sobre los hombres como Lawrence, que los colombianos son coquetos, que tienen sus trucos, gracias a los cuales atrapan y enamoran a las mujeres, mirada, gesto, sonrisa o incluso una palabra... Y no cualquier palabra...

En parte es cierto, los hombres colombianos son verdaderos maestros en el arte de la seducción, tienen una imaginación extremadamente desarrollada que les permite encontrar elogios excepcionales.

Los hombres colombianos son muy dados al piropo, especialmente los llamados Paisas (residentes de la Región del Café y Antioquia), como Lawrence, son verdaderos expertos en el arte de los cumplidos. 

El seductor colombiano, existe, es como Lawrence Gutiérrez, un hombre con carisma y temperamento que ama a las mujeres. En Colombia, hay hombres que mantienen a sus amantes, a menudo de larga duración. Muy pocos planean casarse con estos amores secretos. La esposa es lo más importante para ellos, ella tiene un papel clave en la vida del colombiano. 

Colombia es un país cafetero, llamado el reino del tinto. El café es su escaparate, símbolo y la mayor riqueza. El café reina en todos los hogares colombianos. Se sirve cafés, seduciendo a los transeúntes con su cautivadora fragancia, de hecho, Lawrence era estricto en esta costumbre, no así en la superstición, siempre tomaba su buen café colombiano, que llevaba consigo allá a donde iba.

Y mientras sorbía su taza de café caliente, después de hacer el amor con Cassandra, pensaba... "¿Como haré para seguir viviendo con ella sin que Ciriaca  pueda impedirlo? Esta es la mejor mujer que he conocido... tengo que dejar a Ciriaca".


Capítulo 3.1


Lawrence llevaba una doble vida, esperaba el momento de terminar con Ciriaca de la manera menos traumática posible, pero ella se adelantó y movió sus fichas. Una mañana, Lawrence recibió un email de ella:

"Cariño:


Recién llegada a Colombia, acabo de descubrir una maravillosa noticia. Hace tiempo que sospechaba, pero no estaba segura de ello hasta que me hice la prueba.

Estoy embarazada ¡Que alegría, vamos a ser papás!

¡Un beso de tu amor!"

Fue como un vaso de agua fría, ese día habló con Ramona sobre el asunto, aún mantenían una relación de amistad.


 Fueron a un restaurante; Lawrence vino a recogerla en una limusina blanca, esperó a que bajara del hotel. La cena fue magnífica, el vino excelente.


 —¿Qué vas a hacer con respecto a Ciriaca? —Preguntó, mientras se limpiaba la boca con la servilleta y volvía a retocar sus labios con el lápiz.


 —Lo que te dije, asumir mi responsabilidad.


 —¡Estás apañado! La que te espera.


 —No me bajes la moral —Dijo con cara de frustración, haré todo lo posible para recuperar el control. He fijado nuevos objetivos.


 —¿Cuáles? —Preguntó con cara de sorpresa.


 —Formar una familia. 


 —¡Wow! ¿te casarás con Ciriaca? —Le sorprendió su respuesta, pensaba que quería dejarla también.


 —No me queda otra alternativa.


 —Interesante, ¿Crees que serás feliz? —Dijo Ramona.


 —¿Qué piensas sobre nosotros? —Inquirió Lawrence.


 —En este momento estoy bien así. Ya lo he superado.


 —¿Ya no te gusto? —Preguntó arrugando la frente.


 —¡Oh, todos los tíos sois iguales! Quieres echar un polvo ¿A qué si?


 —Ya que lo dices… —Al oírle resopló enfadada

—¡Era broma! Necesito evadirme.


 —¡Pues ahora te aguantas! —Exclamó Ramona.


 —No necesito que me des sexo, ¿crees que estoy desesperado?


 —¿Por qué no cambiamos de tema? —Se ponía tensa de hablar de lo mismo.


 —Sé que piensas que te voy a hacer daño. —Dijo Lawrence.


 —A todos los tíos os importan una mierda nuestros sentimientos. —Se cruzó de brazos al oírla.


 —Eso es un tópico. —Dijo Lawrence


 —¿De veras?


 —Si piensas estar toda la noche así, mejor nos marchamos ahora. —Se puso radical y con un gesto de su mano avisó al camarero para pedirle la cuenta.


 —¡Espera! Quizás… me esté pasando un poco. —Dijo Ramona— ¿Estás pensando en Ciriaca?


 —¡Vámonos, estoy harto!


 —Está bien, perdona… veo que estás suspicaz.


 Salieron del restaurante y llevó a Ramona a su hotel. En cuanto a Ciriaca; no tardó en volver a Nueva York.


 —He venido para hablar sobre nuestro futuro retoño —se acercó con una voz dulce y le puso las manos en la cintura, a lo que respondió apartándolas con lentitud—, debemos llevarnos bien.


 —Sabes que lo nuestro no funciona desde hace tiempo, pediré una prueba de paternidad y lo resolveremos vía judicial.


 —Tienes la actitud incorrecta e irresponsable que imaginaba. —Añadió Ciriaca.


 —Jajaja, ¿de veras crees que me ibas a engañar tan fácilmente? Me ocuparé de nuestro hijo si es mío, ¡pero se acabó!


 —¡Oh! Ya veo por donde vas —comentó con mirada amenazante, su expresión iba tornándose más agresiva—, ¡qué poco inteligente! jajaja, es la palabra de un hombre contra una mujer. —Ese comentario sorprendió a Lawrence, quien retrocedió un par de pasos y la miró con suspicacia.


 —¿Qué estás tramando? —Preguntó asustado.


 —Bueno, es simple; noo... me has tratado "bien" y eso es negativo para un "padre", recuerda que soy su madre.


 —Continuó sin entenderte, ¡no vivimos juntos, no puedes acusarme de nada!


 —¿No vivimos juntos y me he quedado embarazada? —Dijo con una risa irónica.


 —¡No! Tengo una relación con otra persona. —Cuando terminó la frase puso su móvil sobre la mesa y pulsó el desbloqueo de pantalla, mostró como fondo una fotografía en la que aparecía con Cassandra.


 Ciriaca se enfureció, retiró la mirada de la imagen en la que salía con ella e inyectó sus ojos sanguinolentos en los de Lawrence.


 —¡Eres un cerdo! ¡¡¿Quieres humillarme, a la madre de tu hijo?!!


 Salió del plató de rodaje cerrando la puerta de un golpe, todos los trabajadores se asustaron y miraron de forma súbita a Ciriaca, avanzaba deprisa y a taconazos por aquella sala, justo cuando abrió la puerta para salir de la estancia se encontró de bruces con Cassandra.

Si, Cassandra, Lawrence Gutiérrez quería darle una sorpresa, le proporcionó una acreditación para que se presentara en las instalaciones, no le dio más detalles que la dirección, quería impresionarla. Pero la visita de Ciriaca Dulcardo era un imprevisto absoluto.


 —¡¿Tu, aquí?! —Le cogió del cuello, como queriendo estrangularla, Cassandra no conocía a esa mujer de aspecto latino que no hablaba inglés, de modo que respondió con un certero puñetazo, cayó de espaldas, inconsciente, en el plató de rodaje.


 Cuando Ciriaca despertó, tenía un paño húmedo sobre su ojo derecho, estaba algo rojo por el impacto, volvió en sí y al tomar conciencia...


 —¡Te demandaré, furcia! —Masculló en español, Cassandra no pudo entenderla. Ciriaca se levantó y se marchó

 Cuando Cassandra levantó la vista vió a Lawrence rodeado de gente, maquilladoras retocándo su rostro, gente de vestuario arreglando los últimos detalles. Había focos, cámaras, actrices, actores... a pesar del inciddente todo el personal estaba tan ocupado que no le dieron mayor importancia. Lawrence se acercó a Cassandra, la tomó de la mano ante la atenta mirada de Ramona, y se la llevó al camerino, donde le contó absolutamente todo.



Lawrence se sentía aliviado, la sinceridad había sido la mejor forma de solucionar sus problemas, le contó a Cassandra que Ciriaca probablemente no estuviera embarazada pero que no podían cantar victoria tan pronto, pues era una mujer obstinada.

El problema de la expareja de Lawrence era la posesividad, que a menudo se confunde con los celos, esto es algo aún más fuerte, más profundo, intenso y atávico. Hay quienes lo confunden con la demostración de afecto, y aquí está el engaño.

Huelga decir que parte de la culpa era de Lawrence y sus continuas infidelidades, aquí no podemos achacarle todo a Ciriaca. Quizás él también contribuyó a convertirla en una mujer posesiva. 

—¡Sin ti no existo! —Gritaba a menudo Ciriaca.

—No tienes que preocuparte cariño, puedes confiar. —Mentía Lawrence.

Lo que Lawrence tenía con Ciriaca no podía prosperar, cada vez era más celosa, aunque con razón, y esto degeneró en obsesión. En una relación de pareja sana, duradera y gratificante, uno debe saber cómo modular la distancia entre los dos componentes, esa distancia de importancia primordial que se refiere al respeto por la persona e incluso antes se basa en el reconocimiento del otro. 

Ciriaca no llamaba a Lawrence, no le enviaba mensajes y no respondía a sus mensajes cuando no estaba con ella. Era su forma de mostrarle que odiaba cuando pasaba tiempo con sus amigos, solo porque no estaba con ella en ese momento. Si ella no podía ser feliz, no quería que él lo fuera tampoco.

Cuando Lawrence estaba de buen humor, ella lo estropeaba. Hablaba de algún tema negativo para cambiar su estado de ánimo. Incluso si no había hecho nada malo, elal se sentía mejor al llevarle al estrés. Esto se debía a la baja autoestima provocada por los celos.

Dejar a Ciriaca fue un alivio para Lawrence, incluso aunque estuviera realmente embarazada como ella afirmaba, había llegado el momento del cambio.



Cuando Cassandra le contó a Brenda la "noticia bomba" de que su novio era la superestrella colombiana Lawrence Gutiérrez, no le creyó ni una sola palabra, empezó a reír pensando que intentaba tomarle el pelo... hasta que Samy tocó el timbre de la puerta. Entró en el apartamento de Brenda como si estuviera huyendo de la mafia, sin aliento, y al ver a Cassandra se abalanzó sobre ella para abrazarla y besarla, confirmando la veracidad de los hechos, pues Samy era director de arte en el rodaje de "Una amante en Nueva York".

Una semana después, el celular de Cassandra sonó Temprano.

—¡Cassandra tienes que ayudarme, es una emergencia, te necesito! —Gritó Brenda al teléfono, su amiga aún estaba desperezándose, eran las siete de la mañana.


 —¿Pero qué…? ¿Qué quieres? ¡No tienes ni idea de lo que me ha pasado! —Dijo Brenda, a punto de empezar a llorar.


 —¿Qué te pasa cariño, que ha sucedido? —Dijo Cassandra apartándose el pelo de la cara y levantándose de la cama exaltada por las palabras de Brenda.


 —¡Me han echado del reparto de una obra de teatro, tuve una discusión con el drector! ¡¿Qué voy a hacer?! —Brenda rompió a llorar.


 —¡Ay Dios, cariño no sufras, ese no era el trabajo de tu vida! —Exclamó alarmada.


 —¡Pero Cassandra! No puedo vivir en Nueva York y pagar este piso, tengo muchos gastos… —se limpió las lágrimas de los ojos con un pañuelo.


 —Podemos solucionar tu situación de desempleo. —Comentó mientras esbozaba una sonrisa en su rostro.


 —¿En serio? —Se sentó para escucharla más tranquilamente.


 —Voy a interceder por tí en la telenovela. —Se recostó en el sofá sin perder la sonrisa mientras le explicaba la situación.


 —¿Qué estás maquinando Cassandra? —Sonriente, esperaba la explicación de su amiga.


 —Hablaré con Lawrence esta noche.


 —¡Qué fácil! Para ti es pan comido ¡jajaja! —La felicidad volvió al rostro de Brenda.

Dicho y hecho; fue contratada un mes más tarde como ayudante del jefe de prensa, un cambio de profesión, aunque Brenda tenía experiencia como actriz, también estudió periodismo.


 —Cobrarás 10.000 dólares cada mes, solo tienes que ser simpática, educada, yo resolveré todas tus dudas para que no cometas ni un solo error. —Después, hubo un silencio de varios segundos. Edward, el jefe de prensa no estaba muy contento con este tipo de elecciones a dedo, pero no podía hacer otra cosa, Lawrence coproducía la teleserie.


 —Haré todo lo que me digan.


 —Bien, confía en mí antes de hablar ante los medios, pregúntame primero. —Añadió Edward.


Para Brenda estaba claro, Producciones Diamante era la puerta de entrada a personas influyentes y de alto standing, ¿por qué quería conocer a una persona influyente?

Acceder a personas influyentes, el sueño dorado de Brenda, a veces basta con ser auténtica y genuina. La gente se da cuenta si tratas de ser lo que no eres y, de manera instintiva, no te dan confianza. Es bueno crear amistades de forma sencilla y natural.

Una vez que estuviera dentro de la empresa "Producciones Diamante" Brenda tendría que desarrollar una serie de estrategias para ascender, estaba decidida a convertirse en una persona importante, costara lo que costara, su aventura en el mundo de la interpretación fue una etapa corta, quería evolucionar.

Esos eran los planes megalómanos de Brenda Lewis, una escaladora social. Y en producciones Diamante tenía la puerta abierta al éxito... no pensaba desaprovechar la oportunidad.



La primera temporada de "Una amante en Nueva York" terminó exitosamente y Lawrence Gutiérrez estaba contento con los resultados, tanto que organizó y pagó una gran fiesta para todos en su residencia de Bogotá, evento que tendría lugar en una semana.

Llegó el gran día, en el rodaje todos estaban eufóricos, el ambiente que se vivía era animado, todos estaban entusiasmados con la fiesta que iba a tener lugar en la mansión de Lawrence Gutiérrez, en Bogotá, Colombia. Cassandra se encontraba un poco nerviosa, nunca había asistido a algo así, sabía que en Colombia estaría rodeada de cámaras y periodistas que querían saber acerca de su relación con la estrella, ella estaba acostumbrada al anonimato y era una situación para la que no estaba preparada. Entretanto, Mandy, Brigitte y Samy, no paraban de bromear con Brenda.


 —Hoy es tu gran oportunidad Brenda —dijo Mandy.


 —¿Será una broma?


 —¡Jajaja! Hablamos en serio, si estuviéramos en tu lugar no dejaríamos escapar esta racha.


 —Estáis obsesionadas con la idea, entre él y yo no hay nada.


 —Si eso muestra fuera cierto, entonces eres una sosa. además, con el cuerpazo que tienes seguro que muerde el anzuelo.


 —Mandy, te lo pasó si quieres, es todo tuyo, en serio.


 —Deja de fingir, valor y al toro, que ese es un adonis con tu nombre escrito en su frente ¡jajaja! —dijo Samy.


 —Samy, ¿tú también? —Dijo Cassandra, que escuchó los chismes—. No se puede confiar en vosotros, ¿eh?


 —Pase lo que pase, esta va a ser la gran noche, mañana sábado a saber como y con quien despertaremos cada uno. —dijo Brigitte.


 —Tienes razón, hay que pasarlo bien —respondió Mandy.


 —¡Uuuuh! ¡chicas al poder! —Gritaron al unísono las dos.


 En el rodaje había más de cien actores, todos ellos poblaban, con sus copas en la mano, aquel lugar de fantasía creado por él.


 Cassandra caminaba distraída, se dirigía a la barra para llenar de nuevo su copa, y al llegar se topó con Lawrence.


 —Gracias por honrarnos con tu presencia, querida dama.


 —De nada, perdona que no esté borracha aún.


 —¡Qué dices! estás muy integrada.


 —Ahora tengo la oportunidad de conocer al detalle tu casa —dijo Cassandra sonriendo.


 —Es cierto, acompáñame —Lawrence le ofreció el brazo y Cassandra lo tomó.


 —¿A qué lugar me llevas?


 —Voy a mostrarte la cocina, otro de mis lugares preferidos.


 —¿Si? No me digas que también tienes dotes culinarias.


 —Bueno, he de ser modesto, aunque algunas cosas si sé hacer; te quiero mostrar lo bien equipada que está.


 En aquella mansión todo era grande, la luz lo inundaba todo, una sabia disposición de formas y colores que pocos habrían podido lograr. Para tratarse de una cocina, el modernismo y el clasicismo seguían estando combinados sin desentonar con el resto de la mansión. El equipamiento que disponía era variado y extenso; el tamaño de aquella cocina bien podría estar entre los 50 o 60 metros cuadrados, había incluso sillones con un tapizado especial, para el descanso de los comensales o los cocineros, una barra en la que tomar aperitivos y una mesa enorme para quien deseara comer, cenar o desayunar allí.


 —¿Para qué quieres una cocina tan grande?


 —La respuesta la tienes ahí fuera, tengo que dar de comer y beber a más de 100 personas.


 —Jajaja, tienes razón, ¡que pregunta he hecho!


 —Ahora vamos a ver las habitaciones.


 Lawrence mostró a Cassandra su dormitorio y observó lo grande que era, con una majestuosa cama de corte clásico sacada de un cuento de hadas.


 —¿Tú duermes aquí? ¿Te gusta dormir como una princesa? Jajaja —Lawrence se quedó mirándola serio.


 —Muy graciosa.


 —Perdona Lawrence, es que estoy acostumbrada a vivir en un piso y no me imagino una cama como ésta ni siquiera en una enorme casa de pueblo.


 —Pensé que a ti también te gustaba la fantasía.


 —Y me gusta Lawrence, de hecho me encantaría dormir en una cama como ésta —Cassandra no pudo evitar mirarle con unas risas disimuladas mientras pronunciaba esas palabras.


 —Me alegro de que te guste ¡ven te voy a mostrar algo!


 —¿El qué?


 —Las estrellas —Lawrence acarició con sus dedos las mejillas de Cassandra, la cogió de la mano y la llevó corriendo al balcón. Allí había un magnífico telescopio.


 —Prepárate, vas a asomarte al cosmos.


 Lawrence mostró a Cassandra la Osa Mayor, le enseñó unas vistas impresionantes del cielo, con sus galaxias, las estrellas, la luna… estaba impresionada, después Lawrence bajó el telescopio, le acarició con sus dedos las mejillas y la besó. Durante varios minutos estuvieron allí, besándose bajo las estrellas, mientras, abajo todo el mundo lo pasaba de maravilla, bebiendo, cantando, hablando…


 Luego, se quedaron unos segundos mirándose y acariciándose mutuamente. Horas más tarde la fiesta había terminado y la mansión quedó vacía, bueno... no del todo, porque en la majestuosa cama de cuento de hadas de Lawrence... dormían dos personas, descansaban abrazados, acurrucados el uno junto al otro.



A Cassandra no le gustaban las fiestas de este tipo, se mantenía siempre pegada a Lawrence ¿Quién no se ha sentido incómodo entre las personas que no conocemos y cómo divertirse en una fiesta? 

Brenda en cambio, lo tenía claro; hay que estar preparada para socializar. Brenda pensaba en las personas que estarían presentes en la fiesta y cómo interactuar con ellas. Esto puede ser particularmente útil en caso de ser una persona tímida, no era el caso. Ella se imponía objetivos pequeños al principio, como "Hablaré con dos personas que no conozco" o "Me presentaré con mi colega el actor".

Brenda siempre averigüaba cuál era el código de vestimenta en un evento, una reunión o un restaurante, y se aseguraba de vestirse adecuadamente. 

Por supuesto, Cassandra nunca perdía el control de si misma. Una mujer que pierde el control era, en su opinión, una mujer que no se respeta a sí misma. Emborracharse, las escenas patéticas no son cosas para una mujer digna de ese nombre. Esto no significa no poder beber o no vivir emociones, sino hacerlo con medida y con criterio recordando que nada debe afectar la integridad.


Capítulo 4.1


Ciriaca no daba noticias de su supuesto "embarazo", Lawrence estaba convencido de que era falso y ya no se preocupaba por ello. La fiesta en Bogotá fue agotadora para Cassandra, que no le gusta ese ritmo de vida, pero a Brenda sí que le encantaba. De hecho, hubo tres pequeñas fiestas de actores y actrices, antes de regresar de nuevo al rodaje en Nueva York.

Durante esos eventos, a los cuáles no asistió Cassandra, pues no era algo que le satisfaciera mucho, hubo algunos "deslices" por parte de Lawrence, propiciados por el alcohol, las chicas guapas que siempre le rodeaban y trataban de seducirle... demasiadas tentaciones; en una de ellas Brenda tuvo un encuentro pasional con Lawrence, cosa que volvió a repetirse varias veces en secreto...

Cassandra no era estúpida y detectó las miradas, los gestos, las caricias... todo lo que hacían en el rodaje. Como era su amiga trató de confiar en ella y guardar la compostura, hasta que un día explotó en el apartamento de Brenda y ambas tuvieron una fuerte discusión.

Samy llegó cinco minutos después de empezar la pelea:

—¡Ya basta! ¡Deberíais veros, hacéis un ridículo espantoso! —Samy, había traído para esta ocasión un conjunto muy en boga, la última moda en Nueva York para gente moderna como el; eran unas mallas ajustadas y una camiseta parecida, pero todo con el mismo diseño. Sin dudar, se echó sobre las chicas confiando en que su enorme panza ahogara las ansias de lucha felina que las mozas exhibían.

—¡Ay, ay! ¡Samy, déjanos en paz, que nos matas! —Gritó Cassandra intentando respirar.


 —¡¡Son cosas de mujeres!! —Vociferó Brenda.


 —¡Parad ya, locas! —Al cabo de unos segundos Samy perdió el equilibrio, y los tres rodaron por el suelo, destrozándose mutuamente la ropa. Hasta que al final, Samy comprobó que su conjunto, comprado en la tienda más moderna de Manhattan había terminado hecho jirones, salvándose únicamente el boxer de color rojo que llevaba debajo. Ya cansados de tanta lucha decidieron parar.

—¡Mirad lo que me habéis hecho! —Gritó Samy disgustado.


 —¡Ay, perdónanos! Te dijimos que nos dejaras, estamos acostumbradas y una pequeña lucha de estas de vez en cuando, no nos viene mal, reafirma los glúteos.


 —¿Te habías puesto eso para impresionarnos y mostrarnos lo moderno que eres? ¡Jajaja! ¡Me encanta tu ropa! —Rió Cassandra, con la cara arañada.


 —Te compraremos uno nuevo, igualito que el que el que te hemos roto. —Comentó Brenda.


 —Siendo así me siento más tranquilo, vamos a darnos una ducha que tengo los nervios a flor de piel. —Dijo mientras terminaba de quitarse las mallas totalmente destrozadas, quedando tan sólo con el boxer rojo.


 —Sí, además tenemos cosas que contarte, a ver qué opinas. —Expresó Cassandra, tratando de ordenarse un poco los pelos, parecía una cavernícola.


 —Se ha follado a Lawrence Gutiérrez, ¡Se revolcó con él en este piso! —Interrumpió Cassandra enfadada.


 —¡¡Increíble!! ¿Es cierto? ¡¿Cómo lo conseguiste?! ¡¡Ese hombre es inaccesible!! —Exclamó Samy.


 —Me ha puesto un piso y, francamente, espero seguir follándome al colombiano más guapo y rico de New York. —Dijo Brenda ironizando el asunto.


 —No te cortas un pelo ramera, con tal de fastidiarme... —Dijo Cassandra.


 —¡Os parecerá gracioso, cabroncetes! Pero ¿Quien va a tener que lidiar con todo eso? seré yo. ¿Qué pasará cuando me incorporé al trabajo, qué clase de fama me habré ganado con todas estas mentiras? —Dijo Brenda.


 —Espero que así sea, ese hombre es mío, sólo mío y de nadie más. —Añadió Cassandra, orgullosa.

Las palabras de Cassandra no eran en vano, al día siguiente tenía una cita con Lawrence Gutiérrez en el piso de lujo que éste había alquilado en Nueva York. No hace falta decir que los muelles de las camas sufrieron las consecuencias, fue una de las sesiones más agotadoras que Cassandra tuvo en su vida.

—¡Oh, oh que placeeer! ¡Me vuelves loco! —Gritaba mientras besaba el cuerpo desnudo de su compañera.


 —Me encanta ese acento que tienes, proveniente de Colombia ¡suena muy sexy! —Estaba bajo el, mientras la penetraba frenéticamente, ambos con sus cuerpos bañados en sudor.


 —¡¡Voy a darte lo que mereces Reina!! Prepárate para recibir mi valioso tesoro… —expresó Lawrence levantando las cejas, los ruidos de los muelles de la cama alertaban de su crítica situación.


 —¡Si, quiero recibirlo todo! ¡Qué músculos, hay madre! —Le dio una soberana palmada en el culo, dejando la huella de su mano marcada en rojo, la piel de Lawrence era morena, pero el manotazo que su compañera le propinó, dejó una visible señal en sus carnes.



Vale la pena recrear la pasión y calentar continuamente el ambiente de nuestro dormitorio. De hecho, el amor físico, además de satisfacer las necesidades corporales, nos permite crear una profunda intimidad, capaz de darnos alas a cada edad y en cada fase de la relación.

Lawrence, de hecho, quería ver a Cassandra con vestidos sexy y zapatos de tacón alto, incluso en el dormitorio. Ella prestaba atención a la apariencia, porque la forma en que una se ve a si misma durante el día afecta al deseo de hacer el amor.

A Cassandra le gustaba besar suavemente a Lawrence, al dejarlo para ir a trabajar. Acariciaba su espalda mientras estaban solos en casa. Le cogía las manos durante los paseos. 

La pasión hace la vida bella. Es la esencia del deseo. Se siente en un estado de excitación, de extrema vitalidad. Es experimentar un fuego que arde dentro de ti.

¿Qué te excita? ¿Qué te hace sentir viva? ¡Haz esas cosas! Por fortuna Cassandra era una mujer apasionada, el problema es cuando una pareja debe guardar fuerzas para otras mujeres.

Una vez más, la pasión es algo que todos anhelamos, porque la vida sin pasión es infinitamente menos bella y menos interesante. Es importante crear un camino de pasión e iluminar nuestra historia y nuestro mundo. 




A pesar de los encuentros ardientes entre Cassandra y Lawrence, era innegable que algo escondía, y es que Brenda y él se habían vuelto adictos al "peligro", esa sensación de estar haciendo algo prohibido, el tener que esconderse, en fin. A Lawrence le perdía el mundo de la farándula y la fama, y Brenda también se dejó llevar por esos juegos, de modo que tuvieron citas a escondidas en muchas ocasiones, y Cassandra no tenía un pelo de tonta.

Lawrence salió de la ducha, su cuerpo musculoso y atlético estaba aún húmedo, se secó firmemente con la toalla, usó el secador para su cabello y zona íntima, acto seguido se afeitó.

—¡Vaya cariño! ¿Te preparas para algo? —Dijo Cassandra tratando de disimular su sarcasmo.

—Si querida, hoy tengo una importante reunión con los productores, llegaré tarde así que no me esperes.

—¡¿Una excusa para no echarme un buen polvo?! —Dijo Cassandra con ironía.

—Ayer echamos un buen polvo que te vale para toda la semana. —Replicó tranquilo mientras se afeitaba frente al espejo.

Cassandra le propinó un rodillazo en los glúteos, no pudo esconder la rabia ante la evidencia de su infidelidad.

—¡Ay! ¡¿Qué te sucede?! —Exclamó sorprendido y mirándola.

—¡Vete con tu zorra y no vuelvas! —Chilló exaltada, mientras daba un puntapié en la puerta del baño.

—¡Te comportas como una cría de tres años! ¿No te das cuenta? —Comentó mientras se pasaba la mano por el glúteo derecho, donde le había golpeado.

—¡Ya me tienes harta!  —chilló tensa, apuntándole con el dedo índice al mentón—. Espero que lo pases bien en tu reunión.

Lawrence se dirigió a su habitación y abrió la puerta de un enorme armario, para seleccionar uno de los trajes; para su sorpresa, descubrió que todas las corbatas habían sido despedazadas, estaban hechas jirones.

—¡¡Pero…!! ¡¿Qué ha pasado aquí?! —Gritó sorprendido, el brusco movimiento de sus brazos hizo que la toalla que llevaba en la cintura se soltara y cayera al suelo, dejando al descubierto sus órganos sexuales, al tiempo que su incipiente erección iba perdiendo fuerza.

—Debe haber sido el perro, vi a Rufus husmear por aquí. —Dijo Cassandra impasible.

—¡¡¿Qué?!! ¡¡¿Le has dejado entrar aquí?!! —Exclamó con cara de espanto.

—Entró sin darme cuenta. —Manifestó arqueando las cejas.

Apartó las corbatas enfadado, las tiro sobre la cama, estaban inservibles, completamente destrozadas. Continuó buscando dentro del armario y comprobó que la mayoría de sus trajes habían perdido color, tenían un tono grisáceo y los hacía parecer viejos.

—¡¡Pero bueno, esto es increíble!! ¡¿Qué le has hecho a mis trajes?! —La cara de espanto había cambiado a una expresión de terror.

—Decidí probar la lavadora nueva…

—¡¿y… te propusiste destrozar mi ropa?! —Gritó dirigiéndose hacia Cassandra con los puños apretados y el rostro rígido.

—No seas cínico, quería ayudar; podrás comprarte otros trajes. —Dijo con tranquilidad, como si la situación no tuviera importancia.

Lawrence recogió la toalla del suelo y la hizo una bola, con violencia, la arrojó sobre la cama haciendo un estruendoso ruido y golpeó la silla con el pie, haciéndose daño.

—¡Ay, mierda… tiene que pasarme todo hoy! —Gritó furioso mientras se dejaba caer sobre la cama, de espaldas.

—Me marcho, tengo trabajo, que lo pases bien en tu… "reunión". —Cassandra cogió su bolso y salió de la casa, cerrando la puerta secamente.

Lawrence resopló mientras aguantaba el dolor del pie derecho. Tomó su celular y marcó un número; llamó a una empresa de alquiler de trajes.

—Oiga, necesito un traje, un modelo de diseño italiano; ¿podrían traérmelo en cinco minutos? —Preguntó apretando los dientes, temeroso de que no fuera posible.

—Estamos hasta arriba de trabajo.

—Le pagaré el cuádruple. —Dijo en tono autoritario.

—Por supuesto, dígame el modelo.

—Espere que piense…

Mientras tanto, Brenda se estaba preparando para el encuentro, irían a cenar a un restaurante especial. Estaba bellísima, radiante, sabía que había conquistado a uno de los latinos más guapos y exitosos de Colombia y eso la excitaba muchísimo.



La infidelidad es algo realmente doloroso en una pareja. Cuando sucede, sentimos que la confianza y el respeto que teníamos por quien amamos tanto, colapsa completamente en unos pocos segundos. Ya no nos sentimos especiales y creemos que somos el neumático de repuesto... tanto a nivel emocional como sexual..

Cassandra sabía por sus experiencias que el descubrimiento de una infidelidad generalmente crea un gran vacío emocional y, desafortunadamente, si no contamos con el apoyo adecuado, podemos caer en una depresión, debemos llenar este vacío y ver a otras personas. Sabemos que es difícil en este momento, pero no es bueno quedarse sola demasiado tiempo.

Cada pareja es un mundo. Es por eso que es realmente difícil decir con confianza si su pareja aún nos ama, después de haber tenido este resbalón. De momento, Cassandra vivía en la más completa ignorancia, pues no sabía lo que estaba haciendo con Brenda... hasta que sucedió una cosa.




Esa misma noche Lawrence y Brenda se emborracharon durante la cena, después fueron a un hotel de cinco estrellas en Manhattan, con la mala suerte de que un paparazzi reconoció a la estrella de las telenovelas y le tomó varias fotografías mientras ambos entraban a pedir habitaciones tambaleándose y en evidente estado de embriaguez. Una semana más tarde Cassandra se hizo eco de la noticia, y lo peor, sus compañeros de rodaje también.

—¡Quiero que despidas a esa puta! Si no lo haces tú lo haré yo. —Cassandra golpeó la mesa con el puño e hizo que se cayeran algunos porta retratos, uno de ellos tenía la imagen de Cassandra y Lawrence juntos.

—Ni se te ocurra, es tu amiga y seguirá aquí por mucho que te pese.

—¡¡Tan enamorado estás de ella!! Parece que te ha embrujado, insensato ¿No te das cuenta de que nos llevará a la ruina?

—Ella y yo no tenemos nada, te repito.

—No te ha pedido dinero, ¿todavía no?. —Lawrence tragó un poco de agua desoyendo las palabras de Cassandra.

—Deberíamos separarnos y dejarnos de discusiones tontas.  —Dijo Lawrence.

—¿Qué nos ha pasado? No haces mas que apuntarte a todas las fiestas de famosos de Nueva York ¡Cariño, yo te quiero! ¿Sabes?

—Hay que hacer relaciones en el mundo del espectáculo, mi vida es así, estás resultando aburrida y estresante. —Dijo Lawrence.

—¡Vas a tirar por la borda nuestra relación! —Cassandra estaba tan desesperada que se quitó la camiseta y las bragas, y se acercó a él.

—¡Ahórrate el espectáculo! Pueden venir nuestros compañeros y verte desnuda, ¿no querrás hacer eso?

—No me importa, sólo te quiero a tí… ven aquí, antes lo hacíamos en todas partes y a todas horas.

—Estoy cansado, trabajo mucho, lo sabes. —Dijo Lawrence.

—¡Sí, y no haces mas que irte de fiesta y emborracharte! —Cassandra tiró la ropa sobre la mesa.

—Caramba, hacía tanto tiempo que no te veía así; quizás un implante de silicona no te vendría mal.

—¡Cerdo! Mejor vete de putas, y despide a Brenda ¡Por favor!

—¡Qué manía, no lo voy a hacer! Es una mujer brillante, merece estar aquí.

—¿Brillante? Querrás decir embrujante, seguro que te ha hecho un buen conjuro para ponerte la cabeza loca.

—Tú siempre con ese lenguaje tan irrespetuoso, que vergüenza.

—No deseas que echemos un buen polvo... te doy tanto asco y te sientes avergonzado.

—Lo que sucede Cassandra es que debiste haberme calentado antes. —Dijo Lawrence.

—¡¡Despide a esa puta o…!! —Se abalanzó sobre Lawrence, pero la sujetó.

—¡Por favor Cassandra! —Dijo Lawrence.

—¡Ahora vas a follar conmigo, llevamos mucho tiempo sin echar un polvo! —Se subió encima del escritorio, con un brazo tiró todo lo que había en el, lápices folios, etc. y se puso abierta de piernas ocupando toda la anchura de aquella enorme mesa, abriendo sus brazos, e intentó llamarle la atención.

—Esto muy salvaje, uhmm. —Dijo Lawrence, la verdad es que Cassandra tenía un cuerpo mucho más apetecible que el de Brenda, más duro y era más joven, 25 años frente a los 30 de su amiga.

—Pruébame, aunque debes estar harto de mujeres bellas ¡Infiel! —Dijo Cassandra.

—Cariño, te juro que me pones caliente cada vez que te veo desnuda.

—¡¡Fóllame, fóllame!! —Los gritos de Cassandra fueron audibles para muchas personas que ocupaban esa planta de "Producciones Diamante", allí en Manhattan.

—¡Cállate! Sólo faltaba esto, el espectáculo de los espectáculos. ¡Guarda silencio en un momento estoy listo…!

Lawrence Gutiérrez se quitó el traje y la corbata, bloqueó la puerta del camerino con el mueble que estaba justo al lado, era pesado, lo suficiente como para impedir que entrara cualquiera.

Cuando estuvo listo, se subió sobre el escritorio y Cassandra cerró los ojos, moviendo la pelvis ritmicamente.

—Vale, no hace falta que te muevas de esa forma, déjame a mí hacer. —Expresó, mientras usaba su mano para estimular el clítoris de Cassandra.

Cuando estuvo preparada, la penetró, ambos estaban sobre el escritorio, cada vez más fuerte y rápido, los gemidos de Cassandra eran más intensos cada vez. Todo el plató, incluída Brenda supo lo que estaba sucediendo en el camerino de Lawrence Gutiérrez.



Después de hacer el amor dos veces seguidas, se ducharon y arreglaron, ella, por supuesto, retocó su rostro delante del espejo, en el tocador del camerino había abundantes útiles de maquillaje. 

Cassandra se sentía plena, dominaba el arte de la seducción, sentía que Lawrence no podría abandonarla nunca. Como buena morena que se precie, tenía grandes encantos a su favor y sabía explotarlos ¿Qué maquillaje es el mejor para una morena? Por supuesto, uno que enfatizará el color del cabello y armonizará con el cutis.

Las morenas pueden ponerse casi todo en los labios. Se ven muy bien en tonos rojos, rosas cayendo en bronce, ciruela. Es interesante dar brillo de labios y barras de labios brillantes de color carne.

Cassandra tenía presente que para lograr un maquillaje que armonice perfectamente con la cara, debía usar colores que también se adaptaran a las sombras de ojos.

El maquillaje siempre ha sido y será es un tema importante, cualquier mujer que se precie puede entenderlo, no es cultural, es biológico. Las mujeres somos hipergámicas y selectivas. Tenemos en nuestra mano un gran poder, el de la seducción. La que no sepa apreciarlo, nunca aprenderá a usarlo.

Mucho se ha demonizado el arte de la seducción femenina, siempre por aquellas que la temen y nunca aprendieron sus reglas. Pero a la mayoría de los hombres les gusta y les hace felices ser seducidos, y a nosotras, las que dominamos este arte, nos encanta seducirles.


Capítulo 5.1


Brenda no podía evitar sentirse celosa cuando veía a Lawrence con Cassandra, pero no podía hacer nada. En el fondo sabía que esta aventura con la estrella de las telenovelas le iba a costar perder una amiga de toda la vida. Tampoco podía hacer nada en esto, estaba enganchada de Lawrence Gutiérrez.

Un día apareció por la productora un personaje al que nunca veían, Duncan Sinclair. Se trataba de la persona que más dinero había puesto en la telenovela desde que esta empezara a rodarse. Se acababa de mudar temporalmente a Nueva York por negocios, y aprovechó para presentarse a los actores y actrices de "Una amante en Nueva York" y felicitarles por su buen trabajo. Les anunció a todos que estaban invitados a un evento para celebrar el éxito de la segunda temporada de la serie.

Como no, Brenda se apuntó a la fiesta, una ocasión para hacer sus "travesuras" con la superestrella Lawrence, pero no contaba con que este señor, a pesar de estar casado, tuviera tanto gancho para ella...

Duncan Sinclair era un productor de telenovelas americano que residía en México, su familia se dedicaba a las finanzas y poseían cadenas de televisión, él desde pequeño empezó a interesarse por el arte y después de terminar sus estudios en Yale, se centró en la producción de series y descubrir potenciales estrellas. Pero fue después de conocer a su actual pareja y prometida, Cruela Eustaquia, cuando su fortuna aumentó de forma considerable.

¿Su defecto? Quizás las mujeres, su afán de conquista era su talón de aquiles. En cuanto a la ambición y competitividad, sabía hasta donde debía llegar y en qué momento retirarse. Nunca quería dejarse vencer por la tacañería y el afán de poseer, siempre dijo que eran defectos odiosos. Por esa razón, codicia y agresividad llegaban hasta un punto equilibrado.

Y llegó el gran momento, la fiesta por la buena acogida de la segunda temporada de "Una amante en Nueva York". Brenda estaba preciosa, arreglada, impecable. Su mirada transmitía seguridad, la gente se acercaba para tomar los canapés, las bebidas, hasta que alguien entro en aquella enorme sala, se hizo el silencio; era Duncan Sinclair.

—¡Duncan Sinclair, director de Producciones Diamante! Ya sabes, sé amable y no cometas errores cuando se dirija hacia ti. —Dijo Edward, jefe de Brenda.

—¡No soy estúpida!. —Dijo molesta por el comentario.

—Modera tu carácter, querida, ¡y no me hables de ese modo!, muestras de un poquito de respeto. —Brenda le miraba sorprendida.

—¿Has pensado que soy una sirvienta? —Preguntó sin quitarle el ojo de encima.

—¡Ya estoy harto de empleadas como tú que rechazan ajustarse a mis normas, el departamento estaría mejor sin vosotras! —Gritó señalándole con el dedo, mostrándose irritado.

—Estoy aquí para cumplir mi trabajo, ¡relájate! —Dijo, sabiendo que esa actitud era lo que más molestaba a Edward.

—Mejor vamos a callarnos, Duncan se está acercando, ni pestañees querida. —Dijo bajando su tono de voz.

—Eres un estreñido reprimido. —Comentó en voz baja, sonriendo y tapándose la boca mientras ambos guardaban la compostura.

—Buenas noches Duncan, espero que lo esté pasando bien. —Dijo Edward con una sonrisa artificial en su cara.

—Gracias, pero relájate Edward, pareces que estás estreñido. —Dijo Duncan sonriendo, Brenda no pudo evitar partirse de risa.

—¡Jajaja! Oh, lo siento. —Dijo aguantándose las carcajadas.

—Está bien, no pasa nada, quiero que la gente disfrute ¿Eres la nueva ayudante del jefe de prensa, verdad? —Comentó Duncan mientras daba una palmada en el hombro a Edward, para que se calmara.

—¡¿Por qué estreñido?! —Interrumpió Edward ofendido.

—¡Eh, eh! tranquilo, relájate… no lo eres! ¿Quieres una copa Brenda? —Dijo Duncan.

—¡Acepto la copa!

—Oh discúlpame, estarás pensando que soy un déspota, sobre todo con Edward, en realidad lo aprecio, pero llevamos mucho trabajando cerca el uno del otro y creo que no es bueno para mí.

—Todos dicen de usted que es una gran persona … —Expresó Brenda.

—Edward ¿Puedes dejarme a solas con la nueva empleada? —Dijo Duncan..

—Por supuesto señor. —Edward se marchó y se integró en la fiesta, hablando con un grupo de actores.

—¡Estoy impresionado con tus enormes ojos marrones! —Parece que su espíritu de conquistador había despertado.

—Un pajarito me ha dicho que tiene pareja. —Le contestó Brenda sonriendo.

—¿Y tú que sabes? Detesto que mis empleados indaguen en mi vida personal. —Expresó mientras una de sus manos se posaba en su culo…

—¡Duncan! —Tomó la mano y la apartó.

—¡Oh, disculpa! —Dijo mientras miraba la copa que estaba bebiendo.

—Veo que el alcohol le desinhibe...

—Sería bueno que te unieras a la fiesta, Brenda. 

—Lo hice, durante los preparativos bebí algunos chupitos. —Dijo tan campechana.

—¡Uy que borracha! —Exclamó mientras de un trago bebía todo el contenido de la copa, acto seguido la cogió de las manos.

—¡¿Dónde me lleva?! ¡Suélteme joder! —Gritó enfadada, todos los invitados le miraron.

—¡Baila conmigo, vas a hacerme quedar mal! —Exclamó Duncan.

—¡Ni hablar! ¿Para meterme mano otra vez? —Brenda solía hablar claro, más si bebía...

—¿A quién demonios hemos contratado? —Inquirió Duncan, si supiera…

—Siento no dar el perfil, ¡y usted, además de borracho, está prácticamente casado!

—¡¡Bailemos!! —Exclamó, mientras su mano, otra vez iba a su pompis, lo acariciaba suavemente con los dedos.

Un bofetón en la cara puso la guinda al pastel, hasta los invitados se cubrieron el rostro, espantados.

—Esto es una broma, alguna gracia que me han preparado, no puede ser… —dijo Duncan sin dar crédito.

—¡Ahora sí que no pienso bailar! —Brenda creyó que había arruinado su trabajo, se dejó llevar por el alcohol.

—¡¡Fuera de aquí, despedida!! —Gritó Edward, mientras, Duncan tenía la forma de la mano de Brenda en su cara, y se tambaleaba por el efecto del alcohol.

—¡Señor! Le pido disculpas, la fiesta continúa, no ha pasado nada. —Edward, con las manos temblorosas le alisó la chaqueta a Duncan y le sirvió otra copa mientras le limpiaba también el sudor de la frente con un pañuelo.

—Tranquilo Edward, ya he bebido bastante, ¡joder, esto no puede salir tan mal! —Tiró la copa y salió caminando de aquel gran salón lleno de invitados.

—¡Espera Brenda, espera un momento! Quiero pedirte disculpas, me he portado como un auténtico idiota. —Brenda se detuvo y se quedó cruzada de brazos, esperando las palabras de su jefe.

—Quizás estoy acostumbrado a que todo el mundo actúe como si fueran mis esclavos y cedan ante el poder...

—¿Por eso es usted tan prepotente? —Preguntó con descaro, mirándole a los ojos.

—Si, debe ser. Necesito gente como tú en mis negocios. —Dijo sonriendo mientras alzaba la mano, en ademán de invitarla de nuevo a volver.

—Acabo de hacer el ridículo; supongo que tendrá que despedirme.

—No pienso hacer eso. —Contestó negando con la cabeza.

Brenda aceptó su mano, en su rostro había preocupación por lo que había sucedido.

—Quizás... quizás podrías ser mi asesora, ¡sí!, una segunda opinión para cerrar mis negocios, ¿Qué te parece?

—Pero... no sé nada de eso… —Hasta el momento Brenda no se había fijado en los impresionantes ojos claros de su jefe.

—¿Me tomas el pelo, con tu caracter? Necesito tu instinto... —Brenda estaba perdida en la mirada de Duncan.

—¡Brenda, Brenda! Te he hecho una proposición. —Gritó.

¿En? Oh, bueno… ¿mismo sueldo y jornada laboral? —Si había suerte, podría arreglar el problema.

—Por supuesto, ¿aceptas el trato? —Sonrió, sujetando la mano de Brenda.

—¡Trato hecho! —Después de aquel incidente sirvió una copa a su empleada y brindó por ella y por su nuevo empleo.



No es raro que ocurra que sea el empleador quien se enamore o muestre cierto interés en uno de sus empleados. Pero, ¿cómo entender si nuestro jefe en realidad quiere algo o incluso está enamorado de nosotras en secreto? 

Brenda sabía seducir a un hombre con el uso de pequeños trucos inofensivos, a menudo es más fácil de lo que podríamos creer (especialmente si la persona en cuestión trabaja con nosotros todos los días, o aún está a la cabeza de nuestra empresa). De hecho, el lugar de trabajo es estadísticamente el área en la que es más fácil establecer nuevas relaciones románticas.

Para Brenda resultaba muy difícil resistirse al encanto del hombre exitoso y, aún más difícil, trabajar juntos sin sentirse atraída por él.

Muchas relaciones nacen en la oficina, porque dos encuentran una buena compatibilidad en sus propios intereses.

Brenda tenía en mente una relación secreta con su jefe, pensaba que "bueno, no está nada mal", pero tenía presente un par de cosas importantes para hacer que funcionara.

Como buena jugadora social, Brenda era consciente de que cada relación con "el jefe" es diferente, a veces esta historia puede ponernos en una situación difícil en la que tenemos que depender de él, si las cosas no van bien, ¿qué sucede con el trabajo?

De momento debía ser prudente, tenía un puesto importante, lo cuál era un gran triunfo.




Brenda no solo había ascendido profesionalmente, también necesitaba a su vieja amiga para contarle sus logros, sentía pesar de que hubiera mala relación entre ellas por culpa de su aventura con Lawrence. Decidió arreglarlo y hablar con ella por teléfono, lo primero que le dijo cuando habló con Cassandra es que había conocido a Duncan Sinclair, director de la productora, y que no debería estar celosa de Lawrence, solo eran buenos amigos, etc... tardó en convencerla pero lo consiguió. En el fondo, ambas estaban deseosas de volver a ser amigas de batalla.

Brenda fue a casa de Cassandra y tomaron café juntas, le dijo que la habían ascendido a asesora personal de Duncan Sinclair, pero que aún le quedaba una entrevista pendiente, esta era solo un mero trámite pues el puesto era suyo. De esa forma, en medio de la conversación, llamaron a Brenda para la entrevista.


 —Sí, dígame.


 —Buenas tardes, ¿podemos hablar con la señorita Brenda Lewis?


 —Sí, soy yo.


 —Soy Margaret Davenport, jefa de recursos humanos en Producciones Diamante...


 —¿Si?


 —¿podríamos tener una entrevista mañana a las 9?


 —¡Claro! Sin ningún problema, estaré allí a esa hora.


 —Perfecto, se la hará el director, Duncan Sinclair. No obstante, pregunte por mí nada más llegar.


 —Así lo haré.


 —Hasta mañana, que tenga un buen día.


 —¡Gracias!


 Dejó el móvil sobre la mesita del salón, se volvió haciaCassandra con los puños apretados y una cara de alegría incontenible.


 —¡No me dejes así, habla de una vez!


 —¡Mañana tengo una entrevista para ser la asesora del productor!


 —Madre mía que bien te va todo desde que dejaste la charcutería, jajaja. —Rió Cassandra.


 —¿Yo de charcutera? 


 —¡No hagas ascos! La vida es dura. —Dijo Cassandra.


 —Bueno, vamos a ver que tal sale lo de mañana, me hará la entrevista el director.


 —¡Aprovecha la situación! Ponte bien mona, encandílalo, todos los hombres son iguales.


 —Tampoco hay que exagerar.


 —Juega bien tus cartas que se te da bien. —Dijo Cassandra.

Pero tenía razón, ésta era una gran oportunidad para obtener el trabajo que estaba buscando. 


 —Quizás sea un momento clave para el futuro —pensaba Brenda—. Quiero ganar mucho dinero.


 —Valor y al toro amiga.  —Dijo Cassandra.


 —¿Qué haría yo sin ti?


 —Ay, tienes razón…


 —Creo que sí que es buena idea vestirme como una puta para la entrevista de mañana. —Dijo Brenda.


 —No estoy diciendo que te vistas como una puta, sólo que aproveches que estas cañón para conseguir ese puesto ¡Usa tus armas de mujer!


 —Pero esto requiere clase y saber estar.


 —No es incompatible con la seducción.


 —Puede que tengas razón. Lo que se aprende con los hombres se puede aplicar a muchas cosas.


 —Tú no es que hayas tenido mucha suerte en ese aspecto, porque te han durado menos que el salto de un piojo. —Dijo Cassandra.


 —Jajaja, las relaciones deben durar lo justo, si se ponen pesados ¡puerta y a la calle! —Dijo Brenda.


 —¡Qué radical!


 —Claro que sí, más vale buscar otra cosa.


 —¿Y la estabilidad? ¿Cuándo sentarás la cabeza? —Dijo Cassandra.


 —¿Te crees que no lo he intentado? ¿Y qué me recomiendas para el hombre de mañana? —Dijo Brenda entre risas.


 —Cautívalo, lo tendrás en el bote y te dará el puesto.


 —Jajaja, por lo menos contigo me lo paso bien. —Dijo Brenda entre risas.


 —¡jajaja! Sí, sí.


 Esa noche, Brenda durmió más tranquila, hablar con Cassandra la relajaba. Aunque tenían visiones del mundo totalmente opuestas, se llevaban bien.


 Al día siguiente, cogió el autobús y a las 8:50 estaba justo enfrente del edificio de la Producciones Diamante; la entrevista con Duncan Sinclair salió genial.



Aunque tenía todo de su parte, y el resultado era casi anunciado, el tener a Cassandra animándole le traía paz interior. Una diferencia importante entre la amistad femenina y masculina es la relevancia dada a la conexión emocional y al compartir. 

Para las mujeres, conocer todos los detalles de la vida de sus amigos es una condición indispensable para que el vínculo pueda considerarse sincero, una necesidad que, por supuesto, a veces puede crear problemas.

Algunos sostienen que la amistad entre mujeres no puede existir, porque la relación entre dos mujeres está manchada por la envidia y la rivalidad. No es cierto, la amistad entre mujeres es posible, incluso si las amigas reales se cuentan con los dedos de una mano... bueno, las mujeres más afortunadas cuentan con las dos.



El éxito de Brenda con Duncan, director de la productora, trajo más paz a la relación de amistad con Cassandra, hasta el punto de que un día decidieron quedar los tres juntos, aprovechando que el equipo de rodaje había viajado a Bogotá. Es cierto que su propia amiga le había engañado con Lawrence, pero la entrada en escena de Duncan Sinclair pareció diluir el interés de Brenda por el colombiano.

De hecho, la cita de amigos fue idea de ella, una manera de "empujar" a Lawrence hacia una relación más formal con Cassandra, relación que por culpa de sus excesos e infidelidades había perdido fuerza.


 —Vamos a intentar estrechar lazos familiares, por decirlo de alguna manera. —Si Lawrence no estaba seguro con la relación de Cassandra, quizás esto ayudara a fortalecer lazos de pareja.


 —¿Y eso que va a solucionar? —Preguntó Cassandra.


 —¡Tú llámalo y queda con el!


 Hizo lo que le aconsejó, telefoneó a Lawrence, así que quedaron los tres 


 —Esta tarde será imposible, tengo compromisos. —Dijo mientras sorbía una taza de café.


 —¿No puedes hacer un pequeño hueco, ni siquiera eres capaz de tener tiempo para mí después de todo?


 —Está bien, pero a partir de las ocho tendréis que marcharos. —Manifestó Lawrence mientras terminaba su café.


 —Será fantástico, le enseñarás tu "Jardín especial".


 —Perfecto, espero que le guste.


 A las cinco de la tarde, Cassandra y Brenda quedaron con Lawrence Gutiérrez. Cuando Brenda volvió a ver la mansión quedó impresionada, qué jardines tan fantásticos. Había figuras de animales y seres sobrenaturales creados con los arbustos y plantas de aquel lugar. Casi no podía creerse que fuera obra de Lawrence, en verdad era un artista. Llegaron al portón de aquella casona tan grande y llamaron al timbre.


 Lawrence les abrió, y… ¡Wow! Se notaba que trabajaba a diario en el gimnasio; ¿qué podría decir Brenda de su trasero?, ya conocía su cuerpo aunque era coto privado…


 —Que casa tan grande tienes. —Dijo Brenda.


 —¿Te gusta? Pasad, sentaros y poneros cómodas, voy a preparar café.


 Pasaron al salón, Brenda se impresionó con lo grande que era, la cantidad de pasta que se había gastado en infinidad de cosas, qué gran tele tenía allí. Los sofás eran enormes, dormiría en uno de esos en vez de en su cama, la mar de cómodos. Al rato, llegó Lawrence con una bandeja de dulces y los cafés.


 —¡Uy que bien! Que hombre más servicial, así los quiero yo.


 —Jajaja, pues ya sabes, toma ejemplo. —Dijo Cassandra.


 —Bueno, no te puedo aprobar en todo. Sabes que siendo mujeres y amigas, hay pocos secretos entre nosotras… —le miró de forma inquisitiva a los ojos, notó cómo se ponía nervioso.


 —Ay, ay, ay… de modo que no hay secretos que guardar.


 —No te asustes, que yo callo como una muerta. —Dijo con una sonrisa en sus labios; creo que supo entenderla.


 —¡Brenda, no empieces ahora! —Dijo Cassandra enfadada.


 —Pero bueno, tú a callar que aquí la que corta el bacalao…


 —¡No te pases! Vas estropearlo todo con tonterías. —Exclamó Cassandra enfadada.


 —Chicas, chicas, haya paz en esta casa. —Comentó Lawrence, mientras se abanicaba con una revista.


 —Te pido disculpas, a veces tenemos pequeñas tensiones, pero ¡uy! No me extraña que tengas calor, quítate la camiseta.


 —¡Brenda! —Exclamó Cassandra.


 —Era broma tía.


 —jajaja, con vosotras no me voy a aburrir. Entonces conoces mis secretos. —Le miró de manera suspicaz.


 —¿Lo de la fusta, el cuero, latigazos y demás? —No se cortó y fue al grano.


 —¡Joder Brenda!


 —Que no pasa nada tía, estamos en familia.


 —Jajaja, está bien, no me importa que lo sepas, fuera vergüenza. —Añadió Lawrence.


 —¿Qué suerte tienes con la buena de Cassandra, que no te va a dejar cicatrices ni nada….


 —Brendaa, no te pases.


 —No seas sosa Cassandra, estamos de broma. —Miró a Lawrence y le guiñó un ojo.


 —Soy yo el que tiene que decirle que me atice con fuerza. —Era demasiado para ella, no pudo aguantar las risas.


 —Jajaja, me meo, me meo, esto es lo más.


 Así que estában riéndose los tres a mandíbula partida, que su amiga le pegaba con cuidado y Lawrence le decía ¡Atízame más fuerte! Sólo de imaginarlo… el caso es que después de una hora, Brenda debía marcharse, tenía un trabajo pendiente de la productora y al día siguiente había que presentarlo. Por lo tanto se despidió de la pareja y les dejó solos en su fastuosa mansión.



—Me muero de ganas de que me lleves a los mejores sitios de Bogotá. —Dijo Cassandra.

—Tenemos mucho tiempo para eso, pero si estás tan ansiosa, esta semana te convertirás en una experta en la ciudad. —Dijo Lawrence.

—¡¡Sii!! ¡Has tardado en proponerlo! ya te puedes esmerar, tengo muchas ganas de recorrer la ciudad.

No era para menos, en los últimos tiempos, Bogotá ha ganado cierta importancia como ciudad turística, logrando que la gente hable sobre su belleza y su alma profunda.

La visita turística fue tan agotadora, que Cassandra estaba hambrienta, por suerte la oferta gastronómica de Bogotá es muy amplia, hay restaurantes étnicos y europeos, pero la cocina típica es rica y variada. 

El plato típico es la sopa ajiaco, una sopa de pollo y papa, servida con aguacate fresco y maíz hervido en la mazorca. Un plato que es una representación de la ciudad en sí, simple y auténtico, complejo y sincero, singular y extrovertido.

La pareja fue a comer al mejor restaurante de Bogotá, Leo Cocina y Cava. Donde degustaron una cocina colombiana creativa, alta cocina, con precios altos. 

Fue un día agotador, y aún quedaban cosas por ver en la ciudad. Tiempo había para ello, porque al día siguiente, a Lawrence Gutiérrez le tocaba trabajar un poco. Donde encontraría a una Brenda más relajada y menos interesada en el antiguo romance secreto que una vez mantuvieron. No se sentía molesto por su falta de interés, a veces, sus amantes le agotaban. Y estaba bien que Brenda quisiera llevarse bien con Cassandra.


Capítulo 6.1


La reunión había creado un clima de confianza entre los tres, pero no era tan sólido como Brenda deseaba, no hay que olvidar que habían estado manteniendo relaciones a escondidas de Cassandra. Al día siguiente, Lawrence y Brenda hablaron del asunto en el trabajo y ella se planteó volver a quedar con su amiga para afirmar aún más su amistad con ella, una comida juntas estaría bien. Más, la sorpresa de encontrar a Ciriaca en Bogotá y comprobar lo enfurecida que estaba, les dejaría un desagradable susto.


 —Es mejor que esperes, en estos momentos Cassandra está un poco enfadada conmigo también. —Comentó Lawrence, aún dolían las fotos que les tomaron los papparazzis.


 —Este malentendido debe solucionarse, no puedo dejar que me odie.


 —¿Y qué más da Brenda? Al fin y al cabo nunca debiste haberte liado conmigo.. —Sus palabras le sobresaltaron.


 —¡¿Qué?! No puedo creer lo que dices, o sea que te absuelves de toda culpa.


 —Quizás me he expresado mal, es de ambos...


 —Por supuesto más tuya que mía. —Aquí el seductor es Mister Lawrence Gutiérrez, para que engañarnos


 —Si tú lo dices….


 —Mujer, que tú también tienes tus armas, no pude resistirme a tus encantos.


 —Anda, anda no me vengas con cuentos. ¿Con un pivón como Cassandra? —Dijo Brenda.


 —No te pongas chula que te conozco. —Se acercó y posó sus manos en sus caderas.


 —Lawrenceo, se te ve el plumero. —Dijo Brenda.


 —He cambiado. —Dijo sin inmutarse.


 —Entonces ¿Te quieres casar con Cassandra? —Que por cierto, ya que vivís juntos no estaría mal.


 —Dejemos esta conversación, no nos llevará a buen puerto. —Lawrence Gutiérrez no sabía lo que quería.


 Al salir del trabajo, Brenda fue a casa de Cassandra y salieron a tomar algo, se dieron un pequeño homenaje. Fueron a comer a un restaurante muy bueno. Se contaron lo que sentían por Lawrence Gutiérrez. Esa parte era difícil para ambas, ¿alguien se imagina lo que puede ser que dos mujeres sientan cosas parecidas por el mismo hombre?


 —Cassandra, sé que fue mi culpa, y ¿Sabes? Creo que tú conseguirías cambiarlo. —Sus palabras le sorprendieron.


 —No estoy tan convencida, ¡es un mujeriego! —Dijo Cassandra.


 —Cuando empezásteis quería algo en serio —Dijo Brenda.


 En ese momento, vieron que había una mujer que estaba pidiendo mesa en el restaurante, traía un perro enorme, ¡era Ciriaca!


 —Brenda, Brenda, ¡mira quién ha venido! —Exclamó nerviosa, aún recordaba lo que le hizo aquella loca.


 —¿Quién? ¡Oh Dios mío! Esa mujer aquí…


 —¡Nos va a ver, está mirando hacia nosotras! —Estában a punto de irse, habían pagado la cuenta y ya se estaban levantando...


 —Quizás sea mejor que esperemos. —Dijo Cassandra.


 —Si, cuando dejé al perro atado en algún lugar, ¡oh, parece que se marcha!


 —¡Genial! ¡Vámonos deprisa! —Dijo Brenda.


 Aprovecharon este momento para salir del restaurante y largarse, no había moros en la costa. Pensábaban que Ciriaca había desaparecido del lugar cuando les sorprendió al doblar la esquina; allí estaba ella, con su enorme perro Platita, ¡sólo les faltaba eso!


 —Vaya, vaya, vaya... mira quienes están aquí Platita.


 —Si sueltas a ese animal, avisaremos a la policía. —Dijo con temor, pensando en si le daría tiempo a hacer tal cosa.


 —Tú debes ser Cassandra, ¿verdad? —Dijo Ciriaca.


 —¡Somos muy peligrosas las dos! así que… ¡ándate con ojo! —Dijo Brenda.


 —¡Jajaja! Muy graciosa, creo que hay algo que debes saber Cassandra. —Ciriaca calló unos segundos.


 —¿Sabes que tu amiguita se está tirando a Lawrence? —Era el momento que esperaba.


 —¡¿En serio Brenda?!


 —Sí Cassandra, todos los días, a todas horas. —Dijo aguantando las risas.


 —Perfecto, ¡te lo presto! ¡Jajaja! —Se partían de la risa.


 —¿Qué está pasando? —Preguntó Ciriaca.


 —¡Ya lo hemos solucionada querida! ¡Jajaja! 


 Con disimulo, se agachó para acariciar a su perrazo Platita, palpó el lomo del animal, le acarició sus zonas íntimas, algo que les repugnó, y después le susurró al oído, no pudieron entenderlo. 


 Empezó gruñir con fuerza y ladrar, hasta que esa malnacida dejó escapar la correa, Platita agarró parte del pantalón de Cassandra pero pudo soltarse, la tela era resbaladiza. Corrieron como locas y se encaramaron a una cancilla de hierro, consiguieron pasar al otro lado, entretanto, Platita no cesaba de ladrar.


 Jadeaban y estaban muertas de cansancio, Cassandra lo llevaba mejor, al fin y al cabo no corrieron tanto.


 —Menuda loca, ¡la voy a denunciar! —Exclamé Brenda enojada.


 —De ésta no pasa, esa tipeja se va a llevar una demanda. —Comentó Cassandra.


 —Seguro que dirá que se le escapó la correa, ¡cerda!



Ciriaca se había revelado como una auténtica loca, una acosadora enferma. Estas son las clásicas relaciones indeseadas que resultan en obsesión, acecho.

Este es el clásico perfil de la persona acosadora, porque después del evento la víctima experimenta un deterioro mental que socava su bienestar psicofísico.

Ciriaca tenía un yo manipulador que tendía a atraer a la víctima y hacerla suya por un período de tiempo, cuando el acto manipulador ya no mostraba resultados, la otra parte del yo entraba en acción, es decir, el esquizoparanoide y luego recurría a la violencia. 

Ciriaca era la clásica acosadora "Rechazada". Esta figura usa el hostigamiento en el momento en que la pareja decide interrumpir la relación. En este caso, la acosadora intenta en todos los sentidos restablecer el contacto y vengarse porque siente el rechazo como una humillación ante los ojos de los demás. 

A Ciriaca también se la podría encuadrar como "La resentida", tratando de intimidar a la víctima y, a menudo, compartiendo el mismo ámbito de trabajo (actrices compañeras o productores). Su propósito era castigar a Lawrence y estaba firmemente convencida de que su comportamiento estaba justificado. 

Ciriaca tenía un trastorno paranoico también asociado con el abuso de sustancias.

A veces buscaba construir una relación de amistad o amor, pero sin buscar la sexualidad. En realidad, vivía una relación fantasiosa con Lawrence Gutiérrez y, a menudo,  permanecía indiferente ante sus respuestas negativas. 


El episodio de Ciriaca les puso los pelos de punta, esa colombiana era capaz de todo. Si no había dado noticias hasta ahora era porque, tal y como pensaba Lawrence, la noticia de su embarazo era falsa, una estrategia para tenerlo atado.

Pero las sorpresas aún no habían terminado, Brenda fue a revisar su Facebook. No pudo evitar la tentación de buscar a su jefe, Duncan Sinclair, efectivamente, tenía una cuenta.


 Trató de ver las fotografías que había en modo público, revisó de arriba abajo a ver si conseguía averiguar cosas. Sólo tenía una imagen en su perfil, estaba en un barco de vela, con unas gafas de sol, seguro que tendría muchas imágenes pero era imposible verlas, habría que formar parte de sus contactos.


 Se le pasó por la cabeza una locura, pero pensó que no, que era solamente una tontería en su mente en un momento de pocas luces. Cuando iba a cerrar su cuenta de Facebook ocurrió lo inimaginable; Duncan le enviaba una solicitud de amistad.


 Brenda no salía de su asombro ¿Cómo era posible? este hombre no estaba en sus cabales, estaba prometido ¿Debería tener cuidado con su jefe? Pasaron algunos minutos sin que supiera que debía hacer, estaba nerviosa, su corazón latía tan fuerte que casi podía escucharlo.


 Ese momento le provocaba una enorme turbación y excitación, hasta ahora, nunca había sentido tanta curiosidad, excepto con… Lawrence Gutiérrez, meditó un rato. Decidió aceptar la solicitud.


 Al día siguiente comentó lo sucedido con Cassandra, ésta se puso como una loca, empezó a gritar y le dijo:


 —¡Pero tú no estás bien de la cabeza! —exclamó Cassandra.


 —No me hables así, tampoco es para ponerte de esa forma.


 —Te buscarás problemas con su pareja y perderás tu trabajo, sólo te quiere para echar un polvo.


 —Bueno y si fuera así ¿qué pasa?, yo tengo la última palabra —respondió Brenda—. No voy a hacer nada que ponga en peligro mi puesto de trabajo.


 —No me estás haciendo caso —dijo Cassandra.


 —Estás haciéndome sentir mal.


 —Brenda, lo que intento es protegerte.


 —Ya soy mayorcita.


 —Ten cuidado con los ricos, yo he tenido muchas movidas ellos.


 —No te ofendas Cassandra, pero hasta ahora no has conseguido que ninguno te dure lo suficiente.


 —Hasta ahí podíamos llegar, ¿de modo que la que tiene la culpa de todo soy yo?


 —¿Qué quieres decir?


 —No te hagas la tonta, me estás insultando.


 —Cassandra, estás sacando las cosas de quicio.


 —¿Pues qué quieres decir con eso? Contesta.


 —Que no puedes echarle la culpa de tus errores a los hombres.


 —¿Mis errores?


 —Cálmate Cassandra, todos cometemos errores, yo la primera.


 —Háblame de mis errores Brenda —Cassandra se levantó de la mesa y puso sus manos en la cintura mostrándose amenazadora.


 —Los tíos no son siempre unos cabrones, todos somos humanos y metemos la pata —respondió Brenda.


 —Trato de ayudarte, está claro ¿no crees?


 —Si Duncan, mi jefe, está seduciéndome, pues ¡déjalo!


 —Muy bien, no digas que no te advertí. —Dijo Cassandra.


 —Sé lo que hago, no pienso dar un paso que pueda perjudicarme.


 —Mira Brenda, para ti esto es una especie de fantasía, no quiero fastidiarte, pero...


 —Te has puesto en un plan que no me gusta.


 —Está bien, vamos a calmarnos, quiero que entres en razón. —Dijo Cassandra.


 —Tú siempre estás tratando de decirme lo que hay que hacer.


 —Pero al final haces lo que a ti te da la gana. —Dijo Cassandra.


 —Faltaría más, soy una persona adulta, no puedes manipular siempre a todos. —Dijo Brenda.


 —¿Manipular a todos?


 —Te gusta manejar Cassandra, ¡admítelo!


 —Lo que me faltaba oír.


 —Siempre me manipulas cuando tienes oportunidad, quieres ordenar mi vida y decirme cómo tengo que vivir. —Dijo Brenda.


 —Se acabó, ¡haz lo que te dé la gana!


 —No te ofendas, pero sé gobernar esta situación. —Dijo Brenda.


 —Luego no vengas a llorarme, cuando pase lo que te va a pasar…


 —No sé por qué dices eso, he tenido muchas relaciones, me sobra experiencia.


 —Por eso mismo, demasiados fracasos.


 —La que ha roto una y mil veces eres tú. —Dijo Brenda.


 —Pero nunca, jamás he terminado llorando.


 —Te conozco Cassandra, te has tragado las lágrimas y las has transformado en rabia, ira…


 —¡Me voy! Tengo cosas que hacer, espero que te vaya bien, rezaré para que no hagas tonterías. —Dijo Cassandra.


 Cassandra cerró de un portazo, terminó enfadada. Pero Brenda no podía permitir que ella tomara las riendas de esta situación. Además, lo que estaba sucediendo no le disgustaba, si Duncan Sinclair quería seducirla, le gustaría saber hasta dónde podría llegar, sentía curiosidad por ello.


 No obstante, fue una discusión un poco violenta para ambas. A Brenda no le importaba equivocarse y sufrir las consecuencias. Para una vez que se presentaba la oportunidad de vivir una aventura excitante, venía Cassandra, la protectora, a poner obstáculos a su experiencia.


 De todas formas, Brenda se quedó con mal sabor de boca tras el enfado de Cassandra. Decidió volver a llamarla e invitarla a comer.


 —Cassandra quiero pedirte disculpas.


 —Menos mal que has entrado en razón.


 —Creo que no es para tanto, no merece la pena que nos peleemos. —Dijo Cassandra.


 —Estoy de acuerdo contigo.


 —¿Te apetece comer conmigo mañana? —Preguntó Cassandra.


 —Vale, ¿en mi casa o en la tuya?


 —Podríamos comer en la mía, de paso, te cuento cómo me ha ido en el trabajo. —Dijo Cassandra.


 —Un buen plan, nos vemos entonces en tu casa ¿Que piensas de Duncan, un conquistador nato?


 —Más bien un hombre que aprovecha la situación, su posición de superioridad para captar polvos esporádicos.


 —Qué mala eres, le quitas el encanto a todo. Creo que este hombre tendría éxito en cualquier plaza.


 —Peor me lo pones, son los más peligrosos porque tienen asumido que siempre ganan.


 —Anda, anda, que estás con Lawrence Gutiérrez.


 —Jajaja. —Rió Cassandra.


 Después de la reconciliación, Brenda se sintió tranquila. Además, de momento estaba interesada en otro hombre y valoraba tener a su lado a Cassandra.



Pero no dejaba de pensar en la solicitud de contacto de Duncan, le excitaba imaginar que su propio jefe se sentía atraído sexualmente por ella. Hasta ahora, nunca había hecho realidad una fantasía erótica parecida.

Entre las fantasías eróticas más comunes de Brenda, estaba en primer lugar "hacer el amor al aire libre" sin tener miedo de ser observada. Esta fantasía combina dos deseos; el primero, sentirse libre y dejarse llevar por la pasión sin tener que estar en un lugar para el sexo y el segundo, el riesgo de ser vistos.

¿Cuántas veces, dentro de una cama, Brenda había jugado a imaginar a alguien más? ¿Cuántas veces estando su cuerpo allí, su cabeza ha volado a otro lugar, libre, inmoral, omnipotente en otra parte, donde había proyectado escenas difíciles, conversaciones obscenas, articulaciones físicas indecibles?

Una de las fantasías sexuales más comunes y emocionantes de Brenda, también para los hombres; era tener una relación sexual con un extraño. En general, Brenda construía escenarios en los que invertía mucho emocional e intelectualmente en el preludio, en los famosos preliminares. En este caso, el deseo se enfoca en lo puramente sexual.

En el caso de Brenda, hacer el amor con el jefe, es el sueño prohibido de muchas mujeres porque regresan a la idea de sumisión, pero también al poder referido al hombre con el que se imaginan estar, así como a la idea de transgresión social y moral.



Mientras Brenda estaba ocupada pensando como conquistar a su jefe, cosa no muy buena, ya que este hombre tenía pareja. Lawrence tenía otras cosas en la mente, siempre se había dicho que un día dejaría el dichoso mundo de la farándula, el famoseo y las juergas en mansiones de famosos. Ya había encontrado una mujer "como Dios manda" y en ese ambiente, no sería capaz de mantener su relación por mucho tiempo. Lawrence era buen conocedor de sus debilidades y por eso, era consciente de que tenía que retirarse del mundo de la fama.

Por desgracia, no era muy realista y solo tenía ocurrencias peregrinas, una noche, antes de dormir, le comentó sus ideas a Cassandra, y esto es lo que sucedió:

—¿Qué coño estás diciendo? —Preguntó Ciprina con la vena de su cuello hinchada, debido a la irritación de lo que Lawrence acababa de proponerle.


 —¡Lo que oyes! No voy a seguir actuando. Me gustaría cambiar de actividad.


 —¡Estás loco! ¿Quién te ha lavado el cerebro? —El color de las tez de Ciprina había cambiado, era visible el enrojecimiento de su rostro por la indignación que las palabras de Lawrence le causaban.


 —¡Puedes enojarte, insultar y patalear todo lo que desees! Se trata de mí y soy yo el que decide qué hacer con su vida.


 —¿Entonces, qué narices tienes pensado? —Inquirió Ciprina, cruzándose de brazos sin quitarle el ojo de encima.


 —Me gustaría abrir una tienda de refajos ¡Tengo una visión! —El refajo es una cerveza muy fría, típica en Colombia.


 —¿Qué? ¿Te has vuelto loco? O esto es una broma que me estás gastando.


 —No es lo que piensas, voy en serio. He conocido a un tipo que se apellida García y juntos vamos a invertir en esta actividad, modesta, pero para mí más que suficiente. En realidad no necesitamos ganar más dinero, ¿no te has dado cuenta?


 —¡¡Claro que tenemos que ganar dinero!! Vas a arruinar nuestra vida.


 —Ya lo estoy viendo, con el lema... "refajos García, levántate con la cabeza fría".


 —Vas a arruinarte y lo peor de todo, me vas a arrastrar contigo.


 —¿No te parece ingenioso? Será un negocio familiar, tradicional, fortaleciendo las relaciones interpersonales.


 —¡Jajaja! Adelante, ¡irás a la ruina, y a la quiebra! —Exclamó, intentando hacerle entrar en razón.


 —Un día tendré que dejar el mundo de la fama, si queremos mantenernos juntos amorcito.

—Lo sé cariño, lo sé... pero ahora no es el momento. —Dijo Cassandra suspirando.

—Bueno, apaga la luz ya, vamos a descansar, y no te preocupes por los refajos, era una broma.

—¡Me lo imaginaba! —Y Cassandra apagó al luz de la lámpara.


Aunque broma, Lawrence lo pensaba a menudo ¡En Colombia las oportunidades para ir de compras son infinitas! Hay numerosos vendedores de "bus". En cualquier viaje de autobús entre ciudades, los vendedores aparecen, es típico.

Quizás Lawrence debió haber pensado en su debilidad, el café colombiano, que a veces le llebava de regreso a esos hermosos paisajes en el Quindío, donde el verde, la naturaleza y la paz son los reyes.

¿Y por qué no abrir un restaurante? La comida colombiana no son solo bandejas paisas. Hay más cosas para comer en Colombia además de eso.

Hay cientos de otros tipos de arepas, pero Lawrence se dió cuenta de que era su apetito, repentinamente despierto, el que estaba dirijiendo sus ensoñaciones, decidió levantarse despacio, sin despertar a Cassandra y se dirigió a la cocina.

Al abrir la nevera sacó un cazo con ajiaco, es una sopa de pollo colombiana tradicional, por cierto, perfecta para la resaca. Pero Lawrence enseguida dejó el cazo de ajiaco donde estaba y echó mano de la bandeja de paisa, en un ataque de gula.

No podía comer por la noche algo así, pero probó un poco del chicharrón. Deleitándose con ello, tanto que su estómago emitió un sonido de agradecimiento ¿O era una petición de "quiero más"? Consciente de que su profesión de actor requería mantener una imagen, dejó la tentación dentro de la nevera, en un esfuerzo de voluntad se alejó y volvió a la cama con Cassandra, tratando de no pensar en nada que fuera comida.


Capítulo 7.1


Las sorpresas todavía no habían terminado, al día siguiente Brenda recibió una extraña llamada, era Ciriaca Dulcardo. De alguna forma consiguió el número de Brenda, sus intenciones no eran para nada buenas, y es que, dado que conocía los hechos de infidelidad por parte de Lawrence debido a las fotos publicadas por la prensa, quería sobornarla para provocar la separación entre él y Cassandra.

No consiguió su objetivo, pero por intentarlo que no quede, Ciriaca estaba decidida a agotar todos los recursos, pero no contaba con esta negativa. 

—¿De verdad, quiere que tenga una aventura con Lawrence Gutiérrez, me llama usted para decirme eso? —Preguntó incrédula


 —¡Claro estúpida, te pagaré 20.000 dolares!


 —¿Por qué quiere que haga tal cosa?  —Había llegado un punto en el que ya nada le sorprendía.


 —Quiero que obligues a Cassandra a alejarse de él, para siempre.


 —¡Que descarada! No tienes verguenza ni dignidad Ciriaca. —Dijo Brenda.


 No intercambiaron más palabras, una vez que terminó de hablar, Brenda colgó, recogió su carpeta y salió del enorme despacho. Por supuesto, pensaba advertir a Cassandra de que tuviera cuidado con esa mujer, pues estaba dispuesta a todo por recuperar a Lawrence.


Hay muchas personas tóxicas envidiosas, celosas, posesivas, y manipuladoras, con quienes tenemos que lidiar en la vida. El secreto para evitar que estas personas ejerzan una influencia negativa sobre nosotros está en la forma en que actuamos y nos comportamos con ellos. 

A menudo, Lawrence le confesaba a Ramona, lo mal que estaba con Ciriaca.

—Me hace sentir incómodo, no soy yo mismo. Siempre veo una nota de celos en sus ojos. Con el menor éxito que logro en la vida, aunque no implique cambios importantes o no sea significativo, observo que es celosa, incómoda, molesta.

—Tienes que dejarla y quedarte a mi lado mi amor. —Contestaba Ramona, que a pesar de ser amiga de Ciriaca, no hacía gala de ello.

—Siento que ella no es feliz por mí y por lo que me pasa. Creo que Ciriaca siempre vive en una especie de competición conmigo, como los niños pequeños cuando dicen "yo más". Y yo... me dejo influenciar.

La verdad es que Lawrence se sintió profundamente aliviado cuando dejó a Ciriaca. era él mismo de nuevo, estaba feliz, no tenía que ocultar lo que era ni evitar coquetear con sus fans.

No era una persona positiva para él, pero ciertos lazos comunes les unían y no era tan fácil eliminarlos. De una forma u otra, Ciriaca siempre está presente en su vida. Ella también coproducía la serie en la que trabajaba, había sido actriz en el reparto de otras telenovelas, conocía a directores, guionistas, productores...

Lawrence era un hombre que trataba con una persona tóxica para él. El miedo, la inseguridad , el malestar, la impotencia o la tristeza eran emociones inducidas por Ciriaca en su vida.

Lawrence decidió alejarse, abandonarla. ¿Para qué argumentos o excusas? Solo la olvidó, eligió la vida, irse cantando junto a otra mujer, y desearle a Ciriaca lo mejor. Eso... la enfureció.

Ciriaca Dulcardo y su carácter manipulador intentaba atacar, socavar o cuestionar la percepción de la realidad de Lawrence cuando estaba con él, para hacerle dudar de si mismo. De esta manera, podía mantener el control de su relación.

A menos que él satisfaciera sus necesidades, no generaba beneficios para su esquema narcisista, solo le daba lo suficiente para asegurarse de que no la abandonara.

Otras veces, se comportaba como una persona agradable recurría a su encanto para obtener lo que quería. Cuando era conveniente para ella, le hacía sentir valioso y amado, de lo contrario le rechazaba brúscamente. Ciriaca era una mujer venenosa

Terminar una relación tóxica puede ser difícil, especialmente cuando la otra se niega a recibir un "no" en respuesta. Pero para Lawrence, eliminar a esa persona de su vida fue la mejor decisión.

Al principio, recibió sms, correos, llamadas... implorando perdón y gritando que iba a cambiar; pero uff, abandonar la relación antes de atarse aún más, era lo más inteligente. Además, había conocido a Cassandra.

Pero eso no significaba que Ciriaca dejara automáticamente de tener influencia sobre Lawrence, de hecho, lo conocía al detalle y sabía jugar bien sus cartas para hacerle caer en alguna que otra trampa sexual.




Que Lawrence estuviera en Bogotá significaba una oportunidad única para Ciriaca, tanto que se puso sexy y en una de las muchas fiestas a las que asistía el actor, fue expresamente para ver a Lawrence y seducirle. No era difícil hacer tal cosa, conocía de sobra lo que le gustaba, sabía como conquistar a la estrella de las telenovelas.

En la mansión de Ciriaca estaba teniendo lugar la actividad "ilegal". Lawrence Gutiérrez disfrutaba de los pechos operados de Ciriaca Dulcardo; sentía un gran morbo con una mujer como ella, le encantaba sentir el tacto de sus labios y sus grandes pechos siliconados, hicieron el amor con frenesí.

—¡Oh, cabrón, eres mío! —Ciriaca estaba loca de placer.


 —¡Me vuelves loco, me pones muy caliente! —Chilló Lawrence mientras embestía a Ciriaca sudoroso.


 —¡Ooh cállate y sigue castigando mis carnes! —Exclamó Ciriaca, con los ojos en blanco debido a la excitación.

Mientras tanto, Platita despertaba de su sueño, y nada más ponerse en pie, olisqueó el aire, echando de menos a su dueña. Siguiendo el rastro de Ciriaca, corrió por los pasillos hacia la habitación donde ambos estaban fornicando. Golpeó la puerta con sus patas delanteras, una y otra vez apoyando su peso sobre ella y armando un gran estruendo.

— ¡¿Qué ha sido eso?! —Preguntó extrañado Lawrence, hasta que escuchó un ladrido.


 —¡¡Wau, wau!!


 —Es Platita! ¡Ven con mami, cariño! —Al escuchar la voz de su dueña, el animal golpeó la puerta con mayor fuerza, lanzándose de un salto contra ella y abriéndola.


 — ¡Ha reventado la cerradura! —Chilló Lawrence.

Platita se echó sobre su dueña desnuda mientras Lawrence sacaba su miembro viril de su "amiga", espantado por la escena del perro y ella mostrándose cariñosa en exceso. Tanto que Platita comenzó a mover rítmicamente su pelvis sobre Ciriaca mientras esta dejaba que el animal hiciera todo lo que quisiere.

—¡No, perro malo, estate quieto! —Chilló mientras intentaba apartarlo con sus manos. Lawrence cogió una escoba echar a Platita, pero el animal le miró furioso y le mostró sus enormes colmillos mientras dejaba escapar un gruñido infernal.


 —¡Oh Dios mío, mejor me voy de aquí hasta que hayáis terminado! —Lawrence cogió su ropa y salió corriendo para meterse en la ducha, donde se duchó hasta tres veces.


 —¡Mira lo que has hecho, perro malo, celoso! —Ciriaca se incorporó y logró calmar a su mascota.


La diversión aún no había terminado, en ese momento de descanso llamaron al timbre de la mansión, era la amiga de Ciriaca que había telefoneado, y claro, algo bueno no tramaban. Se trataba de Ramona Arminda, otra colombiana de mucho cuidado, además de ser amiga de Ciriaca y compinche en muchas de sus estratagemas.

Ciriaca abrió la puerta, venía de la fiesta en evidente estado de embriaguez, con un conjunto muy sexy. Ramona era toda una diva en Colombia desde que trabajaba junto a Lawrence. Ciriaca y ella planearon una bromita, se dirigieron a la habitación del "pecado", la cama era como las de las princesas, enorme, con velos, y Platita ya estaba más tranquilo, le habían dado sus golosinas y estaba en el salón entretenido.

Lawrence, tras comer y reponer fuerzas, se encontraba con energía y ganas de sexo otra vez...

—¡¿Ramona, Ciriaca… qué sorpresa?! En ese momento, Lawrence tenía una toalla cubriendo sus partes íntimas.


 —¡Lawrence, desapareciste muy pronto, sabía que estabas por aquí...! ¿qué tal estas?! 


 —Bien, bien, pero… no entiendo el motivo de la visita. —Dijo sin variar su expresión, sorprendido por la aparición de Ramona.


 —Veníamos a darte una sorpresa ¿Te lo contamos? —El suspense aumentó, Lawrence frunció el ceño.


 —Hemos traído algo especial que quizás te gustaría ver… —Ramona y Ciriaca se quitaron la ropa,dejando al descubierto una sexy lencería.


 —Ahora sí que me habéis dejado KO —Dijo confuso, a la vez que excitado, tanto que se le cayó la toalla.


 —Tranquilo, ¿nos permites? —Ciriaca sacó un juego de esposas y se acercó a Lawrence, hasta su trasero y apretando con su mano izquierda, ante el gesto no pudo más que abrir la boca de pura excitación.


 —Bueno, hay que probar de todo en esta vida. —Dicho y hecho, Ramona y Ciriaca lo esposaron a la cama. Después, se subieron sobre él como gatas salvajes.

Tanto Ramona como Cassandra hicieron entre las dos un trabajo excelente, comenzaron con una mamada de escándalo, después Ramona puso sus pechos sobre la cara del millonario, casi sin dejarlo respirar, Ciriaca continuó con su felación incesante hasta que tomó un látigo, haciéndolo sonar estruendosamente.

—¡Tened cuidado con lo que hacéis! —Lawrence no podía esconder su temor.


 —Tranquilízate, estás con unas profesionales…. —Ramona y Ciriaca empezaron a darle lenguetazos, a punto de explotar de placer, hasta que se fue “amansando” más…


 —¡Ya sabíamos nosotras que te iba a gustar…! —Dijeron eufóricas, ante el gozo de Lawrence.


 —¡Ay, me encanta! —Gritaba una y otra vez, Ciriaca cesó de succionarle y se puso sobre su enorme y erecto miembro, subiendo y bajando sin cesar.


 —Esto es delicioso, ¡oh cariño cuánto tiempo esperándolo! —Gritó Ciriaca, mientras cabalgaba a su ex pareja.


 —¡Nunca es tarde si la dicha es buena, jajaja! —Rió Ramona.

Continuaron con el escándalo y dejaron bien suave a Lawrence Gutiérrez. Entre las dos, Ramona y Ciriaca se bastaban y se sobraban, hasta el punto de que ya estaba pidiendo clemencia de tanto placer. Pero no se daban por vencidas, tan ansiosas de sexo y venganza… que tuvieron una malévola idea.

—¡Eh, ya me podéis soltar! —Comentó Lawrence con los ojos casi en blanco debido al placer que había recibido.


 —¡¿Soltarte?! ¡¡Jajaja!! —Rió Ciriaca mientras miraba con picardía a Ramona, ambas estaban jadeando, con sus cuerpos sudorosos después de la paliza de sexo que se habían gracias al actor.


 —¡He dicho que me soltéis, ya hemos acabado! —Gritó mientras su nerviosismo crecía por momentos.

Ciriaca y Ramona no dijeron nada, se metieron en la ducha y soltaron algunas risotadas, en tanto que Lawrence quedaba atado, con el cuerpo lleno de marcas.

—¡No seáis malas, no hay razón para esto! —Gritó alarmado.


 —¡¡Cariño, estás tan mono así, si pudieras verte!! —Exclamó Ramona desde la ducha.


 —¡Volved aquí y quitadme las esposas! —Gritó desesperado mientras forcejeaba y trataba de liberarse.

Sus exclamaciones, ruegos y súplicas no tuvieron resultado, las dos amigas salieron de la ducha con una toalla puesta, sólo cubiertas de la cintura para abajo y dejando a la vista sus pechos, Ciriaca completamente operada lucía unos lustrosos balones propios de las estrellas del porno, los de Ramona, eran naturales y muy sensuales.

Se vistieron, recogieron sus atuendos y artilugios, se pusieron una minifalda cada una, además de los tacones de punta de aguja y salieron de la casa sin decirle nada a Lawrence que las miraba asombrado.

—¡No seáis malas, no me hagáis esto! ¡¡Ciriaca no seas vengativa!!


Hay muchas mujeres que usan las trampas sexuales, aquellas cuyo modelo relacional está perpetuamente en modo "seductor", por lo que no son capaces de ningún tipo de interacción con hombres que no prevea aires de hacer morder el señuelo. Mujeres que logran ser detestadas por otras mujeres y engañan a los hombres más tontos. Durante cinco minutos, porque, por lo general, terminan también detestando a los tontos.

Ciriaca, cuando era la prometida de Lawrence Gutiérrez, intentaba controlarlo mórbidamente a cada paso, y él se sentía como su títere, como encerrado en una jaula. Lawrence se dio cuenta de que a través de la relación con ella, perdió la alegría de vivir, no tenía sueños, sus amigos se alejaron, su familia también, no era libre y no podía permitirse ser él mismo. Ni siquiera recordaba cómo era antes. 

Por un lado, quería liberarse, porque se daba cuenta de lo mucho que quería cambiar, por otro, no podía resistir el deseo de ella, porque sus malas artes se habían especializado en atraparlo, seducirlo y... envenenarlo de nuevo.

Ciriaca era una bomba andante de odio y veneno. Ella, literalmente se aferraba a cada persona y despreciaba a todos. No conocía otros términos para referirse a otros como, un trapo, un cadáver, un estiércol... 

Ciriaca decía que todo se debía a ella. Cuando no tenía de inmediato lo que quería... mueca y capricho. Era muy egoísta. Todas las personas que la rodeaban debían satisfacerla. Era muy pretenciosa y egocéntrica. Siempre tuvo lo que quiso y supuso que siempre sería así.

Aunque estaba interesada en él, y era una mujer desesperada, pues temía el abandono, como si Lawrence fuera el único hombre del mundo. Literalmente le obligó a estar con ella, y estaba decidida a hacer todo lo posible para que solo fuera para ella...



A altas horas de la madrugada, Cassandra recibió una llamada perdida que la hizo sobresaltarse, era Ciriaca. A los pocos segundos recibió una imagen por whatsapp. En la fotografía aparecía Lawrence esposado y desnudo en su cama. El corazón le dio un vuelco al comprobar el engaño.

Esto no sucedió así, fue solo un mal sueño que hizo que Cassandra se despertara de súbito. Respirando agitadamente, pero poco después comprobó que Lawrence estaba plácidamente dormido a su lado. No sabía a que hora volvió de la fiesta, puede que muy tarde. Comprobó su teléfono y no había extraños mensajes ni llamadas de Ciriaca, fue una pesadilla. De modo que volvió a tumbarse y se durmió.

Él, por su parte, abrió un ojo para comprobar que todo estaba bien, Cassandra volvía a dormir. Resopló aliviado, en su cara se acusaban las ojeras del cansancio. Lo sucedido con Ciriaca y Ramona fue una temeridad, le estuvo bien empleado.

Aún tenía en sus muñecas la señal de las exposas, luchó rabiosamente por liberarse. Ramona y Ciriaca se hicieron varias fotos con él desnudo y esposado, mientras estaba desquiciado por liberarse y salir de la encerrona. Hasta que se las quitaron finalmente, no se detuvo demasiado, no valía la pena discutir. Salió disparado hacia su casa.

Condujo semiebrio a gran velocidad, y a punto estuvo de matarse, pero consiguió llegar a su mansión. Ya había pensado en su coartada, intuyó las intenciones de su ex de enviar esas fotos a Cassandra.

Entró sin hacer ruido, caminó con los zapatos quitados y entró en la habitación. Ella dormía, parecía que todo estaba en orden, revisó su móvil y... en efecto. Llamadas perdidas y mensajes, pero Cassandra no se había despertado por el sueño profundo. Tomó el celular y salió de la habitación caminando descalzo y muy despacio, después se metió en el baño.

Desbloqueó el celular de su pareja, las llamadas eran de Ciriaca, tres en total.

—¡Serás zorra! —Dijo mientras abría el whatsapp y veía asombrado todas sus fotos desnudo.

Bloqueó a Ciriaca y a Ramona, y borró todas las imágenes que enviaron. Luego, volvió a dejar el móvil junto a Cassandra. Respiraba tranquilo, porque a punto estuvo de echarlo todo a perder.

Una semana después regresaban a Nueva York, donde grabaría los últimos capítulos de la serie. Durante el mes siguiente Lawrence estaba muy raro con Cassandra

—¿Qué te pasa cariño? Estás muy silencioso últimamente, ¡no pareces colombiano, jaja!. —Dijo Cassandra.

—¡Oh, perdona! He estado pensando en nosotros. Creo que voy a perderte. —Dijo con expresión triste.

—¿Por qué dices eso? ¿Ha pasado algo? —Preguntó angustiada.

—Es todo lo que me rodea, nos rodea. Esta vida hará que nuestra relación se vaya a la mierda, tarde o temprano.

—¡No tiene por qué ser así si tú no quieres! —Exclamó Cassandra, abrazándose a él con fuerza.

—Sí cariño sí, este colombiano que ves aquí, no es tan fuerte como parece. En realidad soy débil, incapaz de controlar mis vicios, mis impulsos, malos hábitos...

—¡No seas pesimista hombre! Solo necesitas fuerza de voluntad. —Dijo intentando levantar su moral.

—Ya no soy un veinteañero Cassandra, y no he logrado variar el rumbo de mi vida desde que me convertí en una estrella. Borracheras, mujeres, despilfarro... ¡Conseguí encontrar a una mujer capáz de querer a un hombre humilde, y voy a perderla!

—¡No vas a perderme! —Exclamó Cassandra.

—Tienes razón, debe haber alguna forma de salir de esta espiral... —Dijo alzando las cejas, con el rostro triste.

—Lo que te pasa es que extrañas a tu Colombia, tu Bogotá, tus raíces. —Dijo Cassandra acariciándole el rostro mientras le besaba suavemente las mejillas.

—Puede ser... ¡Cariño, tengo que dejar esta vida! Tengo que hacerlo.

—¿No estás orgulloso de tu profesión, de todo lo que has conseguido? —Inquirió Cassandra.

—Sí, claro que sí. Pero un hombre debe saber cuando parar, si no lo hago... el éxito me consumirá.

—Pues deja de ser actor, si es lo que te hace feliz. —Dijo abrazándole.

—¿Vendrás conmigo a Colombia cariño? Montaremos un negocio y viviremos una vida tranquila, alejados de los focos, de la prensa...

—¡Claro amor mío! Claro que sí, seremos felices los dos. —Dijo sonriendo.

—Voy a rodar mi próxima telenovela "Pasión desenfrenada" en Bogotá, y esta... será la última. —Dijo Lawrence mientras besaba a Cassandra en los labios.

—De acuerdo cariño, ya verás que felices vamos a ser, te amo. —Dijo mientras se fundía con él en un apasionado beso.

Al día siguiente Cassandra estuvo trabajando como de costumbre en la gestoría. Cuando terminó su jornada decidió llamar a su amiga Brenda.

—¡Hola! ¿Cómo va todo? Ya estabas tardando en llamarme. —Dijo su amiga.

—Bien, ¿sabes? tengo nuevas noticias que darte. Me marcho de Nueva York. —Dijo de improviso y sonriendo.

—¡No me digas! ¡¿Os vais a vivir a algún sitio especial?! —Dijo Brenda entusiasmada.

—Si claro, ¡A Bogotá! Lawrence rodará allí su próxima telenovela "Pasión desenfrenada", que será la última.

—¡¿Cómo?! ¡¿La última, que quieres decir?! —Dijo abriendo los ojos y la boca.

—Deja el mundo de la actuación, quiere dejar la vida de famoso y alejarse de las cámaras. —Explicó Cassandra.

—¡Jajaja! ¿No te habrás creído ese cuento amiga? ¿Lawrence, retirarse? —Inquirió incrédula.

—No se retirará, montará un negocio y dejará la actuación. No es la primera vez que me lo menciona, lleva tiempo rondándole la cabeza.

—Uhmmm, ya veremos si lo hace... ¿Y por qué? Si él ha nacido para esto. —Dijo Brenda.

—Porque me quiere, porque me ama y no quiere perderme, yo también estoy ilusionada. —Respondió Cassandra.

Después de la última frase hubo un silencio de varios segundos. Brenda no supo qué decir, su rostro se puso serio, bajó la cabeza.

—¡¿Brenda, estás ahí?! —Gritó Cassandra.

—Sí, cariño si, no sé Cassandra... me alegro por tí, pero no pongas nunca la mano en el fuego por ningún tío. Es un consejo.

—Está bien, acepto tu consejo. Pero ya verás como Lawrence y yo vamos a ser muyy felices. Lo presiento. —Dijo Cassandra.

—¡Os deseo lo mejor! —Dijo Brenda.

—¡Gracias amiga! —Respondió Cassandra, y colgó.

Después de dos semanas concluyó el rodaje del último episodio de "Una amante en Nueva York", durante los siguientes tres meses Lawrence estaba de vacaciones, alejado del foco mediático. Cassandra dejó su empleo y se convirtió en gestora personal de Lawrence Gutiérrez. Viajaron por Europa, estuvieron en París, Basilea, Londres, Madrid, Lisboa, Roma... Recorrieron muchos países, fueron unas vacaciones fantásticas.

Y regresaron, pero no a los Estados Unidos, sino a Bogotá, a la mansión del actor en Colombia, donde disfrutaron del último mes antes de empezar el rodaje. De momento no habían hecho planes de negocios, porque Lawrence tenía por delante un largo año de trabajo, en el que grabaría más de doscientos capítulos de "Pasión Desenfrenada".

Bajo la luz de la luna llena, se escuchaba música salsera a lo lejos, Bogotá bullía de alegría y animación, como siempre. En la terraza de la mansión, Cassandra y Lawrence se besaron, pero antes, él tuvo que quitarse el sombrero, porque aquí sí que lo llevaba, estaba en su tierra del café, junto a la mujer de sus sueños.


Parte 2


Capítulo 1.2


Lawrence Gutiérrez, el actor más famoso de telenovelas de Colombia había logrado lo que anhelaba, una mujer que no perteneciera al mundo de la farándula, el famoseo, la alta sociedad. Y es que Cassandra Sullivan podría ser la persona que salvara al actor de sus vicios, sus fiestas, la opulencia y el descontrol del mundo del espectáculo.

Durante años, a medida que Lawrence alcanzaba la cumbre de la fama, este trató por todos los medios de salir de esa espiral de autodestrucción que condujo muchas estrellas hacia un trágico final, pero el ambiente que le rodeaba dificultaba la tarea.

—Cariño, ¿Crees que ahora podrás dedicarme tiempo? —Dijo Cassandra en los brazos de Lawrence.

—Hasta que empiece el rodaje de “Pasión Desenfrenada”, todo lo que quieras, hemos venido a Bogotá para rodar.

—Si, lo sé, pero ahora estás en tu tierra del café, la que tanto anhelas, no sé, me dejarás en segundo plano… —Comentó con tristeza en la mirada.

—Cassandra, eres la yankie más dulce que he conocido en Nueva York, me he traído un tesoro de América…

— ¡Anda, anda! Que ya me conozco tus trucos de seducción, responde a mi pregunta. —Insistió Cassandra.

— ¡He contestado! Claro que vamos a estar juntos, pero no olvides quien soy, tengo compromisos, eventos… mi carrera depende de ello. —Dijo mientras se levantaba del sofá y se servía un café.

— ¿Ves? Volverás a tus fiestas, borracho hasta las tantas, con esas actrices besándote los pies, deseando acostarse contigo. —Dijo decepcionada.

—Cassandra… no empecemos, ya te dije que después de “Pasión Desenfrenada” dejaré la interpretación y nos escaparemos. —Dijo decidido.

—No sigas engatusándome con tus fantasías, ¿como vas a dejar tu carrera de actor? —Replicó Cassandra, incrédula ante sus propuestas.

—Así lo dije y así lo haré, esta vida no es buena para nosotros, ¡confía en mí!

Cassandra no dijo más ¿Cómo iba a dejar la interpretación? ¿Renunciar al éxito, el dinero, reconocimiento? ¿Y todo por  qué, por ser incapaz de controlar sus impulsos, sus debilidades? No le convencían sus argumentos.

Lawrence sabía de lo que hablaba, su pasado humilde le permitió conocer otra vida, aquella en la que todo cuesta esfuerzo. Pero ahora, todo eran proposiciones, tentaciones, obsequios… le resultaba difícil discernir entre lo que es bueno o malo para su vida, seguía con su antigua mentalidad de “aprovecha el momento”, “todo terminará un día ¡Aprovecha!” y eso… le condujo casi hasta el límite.

Por otra parte, Brenda, la amiga de Cassandra, seguía seducida por Lawrence y este, también sentía curiosidad por ella. Un día, en el descanso del rodaje, quedaron para tomar café en un restaurante de Bogotá.

— ¿Estás contenta por trabajar con Duncan? —Dijo Lawrence.

—El trabajo de asesora está bien, más responsabilidad, más cómodo que la interpretación… pero echo de menos volver a ser actriz, quizás haga algo más adelante.

— ¡Te animo! Lo tienes fácil, ya has participado en un pequeño papel en “Pasión Desenfrenada”.

—Gracias por tus elogios, pero tú sí que eres una estrella. —Le miró con mirada sexy y le puso la mano en la pierna, acto seguido él la tomó y se la acercó a su entrepierna, donde Brenda acarició suavemente su pene erecto y abultado bajo el pantalón.

— ¡Vamos después a tu apartamento, me vuelves loco Brenda! —Y se besaron apasionadamente, se deseaban, eran incapaces de contener sus pulsiones sexuales. Por suerte, habían escogido una zona del restaurante donde permanecían ocultos, y no se permitía la entrada a periodistas. Era un lugar discreto y exclusivo para actores y famosos. 

— ¡Tengo muchas ganas de acurrucarme en tus brazos Lawrence! —Dijo Brenda mientras él introducía su mano bajo la faldita, tocando sus braguitas húmedas.

Cuando terminaron el turno de trabajo de la mañana, Lawrence y Brenda se montaron en su deportivo y salieron a toda velocidad, rumbo al apartamento de Brenda, donde tuvieron una ronda de asaltos sexuales y luchas uterinas que dejaron los muelles de la cama para el arrastre, tanta era la furia sexual que se profesaban mudamente…

— ¡Creí que Cassandra era tu amiga! —Dijo sorprendido Lawrence.

—Y yo que ella era pareja del alma a la que nunca ibas a engañar. —Replicó Brenda mientras subía y bajaba sobre él, provocando gran placer sobre el miembro viril de Lawrence.

— ¡¡Uhmmm, sigue así, oh si! Eeeh, ¿Qué puedo decir Brenda…? ¡Eres un volcán de mujer y yo un fuego incandescente! —Exclamó, al tiempo que se incorporaba para ponerse detrás de ella y empujar salvajemente, dando rienda suelta a su lado más animal. Brenda en cambio, adoptaba una posición sumisa y se encontraba feliz de poder comprobar el arranque de su partener.

Después de aquella escapada sexual, Lawrence telefoneó a Cassandra:

— ¡Cariño, lo siento, el tráfico me ha impedido llegar, he tenido que parar y comer en un restaurante!

—Pero… había preparado una comida especial para los dos. —Dijo decepcionada.

—Mañana, ahora debo regresar al rodaje. Esta noche te veo mi amor. —Y colgó.

Más tarde, en la productora, Brenda decidió hablar con Duncan Sinclair, su jefe, para volver a interpretar un pequeño papel en “Pasión Desenfrenada”, cosa que logró sin problema, pues Duncan hacía tiempo que estaba encaprichado de esta mujer.

Esta situación permitió a Lawrence estar más en contacto con Brenda, que se veían continuamente en los camerinos. Y allí aprovechaban para dar rienda suelta a sus caprichos y fantasías sexuales, entre escena y escena, en los descansos…

A partir de ahí empezaron a aflorar sentimientos entre los dos:

— ¡Lawrence, no puedo soportar esta situación! Se que está mal por mi parte, que quizás soy egoísta…

— ¿De qué estás hablando? ¿No será de Cassandra?

— ¡Sí, me siento mal, por una parte! Pero por la otra… ¡Te quiero! —Exclamó Brenda.

—Uff… No sé que decirte, siento cariño, pero… ¡ya sabes que tengo una relación formal, y es tu amiga! —Dijo cogiéndole las manos en un restaurante.

—Me siento como si no tuviera valor para ti, ¿sabes? No soy estúpida, se que no desaprovechas ni una ocasión. Ramona y Ciriaca siguen viéndote.

—Brenda… quedamos en que lo nuestro solo era pasión. —Dijo acariciándole el cabello.

—Para ti solo es eso, diversión, es inútil que lo entiendas. —Cogió sus cosas y se marchó de forma abrupta.

— ¡Brenda, Brenda… vamos, vuelve por favor! —Chilló inútilmente.

Pero ella ya no podía desengancharse de Lawrence con tanta facilidad, los sentimientos la mantenían atrapada, aún sabiendo que la relación con él no tendría futuro, pues no estaba dispuesto a abandonar a Cassandra.

De modo que siguieron viéndose, aceptó inconscientemente ser la “otra”, la “amante”, y cada vez eran más efusivos, más intensos y menos cuidadosos, fue cuestión de tiempo que aquella aventura se convirtiera en un secreto a voces. 








Las infidelidades de Lawrence con Brenda no pudieron ser ocultadas durante mucho tiempo, en Colombia era tan popular que la prensa le perseguía a todas partes y aparecieron fotografías que insinuaban a los lectores que había una aventura. Cassandra se llevó un gran disgusto, estaba viviendo en una nube, no se encontraba preparada para esto.

Se marchó de casa de Lawrence, aunque siguió trabajando en Producciones Diamante como administrativa jefa. Lawrence quería arreglar la situación como fuera, pero en el fondo sabía que para él era imposible ser fiel, siempre rodeado de tentaciones y fiestas de postín, Brenda le volvía loco, Ciriaca un poco también...


 —No quiero ni imaginar lo que puede haber sufrido la pobre Cassandra. —Dijo Brigitte.


 —A mí todo me parece injusto, no lo veo como un hombre estable. Pero claro, es quien es... —dijo Mandy.

En algunas conversaciones, Cassandra incluso le defendía.

—Me hizo muy feliz durante un tiempo. —Decía Cassandra.


 —¿Cómo puedes decir eso después de todo?


 —Es verdad, pero el tiempo que estuvo conmigo siempre se portó como un hombre cariñoso y considerado.


 —No lo conocías de verdad, espero que no vuelvas a caer en la misma trampa. —Dijo Tabata, una maquilladora.


 —Esta vez puedes estar segura. —Contestó Cassandra.


 A pesar de las palabras de Cassandra, en su interior seguía enamorada, atrapada por Lawrence Gutiérrez. La ruptura le provocó mucho daño pero el verlo todos los días en el trabajo hizo que no pudiera olvidarlo. Por eso, cuando Lawrence la volvió a invitar, no fue capaz de negarse. Un martes quedaron en su casa para comer y también para hablar con tranquilidad.


 —Quiero pedirte disculpas por todo lo que te he hecho pasar, sé que no te lo esperabas.


 —Se agradece por tu parte, pero no significa que vaya a volver contigo, espero que no te equivoques.


 —Lo sé, sé que piensas que soy un impresentable y tienes razón, pero si conocieras mi… —Lawrence parecía muy afectado y a punto de derrumbarse.


 Había algo raro, en su rostro se vislumbraba algo.


 —No soy un hombre común, Cassandra, nadie... repito, absolutamente nadie lo sabe —en ese momento, Lawrence se llevó las manos a su cara y no pudo evitar derramar lágrimas.


 Cassandra no sabía qué decir, estaba confundida.


 —Quiero dejar esta vida, es autodestructiva para mí, me lleva al vicio, el descontrol... por eso quise buscar una persona normal, de fuera del mundo de la fama. —Dijo Lawrence.

—Lo siento, pero no estoy dispuesta a estar con una persona que me engaña. Es mejor que no hablemos durante un tiempo. —Dijo Cassandra.

Se levantó del sofá, le dió un beso en la mejilla y se dirigió a la puerta, mientras Lawrence observaba impotente como perdía a la mujer que amaba.



El final de una relación es un momento difícil. Separarse es siempre una experiencia muy dolorosa, podríamos decir la experiencia humana más dolorosa.


En efecto, esto es una pérdida y, como tal, las emociones resultantes son muy similares a las que podríamos experimentar durante un dolor, desconcierto, sensación de vacío...

Samy pronto supo que Lawrence perdió a Cassandra, todo por no superar su adicción a las mujeres y las fiestas, lo sintió también por Cassandra que sufrió mucho. Y le enfureció saber que una exultante Ciriaca Dulcardo, osaba pasearse por Producciones Diamante y visitar ocasionalmente a Lawrence Gutiérrez.

Tan furioso estaba Samy con esa mujer que un día decidió gastarle una broma, se dio cuenta de que su enorme perro dóberman estaba atado afuera, en la entrada de las dependencias de la revista.

Salió fuera, se acercó a Platita... y le dio unas sabrosas galletitas.


 Samy es un asiduo de las fiestas locas que se celebran en algunos lugares donde acuden muchos "modernos" y "modernas", en esos lugares, a veces se toman determinadas sustancias, una de ellas es el GHB. Un producto conocido popularmente como éxtasis líquido.


 Tuvo la mala idea de mojar unas galletitas en éxtasis líquido y arrojárselas a Platita, el perro de Ciriaca. Se las comió en apenas unos segundos ¿cuál es el efecto de esta sustancia? Para empezar diré que comenzó a usarse en los 70 en las discotecas, y en los años 90 se solía llevar a las fiestas rave, los síntomas principales son parecidos a los de una borrachera, pero lo relevante es la enorme excitación sexual que genera en aquellos que lo toman.


 Cuando Ciriaca Dulcardo regresó a su lujoso apartamento, noto que su mascota, el grandullón Platita estaba algo nervioso.


 —¿Qué te sucede cariñito mío? ¿Te has puesto nervioso al verme así? —Se acercó a él y le acarició el lomo, le dio algunos besos en el hocico y le palpó los cataplines, sólo existe una mujer capaz de hacerle tantas cosas a un perro.


 —No estés así, aquí está tu dueña para cuidarte y calmarte, ¿qué haría yo si mi grandullón? —Continuó dándole más besos en el hocico.


 Platita intentó subirse encima de su dueña, su excitación era palpable.


 —¡Uy, eso no! Perro malo, no hagas travesuras. —Los gruñidos de aquel animal se hicieron más potentes, Ciriaca empezó a asustarse, nunca había visto a su mascota así.


 —¿Platita, que-qué pasa? ¡Pórtate bien! ¡No hagas eso! ¡¡No, no!!


 El perro saltó sobre Ciriaca y la tumbó de inmediato en la alfombra, quedó inmovilizada, el peso de aquella bestia, con su aliento y babas cayéndole encima le impedían hacer nada, sus potentes patas imposibilitaron que la flacucha tuviera escapatoria.


 —¡No, Platita, no hagas eso! ¡¡Socorrooo!! —Algunos gruñidos más, junto a ruidos guturales de perro, todo ello mezclado con los gritos de horror de Ciriaca, algunos golpes...


 Nadie acudió a su casa... después de dos horas en las que se escucharon golpes en la pared, en la puerta, gruñidos, jadeos de perro y... gritos de mujer, todo quedó en el silencio más absoluto.


 A la mañana siguiente; una Ciriaca Dulcardo exultante de alegría, cantando y tarareando absurdas canciones paseaba a su lustrosa fiera por el parque, Platita hizo sus necesidades y Ciriaca sacó una bolsa para recoger los excrementos y depositarlos en una papelera adecuada.


 Nada fuera de lo normal, excepto que después le acarició el lomo, y le susurró al oído:


 —Perrito malo, jijiji. —Y dibujó una sonrisa en sus labios de silicona; ese fue el castigo de Platita.





Una noche hubo otra fiesta de Producciones Diamante, esta vez Cassandra aprovechó la ocasión para conocer mejor a Duncan Sinclair, el productor jefe.

Después del evento, tanto Lawrence como Brenda quedaron agotados. Por otro lado, Cassandra también buscó su rincón oculto para hacer travesuras con Duncan Sinclair. 

En este caso Cassandra se había llevado al productor a otra habitación "secreta" y había cerrado por dentro, nadie la buscaría allí, pasaron dos horas seguidas haciendo el amor sin parar.

Cuando Brenda volvió a su casa, pensó seriamente en Ciriaca, y es que el hecho de que Lawrence siguiese viéndola levantaba suspicacias en Brenda, cuyos celos iban en aumento ¿Cómo iba a conquistar a Lawrence Gutiérrez si esa mujer no le dejaba en paz? ¿Qué pretendía Ciriaca, era solo una obsesión? Demasiadas preguntas en el aire.

Conocía la casa que tenían alquilada, ella colaboró con la agencia y tenía una copia de las llaves, de manera que la curiosidad le hizo tomar la iniciativa. Dicho y hecho, entró en secreto en la mansión de Ciriaca para ver si encontraba información. 

Descubrió fotografías de Lawrence, era obvio. Ciriaca planeaba recuperarlo a toda costa. Al cabo de un rato escuchó un ruido extraño, provenía del jardín, se asustó y decidió salir huyendo.

Ese ruido era Platita, que había descubierto a Brenda dentro de la casa. Se inició una persecución, Platita no tenía rival a la hora de batirse en velocidad, alcanzó a Brenda en poco tiempo y le hizo añicos el vestido que llevaba puesto.

Esa terrible fiera había sido entrenada para no causar daño físico, afortunadamente sólo se cebaba con la ropa y dejaba a sus víctimas prácticamente desnudas. Cuando Platita se tranquilizó, Brenda pudo escapar y salir de allí sin ser vista. Por fortuna era la hora de comer, también para el perro, que corrió a darse un atracón en su caseta. Un dispositivo automático llenaba su plato a la misma hora cada día.

Pero Brenda se juró a sí misma que nunca volvería a poner un pie allí.


Capítulo 2.2


La omnipresencia de Ciriaca llegó también a molestar al director de Producciones Diamante, se estaba dando cuenta que estresaba a Lawrence, cosa que perjudicaba a sus interpretaciones, así que decidió echarla y le dejó claro que no viniera más a los platós de rodaje a importunar al equipo.

—¡Soy inocente, no es justo! —Dijo Ciriaca.

—¡Ya me tienes harto, te voy a devolver tu parte y vas a dejar de coproducir esta serie!  ¿¡Donde coño está el guión joder!? —Respondió Duncan estresado también.

—¡Alguien lo puso allí, pudo haber sido ella misma! — Dijo Samy enfadado, observaba con aspecto de cansancio, largas horas trabajando le estaba dejando exhausto y sin energías.

—¡Insolente, conozco a Ciriaca desde hace años, es buena chica! ¡No intentéis evadir responsabilidades! —Exclamó Ramona Arminda, su amiga.

—¡Duncan, alguien puso el guión en nuestro camerino! —Dijo Brenda, ansiosa por hechar a Ciriaca también.

—Cariño, solo te causarán disgustos. Debes imponerte, eres la estrella y sin tí no son nada. —Dijo Ciriaca a Lawrence.

—¡¡Basta ya, basta!! No quiero que se hable más de Ciriaca. —Exclamó Lawrence estresado.

—¡¡Si!! Bastante daño me habéis causado. —Irrumpió Ciriaca—. Querido, voy a llevarte a casa, voy a ocuparme de este asunto en persona.

—Está bien Ciriaca, márchate ya, por favor, déjanos trabajar… —Dijo Lawrence.

—¡¡Me voy a tener que ir!! Pero lo haré por ti.  —Dijo Ciriaca, sus ojos estaban rojos de furia.

—Necesito tomarme unas vacaciones. —Dijo Lawrence, tantos meses rodando "Pasión desenfrenada" estaban minando sus fuerzas, después de ese día habló con Duncan, como resultado, hubo vacaciones generales de un mes y el actor desapareció, no le dijo a nadie su paradero.

Un día Brenda quedó con Cassandra después de trabajar, estaba algo excitada:

—¡¿Sabes quien a vuelto a Bogotá? ¡¡Lawrence Gutiérrez!! —Dijo con una gran sonrisa.

—¡Creí que se lo había tragado la tierra! ¿Cómo has sabido noticias de él?

—Acaba de llegar, lo he visto en el plató. ¡Está más guapo de lo que te puedas imaginar! —Dijo Brenda con vehemencia, atrás quedó la enemistad con Cassandra por haber tenido una aventura con él.

—Ya no recordará nada de mi. —Dijo bromeando mientras suspiraba.

—Se que siempre estuviste enamorada de él y lo sucedido nos afectó a las dos… —Dijo Cassandra.

—No sufras amiga, voy a decirte una cosa… Lawrence Gutiérrez se ha ganado una reputada fama de mujeriego. Reconozco que yo también lo tengo difícil para hacerle cambiar —dijo Brenda—, pero... no me rendiré.






Ciriaca estaba nerviosa por los últimos acontecimientos sucedidos, creyó que Brenda le quitaría a Lawrence, y seguía temiendo a Cassandra, tan obsesionada estaba que sacó a su prima Cruela Eustaquia de la cárcel para que fuera su compinche en sus planes de conquista. Cruela había sido encerrada con una acusación de narcotráfico.

Esta acción puso en guardia a Duncan, que sabía qué tipo de mujer era Cruela Eustaquia.

—¡Ciriaca! ¿Por qué has sacado a Cruela de la cárcel? La acusan de narcotráfico —Comentó extrañado.

—¡Cállate! ¡¿Qué sabrás tú?! Es mi prima y siempre me ha tenido en alta estima, puede serme útil.

—No entiendo… —Dijo mientras se sentaba en uno de los lujosos sofás de la mansión.

—Cruela siempre ha sido mi aliada, sin ella nunca habría podido a gente importante, estaría en la miseria ¡La necesito en tiempos de crisis!

—¡¿Tiempos de crisis?! —Preguntó incrédulo.

—¡Sí, por si no lo sabes, Lawrence, la estrella, me está despreciando! Todo por culpa de esa Brenda Lewis.

—¿No estaba enamorado de Cassandra? —Dijo Duncan.

—¡También! Esa mujer… es un obstáculo para mí. Parece una mosquita muerta pero sabe atraerlo.

—No dejas de perseguir a Lawrence, es lógico que generes rechazo… —Dijo Duncan.

—Lo que ocurre es que Cassandra está moviendo sus fichas con Lawrence. —Dijo Ciriaca.

—¿Crees que está conquistando su corazón? —Preguntó Duncan.

—¡Por supuesto! Acabará haciéndolo y no lo voy a permitir, jamás!

—¿Sabes? Estás histérica, no debes preocuparte tanto, Cassandra y yo estamos cada vez más unidos, así que ¡Relájate joder! —Exclamó Duncan.

Ciriaca salió por la puerta de Producciones Diamante, enfurecida y dando un portazo. Duncan prefirió no intervenir, pero cada vez le preocupaba más lo que pudiera hacer esa mujer. Ese mismo día, Ciriaca habló con Cruela Eustaquia, su prima.

—¡Tenemos que solucionar esto, para algo pagué tu fianza! —Exclamó Ciriaca fuera de sí.

—No deberías preocuparte tanto, el peligro sería que Lawrence supiera de mi. —Dijo  Cruela.

—¡Estúpida! ¿No te das cuenta que se está alejando?  —Exclamó Ciriaca.

—¿Y qué quieres que haga? Es normal, no le dejas vivir. —Dijo Cruela.

—Sigue amando a Cassandra, estoy segura...

—¡Olvídate de él, joder!  —Dijo Cruela.

—Será complicado, lo veo constantemente. —Contestó Ciriaca.

—¡Pues espabílate, busca otro tío! Un clavo saca a otro clavo.

—Es fácil decirlo para ti, no puedo.

—¿Qué quieres decir?—Dijo Cruela.

—¡Ahora soy más exigente para buscar pareja!

—Lo que faltaba oír...

—No, es más complicado... necesito tiempo, que las heridas curen, tiene que ser espontáneo, y no ponerme a buscar. 


 —Está bien, pero no es excusa para no hacerlo. ¡Te van a hechar de la productora, te están odiando por tanto incordiar a la gente! —Dijo Cruela.

—Tengo dinero, ¡además! No pienso dejar escapar a Lawrence.

—Espera un tiempo, ya verás como encuentras alguien que te hace olvidarlo.

—No sé si podré soportarlo, me causará angustia pensar en él, recuerdo cosas... —Cruela resopló al escuchar estas palabras, no entendía sus sentimientos

—Yo que pensé que lo habías superado ¿Y no te gusta Duncan?

—¡Tonterías! Duncan está por Cassandra.

—¿Qué pasará si Lawrence se casa con Brenda?  —Inquirió Cruela.

—¡¿La zorra de Brenda!? ¡Ni hablar! —Exclamó furiosa.

—Que no, qué irascible estás; ¿cómo se me ocurriría decirte eso? No te puedo decir nada.

—¿Me tienes miedo? —Preguntó Ciriaca.

—Pues sí, eres tan peligrosa como yo cuando estás así de obsesionada ¿Pero cómo perdiste a Lawrence Gutiérrez? —Preguntó intrigada.

—Es una larga historia... decía que le manipulaba.

—¡Jajajaja! ¡Lo entiendo, lo entiendo! —Rió Cruela.

Pasaron una tarde peculiar, contándose sus miserias y después, Ciriaca se fue a ver a Lawrence al que llamó por teléfono tres veces seguidas, pero no contestó...






Y fueron tres, cuatro y hasta cinco llamadas que Lawrence decidió ignorar, prefirió pasar de ella y centrarse en Brenda, a la que debía ayudar un poco. Resulta que Brenda recibió la llamada de otro productor, esta vez uno americano, para hacer otro papel en otra serie. Gracias a su pequeña intervención en Pasión desenfrenada le había salido otra oportunidad y tendría la entrevista en una semana.

El plan era prepararse a fondo para esto y nada mejor que recurrir a Lawrence Gutiérrez que ya tenía "tablas" en estos asuntos. Decidieron simular una entrevista ficticia en Producciones Diamante para estar mejor preparada ante cualquier pregunta que pudieran hacerle.


 Unos días después, Brenda y Lawrence se citaron en la productora, fuera del horario normal.

—Buenos días, soy Brenda Lewis y vengo a ver a Lawrence Gutiérrez, hemos quedado a las nueve en punto —dijo a la recepcionista—, me dijeron que preguntara por la señorita Margaret Davenport.

—Un momento por favor, voy a buscar su nombre en la base de datos. Sí, aquí esta. Lo hacemos por seguridad, no es común venir cuando el equipo de rodaje no está trabajando.

—Ah, perfecto.

—Señorita Davenport, ha llegado una candidata para la entrevista con el señor Gutiérrez.

—Bien, voy en un momento.

—¡Buenos días! Soy Margaret Davenport, de recursos humanos —Era una chica alta y morena que le dio la mano— sígame por favor.

—Si, por supuesto.

Aquella mujer joven y atractiva condujo a Brenda hasta una sala especial donde estaba Lawrence Gutiérrez. Una vez allí, golpeo con delicadeza dos veces y dijo:

—Señor Gutiérrez, ha llegado la "nueva candidata para la entrevista". —Margaret guiñó un ojo a Brenda.

—Bien, que pase.

Margaret Davenport abrió la puerta del despacho y Brenda pasó dentro. Era enorme y tenía unas grandes cristaleras en las que se divisaba un magnífico paisaje de la ciudad, en el centro estaba Lawrence, simulando ser el director, esperando sentado en su mesa con su barbilla apoyada sobre los puños. En un principio, la luz que entraba por las grandes ventanas hacían que fuera imposible ver su cara, sólo una silueta recortada, pero después, la vista de Brenda se acostumbró y pudo verle con claridad.

—Buenos días Brenda, veo que eres igual que en la fotografía de tu currículo.

—Jajaja, claro cariño, no podía ser de otra manera —respondió con una leve sonrisa.

—A veces las fotografías son engañosas, eso no me agrada. ¿Cómo debo llamarle Sra. o señorita?

—Depende... por ahora señorita, por favor.

—Bien señorita Brenda —Lawrence Gutiérrez se fue de su mesa—, permítame que me levanté y pasee mientras hablamos, llevo aquí desde las seis porque tenía trabajo pendiente, discúlpame.

—No sienta preocupación.

—En esta empresa buscamos alguien que sepa acatar las órdenes y permanecer callada.

—Ésa soy yo, jajaja —dijo Brenda intentando controlar la risa.

—Magnífico, esa es la imagen que me has transmitido al entrar por la puerta.


—¿En serio? Jajaja

—Si, voy a serte sincero, me gustó tu imagen, tu fotografía. Los que trabajamos aquí creemos en tu imagen.

—Oh, estupendo.

—Perfecto, por eso mismo quiero que las personas que trabajan aquí cuiden su aspecto.

—Me pondré sexy todos los días.

—Para la actuación requerimos algo más formal, pero me impresionas, me impresionas.

—Oh, disculpe, no sabía que…

—¡No hay nada que disculpar! Sólo puedo decir ¡Bravo, necesito gente así!

—Jajaja, ¡ay cariño!

—No he mencionado detalles en la oferta, quiero que también seas mi secretaria.

—¿De veras? ¿Estoy contratada?

—No he dicho eso, en caso de que te seleccionemos.

—Oh, perdone mi torpeza.

—De eso nada, en este puesto no puedes mostrar torpeza, cada minuto que se pierde es irrecuperable.

—¡Qué serio te pones! Seré una trabajadora eficiente.

—Eso es lo que quería escuchar.

—Quiero que sepa que haré lo que me pida. —Dijo mirándole con picardía.

—Perfecto, justo lo que quería, puedes retirarte. Margaret Davenport te pasará un cuestionario para que lo rellenes y se lo entregues.

Brenda se puso en pie y le respondió:

—Bien, gracias por tu tiempo.

—De nada...

— ...estas contratada —finalizó Gutiérrez.

—¡Estupendo! —Contestó feliz, y le dio un sonoro beso en las mejillas a Lawrence.

—Rellena el formulario, Margaret te lo entregará.

—Claro, por supuesto.

Brenda rellenó las hojas que le entregó Margaret Davenport. Después, le indicaron que su jornada laboral comenzaba al día siguiente a las nueve en punto. En ese momento, entró en la salita el señor Gutiérrez.

—Brenda, he decidido que mañana esperes en tu casa hasta que yo te avise para venir. Tengo cosas pendientes.

—Así lo haré "jefe".

—Perfecto.

—¡Que tengas un buen día! —Dijo Lawrence castamente.

—Igual para ti. —Brenda le lanzó un beso con la mano.

Esa noche recordó la divertida entrevista "ficticia" de Lawrence, en el papel de jefe autoritario:

—¿Debo llamarte Sra. o señorita?

—Señorita, y estoy aquí a tu entera disposición.

—Esperaba que fuera así.

—¿Qué quieres de mí?

—Lo quiero todo, ya mismo.

—¡Y yo te lo daré!

Su imaginación no dejaba de darle vueltas al asunto, tanto que se durmió dos horas más tarde.

Después de haber descansado lo suficiente sonó el despertador justo a las ocho, se puso en pie como un rayo, se duchó, se maquilló, se vistió, se puso como un pincel y desayunó. Miraba compulsivamente al espejo para controlar su imagen y también al reloj, mientras, esperaba la llamada del Lawrence; entonces sonó el timbre de la puerta, cogió el telefonillo y dijo:

—¿Quién es?

—Brenda soy yo, tu jefe. He venido a recogerte, no tardes por favor.

—Sí, ya mismo bajo.

Al abrir el portal tenía delante de la casa una reluciente limusina blanca y el chofer estaba esperándola con la puerta abierta, Brenda se aproximó con cara de asombro.

—Gracias —dijo al chofer que estaba esperándola.

—Hemos de darnos prisa Brenda —hablaba Lawrence desde el interior—, tenemos una reunión importante.

—Oh, no era necesario que vinieras a buscarme, estoy impresionada.

—¿Te impongo? —Dijo medio en broma.

—Un poco. —Respondió picaronamente.

—No tienes nada de que preocuparte, puedes tutearme incluso.

—¡Jajaja! De acuerdo señor, me encanta este juego, jajaja…

—He dicho que me tutees, es la segunda vez que te lo digo.

—¡Ejem! Lo siento, eeh... cariño.

—Estamos en el trabajo, llámame Lawrence.

—Eso, Lawrence, esta limusina es… muy bonita.

—Claro Brenda. ¿Té han dicho alguna vez que eres muy bella, como mi limusina?

—Oh, me voy a sonrojar Lawrence; algunas veces.

—¿Ah si? No me extraña.

—Hoy voy a hacer todo lo que "usted" me diga.

—Otra vez vuelves a tratarme de usted.

—Lo siento… Lawrence, ha sido un error.

—Tú no cometes errores.

—Yo no cometo errores.

—Esa es la actitud —dijo Lawrence con gesto triunfal.

—¿Vamos a ir todos los días en limusina a la productora?

—Jajaja, no te acostumbres.

—Oh, para mí no es problema, odio el autobús.

Llegaron a la oficina y Lawrence acompañó a Brenda hasta su despacho,  y al llegar le dijo:

—Tú ordena mis notas, las cuales te pasaré oportunamente. Quiero hacerte una pregunta.

—Usted dirá —Brenda advirtió su error—, ¡Ay! Lo siento, ¡tú dirás!

—Me gusta en el momento que te auto corriges —dijo Lawrence sonriendo y acariciando la barbilla de Brenda con los dedos de su mano derecha; ese gesto hizo que se excitara.

—¿Qué pregunta tienes para mí?

—¿Tienes pareja, estás comprometida con alguien? Ya sabes, de tipo amoroso.

—¡Uy Lawrence! Es personal, ¡jajaja!

—Solo pienso en tus cualidades amatorias... ¡Y también profesionales!

—Lo sé, Lawrence, lo sé…

—Mañana me gustaría invitarte a cenar, si estás libre, claro.

—Bueno... hay un tal Lawrence por ahí, pero... ¡Libre como el viento! ¡Jajaja!

—Se trata de una cena que nos ayudará a acercar posturas.

—Uhmm, acercar posturas… ningún problema.

—Bien, en ese caso pasaré a recogerte en tu casa, mañana a las nueve de la noche.

—Si, estaré lista.

—He estado pensando que quizás terminaremos tarde.

—¿De veras?

—No quiero que pienses nada raro, pero la conversación puede hacer que se alargue hasta una hora inapropiada.

—Claro, claro.

—Haré que cojas el ritmo de la empresa rápido, te espero mañana a las nueve.

—Uy qué miedo... si.

—El día siguiente quiero que te lo tomes libre, te ayudará a descansar y a trabajar al 100%.

—¡Hecho! —Dijo con picardía en la mirada.


Capítulo 3.2


La simulación y la coquetería que derrocharon Brenda y Lawrence durante esos días aguzó el ingenio en la audición que tenía pendiente con el productor americano y la entrevista resultó todo un éxito, con resultados positivos. Cuando terminara su papel en Pasión desenfrenada le esperaba otra interpretación en Nueva York.

Y más allá de las pasiones que la pareja practicaba en diversos momentos, estos tenían un plan para que Ciriaca les dejara en paz.

Lawrence sabía de la ambición extrema de Ciriaca y su cleptomanía. Aún perteneciendo a la clase alta, solía robar pequeños objetos en centros comerciales, y los acumulaba en casa. Estaba seguro de que aún conservaba un emblema de oro desaparecido en "La casa de las telenovelas" Un organismo latinoamericano, una especie de museo que alberga información sobre estas series que han sido tan famosas en el mundo entero, es una atracción turística de primer nivel que se encuentra en Colombia. El año anterior desapareció una figura de oro que conmemoraba las más de dos décadas de telenovelas colombianas y sus éxitos. 

¿Pero quien lo robó? Lawrence lo sospechaba y decidió tender una trampa al culpable.

Envió a unos “profesionales”. Un equipo de técnicos instaló cámaras de vigilancia diminutas por toda la mansión de Ciriaca, en secreto, estaban ocultas y eran controladas por Lawrence. Ciriaca fue fácilmente engañada con el pretexto de arreglar problemas con la instalación eléctrica. Solo quedaba telefonearla…

—¡¡Ciriaca, querida!! ¡Qué sorpresa! La última vez que estuve para supervisar el trabajo de los electricistas, uno de ellos encontró un emblema de oro ¡El que robaron en "La casa de las telenovelas"!

—¡¿Qué… a qué te refieres?! —Dijo alarmada.

—¡Te lo contaré en otra ocasión, ahora tengo que salir, adiós!

La trampa funcionó a la perfección, Ciriaca se dirigió rápido al lugar donde tenía oculto el botín ¡En el sótano! Y lo cambió de sitio, en la casa de invitados del jardín, justo debajo de una antigua losa de piedra suelta, allí cavó un pequeño hoyo para esconderlo.

¡Perfecto! Ya lo tenía todo, unas grabaciones magníficas y la figura robada. Ese objeto estaba valorado en más de 40.000 dólares. Lawrence avisó a la policía, que entró con una orden de registro judicial por sorpresa y localizaron el emblema de oro, Ciriaca fue detenida e inmediatamente encarcelada a la espera de juicio, se le puso una cara de horror que duró más de una semana.

—Nunca imaginé que conseguiríamos que nos dejara en paz esa loca, creí que era imposible… —Dijo Brenda.

—Brenda, Ciriaca era una mujer manipuladora que causó un gran trastorno en mi mente… ya era hora de escapar. —Dijo Lawrence.

—No recordemos cosas malas, lo importante es que estamos juntos y vamos a iniciar una nueva vida.

—Si, espero que esta vez no te pelees conmigo por el desórden de mi casa.

—¡Muy gracioso! Si me enfado, me calmaré con el látigo… te llevaré al sótano y… —Contestó Brenda.

—Uhmmm, qué excitante. —Dijo Lawrence besándole el cuello.

—¡Ay, menudo rarito te has vuelto con esa Ciriaca! Con lo mono que eras en Indómito. —Dijo mientras disfrutaba de las caricias.

—¡Jajaja! Lo vamos a pasar bien. —…y se besaron apasionadamente.

Lo que verdaderamente les preocupaba eran las posibles represalias de Ciriaca ¿Y si les ocurría algo? ¿Podría ayudarle en su venganza Cruela Eustaquia?

Las sorpresas no habían terminado, Cassandra tenía una cena romántica con Duncan, al final, justo cuando terminaron el postre…

—¡Te quiero! ¡Vámonos de viaje, larguémonos a otro lugar, lejos de aquí! —Dijo con ímpetu mientras le besaba en los labios.

—¡¡Oh Dios mío!! ¡No puedo esperar más, te necesito! —Dijo Cassandra.

—¿Entonces…?

—¡¡Sí amor mío!! Lo haré, una escapada, una huída romántica ¡Qué aventura!

Se marcharon a la India, después de una semana asistieron a una boda según el rito indio, era una ceremonia plagada de pétalos de diferentes flores de varios colores, fue todo muy bonito, especial, místico, en un lugar alejado, el confín del mundo, en las montañas… cerca de un templo budista.

—¡Te juro amor eterno! —Dijo el novio, y después besó a la novia, el viento hacía ondear sus coloridos vestidos.

—Que bonito, me gustaría casarme algún día así. —Dijo Cassandra, y se subieron en una pequeña barca, donde se perdieron en el horizonte.






De regreso a Bogotá Duncan y Cassandra encontraron a todo el mundo tranquilo, ¿la razón? Obviamente Ciriaca no estaba y eso relajaba a todos, productor y actores, no solo a Brenda y Lawrence... `por cierto, este último decidió organizar una fiesta en su casa para todo el elenco de la telenovela. Sí, eran buenos tiempos que había que celebrar, por lo menos hasta que Ciriaca saliera de la cárcel y se pusiera a fastidiar otra vez.

Tan optimista estaba Brenda y Lawrence, que se fueron a cenar la misma noche en que se anunció la fiesta que sería en unos días.


Después de la cena regresaron a casa un poco borrachos, al día siguiente le tocó trabajar a Brenda, lo pasó fatal en la productora, con un dolor de cabeza horrible, ¡imaginaros! Tuvo que levantarse a las siete para estar puntualmente a las ocho. Por lo menos, el chofer de Lawrence la llevó al trabajo en la limusina; pasó vergüenza en el momento que le vieron salir de ese coche...

—¡Pero Brenda! ¡¿Te ha tocado un premio en la televisioooooón?! —Dijo uno de sus compañeros, un estilista.

—Eeeh... es cosa de mi Lawrence, anoche fuimos a cenar.

—¡Anda que bien! ¿Alquilasteis limusina y todo?

—Uhmmm... si. Ya te contaré, que ahora tengo que trabajar y tengo una resaca, uff —Se frotaba la frente con los dedos mientras encendía la computadora.

—Joder con la Brenda, viene al trabajo con chofer.


 —¡Anda Arthur, no seas tonto! —Gritó mientras su compañero se alejaba y miraba hacia atrás riéndose.

—Venga Brenda, aguanta que tú puedes... —Siempre con sus bromitas.

En cuanto a Lawrence, llamó a Ramona, coprotagonista en Pasión desenfrenada.

—Hola Ramona, quiero hablar de lo del otro día. —Dijo con voz de arrepentimiento y vergüenza.

—Aquí está pasando algo raro, ¿es el teléfono o es tu voz la que suena así? ¿Qué pasa Lawrence?

—Bueno... sabes que hemos tenido algunos encuentros pasionales y...

—¡Jajaja! Ahora lo entiendo todo, ¿De verdad crees que voy a contárselo a Brenda? —Preguntó con ironía.

—Oh, gracias por guardar el secreto, oye... ¿me podrías dejar dinero?, estoy con dificultades.

—Eeh... si, ay Lawrence, siempre igual... tu y tus fiestas... se llevan todo el dinero... quizás... quizás el mes que viene. —No estaba por la labor de dejarle ni un dólar.

—¿Quizás? ¡¿Quizás?! ¡Necesio cincuenta mil dólares, me lo prometiste una vez, dijiste que me ayudarías a organizar un evento fashion!

—¡¡No me vengas con esas!! ¡Si te arruinas, no arrastres también a los demás! —Gritó mientras se maquillaba frente al espejo.

—Claro, me debes la fama y ya ni te acuerdas de eso...

—¡Jajaja! Mira, no te debo nada, por cierto, un día pensé que te podría ayudar a cambiar, hacerte más responsable ¡Imposible!

—Increíble, y dime ¿Aún no te has dado por vencida? ¿Aún quieres conquistarme? —Dijo con cierto retintín en su voz.

—No, después de tender una trampa a Ciriaca, por mí puedes joderte, una mala jugada, querido. —Manifestó con tranquilidad y colgó.

Lawrence se sentó en su enorme salón, en un sofá de época victoriana, con la vista perdida en el infinito, mientras se decía a sí mismo.

—¡Oh, mierda!

Se erigió comenzó a caminar por la casa, dio una patada a una mesita, estaba furioso.

Tomó de nuevo el celular y marcó otro número.

—Hola Margaret, ponme con Samy, por favor. —Esperó unos minutos hasta que habló.

—Samy... ¿podrías venir a mi casa ahora? —La pregunta le sorprendió, transcurrieron unos segundos.

—¿A... su casa? Tenemos mucho trabajo aquí ¿De qué se trata? —Preguntó extrañado.

—Es un asunto personal, para serte franco. Tengo que hablar contigo urgentemente, en privado. No sientas preocupación, hablaré con Duncan ¡Quiero verte aquí, por favor!

—Veré lo que puedo hacer. —Acto seguido, Lawrence colgó.

Samy se puso el abrigo y salió de la productora con prisa, se cruzó con Mandy que le preguntó:

—Me ha llamado Lawrence, quiere hablar conmigo en su domicilio.

—¡Pídele un autógrafo para mí! Por favor. —Dijo Mandy.

En el momento que llegó a la mansión pulsó el timbre y Lawrence no tardó en abrirle.

—Pasa Samy, ponte cómodo. —Estaba vestido con uno de sus trajes de diseño, se sentó en el salón.

—Si Lawrence. —Dijo con inseguridad.

—Bien, será mejor que vayamos al grano. Quiero que me pongas al tanto de como empezó este lío de... "la droga del amor".

—Eeh... ¿po-podrías especificar un poco más? —Dijo con el rostro rojo y hundido entre sus hombros.

—Sí hombre sí, ¿qué hiciste con el perro de Ciriaca? —Inquirió impaciente, era evidente que no quería perder mucho tiempo.

Samy, resignado a su suerte, fuera la que fuese, comenzó a hablar.

—Impregné unas galletas con un potente estimulador sexual, se las comió Platita.

—¡¿Qué?! —Gritó con las manos cubriendo su boca, estaba apoyado sobre una mesita antigua—, ¡Jajaja! pero... ¿Será posible, como pudiste tener semejante ocurrencia?

—Lo siento, fue una estupidez. —Dijo lamentándose.

—No quiero ni pensar lo que tuvo que ser para Ciriaca lidiar con esa bestia, fuera de control.

—¡Oh, no creo que tuviera que "lidiar" mucho! —Soltó eso así, con toda su naturalidad.

—¡No me digas que...! — Samy asintió con la cabeza, Lawrence le miró asombrado.

—¿No creerás que Ciriaca? —Preguntó arrugando la frente y mirando a su subordinado con incredulidad.

—Por supuesto que sí. —Asintió otra vez, en ese momento un ruidito de su estómago denotó que empezaba a tener hambre.

—¡Oh! ¡¿De veras?! Le gusta el sadomaso, pero eso... —Dijo asombrado, se puso en pie y ofreció a Samy unas galletas.

—¿Esas son las de Platita querido?. —Manifestó, con ironía.

—Oh, es verdad que se parecen... ¡Jajaja! —Observó la galleta.

—Sabes, he pensado una cosa... y tú me ayudarás, necesito más galletas del amor, digamos que será por el... bien de nuestra fiesta. —Afirmó, mirando a Samy.

—¡¡Estás loco Lawrence, ni hablar!! ¡No te mezcles en drogas!

—¡La gente no va a ir a que les sirvan fantas e infusiones! —Dijo Lawrence.

Samy continuó con su negativa. A la mañana siguiente, Lawrence volvió a telefonear a Ramona.

—¿Qué quieres esta vez? —Respondió con desgana mientras se aplicaba una mascarilla sobre su rostro y sus pechos de silicona.

—Eeh... me gustaría acabar con esta situación de enemistad. Así que... ¿vienes a mi fiesta?

—No, creo que pueda. —La respuesta sorprendió a Lawrence, que esperaba una mayor participación.

—Vamos a ver... es un evento único, me gustaría que asistieras.

—No se, no se...  —Dijo en actitud poco amistosa.

—Es muy poco profesional por tu parte, se trata de una reunión de trabajo, más que nada. Irán todos los actores de la productora, Duncan me apoya también.

—¡¿Estará la prensa?! —Gruñó enfadada, mientras se hacía la línea de las cejas en el espejo.

—Si, y si quieres seguir siendo una estrella famosa de primer nivel ¡Debes ir! —Colgó el teléfono, mostrándose inflexible.

—¡Oh, mierda! lo que me faltaba, encontrarme cara a cara con Brenda. —Refunfuñó Ramona molesta.

El siguiente paso sería ponerse a organizar el evento, cosa que hizo sin falta ese mismo día. Todo tenía que estar preparado para dentro de una semana más o menos.

—¡Lawrence, no me agradan este tipo de cosas! La verdad es que preferiría que mi relación se mantuviera en un plano discreto.

—Lo sé, es una excusa para reunir a todos y que de ese modo se haga publicidad en los medios.

—¿No podías haber organizado una fiesta más discreta, sin televisión, prensa, radio...? —Preguntó molesta por la ocurrencia de Lawrence.

—No, necesito que sea un mega evento, que la gente lo pase bien y hagan un poco el loco.

—¡Joder! Si querías una juerga... —Objetó, tratando de que no siguiera adelante con sus planes.

—¡Ya basta! ¡Ten un poquito de confianza en mí! Lo hago para recuperar audiencia, hemos perdido algo, por si no lo sabes.

—Haber empezado por ahí ¿Cuáles son tus planes? —Preguntó Brenda intrigada por lo que estaba tramando.

—Lo siento, es un secreto profesional. Tiene que ser así para que salga a la perfección.

—Anda, el que me dijo que tuviera confianza. Si no confías en mí... —Lawrence resopló, estaba haciendo llamadas y organizando los detalles.

—Por favor, no me importunes, todo tiene una razón de ser. Solo haz lo que te indico para que las cosas salgan a la perfección.

—¡No puedes tratarme como una niña de tres años!

—¡Haya paz en esta casa! —Gritó Samy, que llegó en ese instante—, que os veo venir.

—Lo siento, te pido disculpas, estoy un poco saturado por todo esto. —Dijo bajando el tono de voz.

—Repito lo dicho, deberías confiar más en mí... —Se dio media vuelta y se marchó, dejándoles a los dos solos.

—Lawrence, quizás deberías habernos pedido permiso para esta fiesta. —Dijo Samy.

—Tienes razón, será una conmemoración de Pasión desenfrenada, pronto acabará la serie, de paso brindaremos por nuestro futuro profesional.

—Eso es  razonable ¿Por qué una fiesta, no podía ser algo privado? —Preguntó mientras se rascaba la cara.

—Bueno... es una misión secreta, lo sabréis a su debido tiempo. —Sonrió mientras marcaba números en su celular.

luego, fue hasta el despacho donde estaba Duncan.

—Tenemos que hablar ¿Tienes un minuto? —Estaba mirando inmóvil su obra, al escucharle, giró con brevedad su torso.

—Tu dirás. —Puso los brazos en jarras, mientras miraba a Lawrence.

—Será un evento conmemorativo.

—Bien.

—Era para decirte que la fiesta solo será para celebrar la buena salud del rodaje.

—Vaya, me alegro que todo haya salido bien, ¿tienes al fotógrafo? —Preguntó el director de arte.

—Si, el mejor, será único. —Empezó a reír nada más pronunciar esa última palabra.

—Genial ¡Jajaja!

Lluvias de espuma y burbujas, luces de colores, y mucha comida. Mesas largas llenas de exquisitos manjares, Ramona no tardó en llegar vestida de forma extravagante y sexy, con sus tacones de aguja, su prominente escote, un vestido de diseño largo, con lentejuelas.

En su mano derecha, portaba sendas correas con el animalito de Ciriaca, ahora era la encargada de cuidar a su perro mientras ella estaba en la cárcel. Platita gruñó.


 —¡Chissst! ¡Platita, pórtate bien, haz caso a mamá! —Recuperó su postura y se paseó delante de los invitados, admirando el evento.

—Vaaaya, esto tiene glamouur, te felicito cariño. —Le dio un sonoro beso, dejándole las marcas rojas en la cara, para asombro de todo el mundo.

—Permite que mis empleados se ocupen de tu animalito, lo llevarán a una zona apropiada.

—Y dime... ¿no ha venido... Brenda? —Preguntó, mirando alrededor, en ese momento hizo acto de presencia Duncan.

—No. —Dijo Lawrence.

—Hola Duncan. —Dijo con la mirada distante.

—Gracias, he creado unas galletitas especiales para celebrarlo.

—¡Oh vaya, siempre tan ocurrente! ¿Puedo probar una? —Preguntó, tenían buena pinta y parecían apetecibles.

—Uhmm están geniales, deliciosas. Muy buen trabajo. —Después dio un trago del champán.

Al cabo de media hora Ramona comenzó a sentir una gran turbación, se aproximó a Lawrence y le dijo:

—Cariiñoo, vamos a tu habitación, ardo en deseos de volver a darte tu merecido.

—Contente Ramona, espérame aquí. Voy a revisar, me han dicho que Platita está un poco nervioso.

—¡Déjalo y hazme caso! —Le agarró de la chaqueta arrugándole la corbata—, ¡hazme tuya! Nunca he estado tan cachonda como hoy, ¡vamos arriba, a tu casa!

—¡Calla! La gente nos va a oír, te esperaré junto a Platita, al otro lado del Jardín, es un lugar tranquilo. —Nada más decir eso, salió a paso ligero, dejando a Ramona con la palabra en la boca.

—¡¡Eh, vuelve aquí!! —Gritó en vano, todo el mundo miró. Era evidente su alterado estado, caminaba de un lado al otro sin mucho acierto, había bebido demasiado.

Ramona fue a buscar a Lawrence, pero se encontró con Platita solo, en la zona especial.

Abrió la verja y entró en el recinto, su mascota estaba nerviosa, se le subió encima, tirándola al suelo.

La fiesta seguía adelante, hasta que las sirenas de la policía irrumpieron, cortando de forma súbita la celebración. Pararon dos coches frente al Jardín, dos agentes de policía hicieron acto de presencia en el lugar y "alguien" paró la música. Uno de los policías, se apretó la gorra a la cabeza, miró a los asistentes de forma altanera y con desprecio mientras, le dijo a su compañero:

—Beltrán Antonio, ¡Los actores de Pasión Desenfrenada!

El evento estaba lleno de personas que miraron de forma extraña a los agentes, hasta que uno de los policías dijo por megáfono:

—¡¡¿Alguno de ustedes ha visto a Ramona Arminda?!! —Lawrence se aproximó a los policías.

—¿Qué sucede agente? La estábamos buscando, hace media hora que desapareció del Jardín.

—Nos ha alertado su vecino, el señor Moran Amaro, Ramona preguntaba por Lawrence Gutiérrez.

—¡Ése soy yo! —Interrumpió Lawrence.

—...hemos encontrado a su amiguita... retozando semidesnuda en el césped, ¡¡a la vista de todo el mundo!!

Debido al espectáculo de Ramona, se la tuvieron que llevar dentro, a una de las habitaciones de la mansión Gutiérrez, la dejaron en la cama para que durmiera la borrachera. Los fotógrafos no se perdían ni una, la publicidad causaría un gran aumento de audiencia, el efecto deseado.






Había un gran ambiente festivo en la mansión, risas, gritos, bromas... a Lawrence le costó hablar cuando se levantó, estuvo un rato esperando para alzar la voz, se impacientó.

—¡¡Chicooos, dejadme hablar!! ¡¡Por favooor!! —No era fácil, pero al final se hizo algo de silencio.

—¡Tengo que anunciaros que Brenda y yo... vamos a casarnos!

—¡¡Bieeeen, hurraaaa, hurraaaa, vivaaaa!! —Duncan y Cassandra se lanzaron sobre Brenda, que no pudo escapar y fue izada por la pareja.

—¡Jajaja, teneeed cuidado! —Gritó mientras se tapaba los ojos.

La boda se celebraría dentro de un mes en Bogotá, a Brenda le hacía mucha ilusión y sus padres la animaron mucho.

—Estamos feliz por tí hija, contentos de que hayas encontrado a un hombre tan rico y apuesto. —Dijo James, su padre.

—Soy muy feliz con Lawrence, estamos muy ilusionados. —Dijo Brenda, que se acercó a abrazarlos.

—La boda será muy divertida, todo el mundo cantará y bailará hasta el amanecer, quedarán exhaustos, y después, nos iremos de viaje por Las Vegas. —Dijo Brenda.

En cambio, las cosas no iban tan bien para Ramona, acudía al trabajo casi siempre borracha, Duncan fue apartándola de su papel principal, era imposible seguir así. El director de pasión desenfrenada estalló un día, lleno de cólera.

—¡¡Te pasas por el forro lo que hablamos el otro día sobre beber en el trabajo!!

—¡lo necesitaba, lo siento! —Exclamó con los dientes apretados, le dolía la cabeza porque el alcohol había hecho su trabajo.

—¡Atiende a tu papel! Ya hablaremos... —Estaba el clima calentito, refiriéndonos a los ánimos, claro, porque en el plató hacía siempre un frío... ponían el aire acondicionado a tope.

Sobre las tres de la tarde, cuando el ambiente estaba más tranquilo, Duncan dijo:


 —Se acabó Ramona, todo tiene un límite; debes marcharte. —Sentenció, el alma le dio un vuelco, después de todo, amaba la actuación...

—Pe-pero, lo siento muchísimo, ¡de verdad, no volverá a suceder! —Decía mientras se tambaleaba de lado a lado.

—Lo lamento, ya te dí un ultimátum, esta vez no la puedo pasar. —Duncan tuvo que ser estricto.

—¡¡Por favor, dejaré de beber, lo prometo!! Necesito mi trabajo, es mi vida.

—¡Ramona, ya me tienes harto! Mira, esto es muy difícil para mí... además, el espectáculo de la última vez... ¡El próximo mes no te renovaré, debes irte! —Pegó un carpetazo.

—Claro, una desgañitándose para trabajar tantas horas seguidas y encima no cobrar puntualmente... ¡Que a veces cobramos el día diez de cada mes!

—¡Cobraréis cuando la producción pueda pagaros! Creo que con sesenta mil dólares por mes os llega para vivir. —Dijo enfurecido.

—Tú te comprometes a pagarnos, por contrato, entre el día uno y cinco de cada mes.

—¡¡Márchate ahora!! ¡Te lo ruego! —La cosa se puso tensa, quizás debió callar, pero llegados a ese punto, todo le daba igual.

—¡¿Cómo dices?! No pienso abandonar mi puesto de trabajo, me las sé todas, no vais a hacerme esto.

—¡¡Te echo ya mismo, mira, te pago lo que te tenga que dar de indemnización!! ¡pero no pisas más el plató en este lamentable estado de embriaguez!!

—¡¡¿Quien te has creído que eres para tratarme de ese modo?!! ¡¡Soy Ramona Arminda, una estrella!!

—¡¡Que te vayas, o llamo al vigilante!! —Gritó levantándose de la silla, Ramona se quedó callada, a punto de romper a llorar.

Se fue, tambaleándose y conteniendo las lágrimas, entró al camerino, cogió sus enseres, bebió un poco de coñac y en el momento de irse, Duncan le entregó una carpeta con los documentos del despido, un sobre con dinero y le dijo:

—Firma aquí y aquí. —Lo miró desconfiada, tomó los papeles en su mano, leyendo lo que decía la carta de despido.

—Lo veré tranquilamente en mi casa, ahora no pienso firmar nada. —Respondió guardando la compostura.

—Como quieras, entonces dame el dinero, hasta que no firmes no hay nada. —Se marchó de la escena.

En el momento que llegó a casa llamó a Lawrence... sentada en el sofá, no podía contener el llanto, él era su última alternativa ¿Qué iba a hacer?

—¿Qué te pasa Ramona? —Preguntó, ella había podido aguantar unos segundos sin llorar mientras marcaba su número, pero al oír su voz no pudo más.

—¡¡Me han echado!! He perdido el empleo, tengo que pedirte ayuda, Duncan me ha abandonado, estoy sola, sola.

—¡Mira, la que hablaba de responsabilidad! ¡Me alegro que te hayan echado, ya era hora de que aterrizaras en la realidad! Ahora tendrás que poner orden en tu vida y dejar el alcohol. Debes ingresar en un centro de rehabilitación.

—¡¡Jamás!! Quiero valerme por mí misma, no causar pena. —Dijo con voz temblorosa.

—¡Ramona! ¡Somos tus amigos y nos preocupas! ¿No te parece? Estás autodestruyéndote, debes ingresar en un centro para alcohólicos.

—¡¿Qué voy a hacer ahora?! Otra vez sola... —Estaba sonándose la nariz, secando sus lágrimas.


 —Pásate mañana por mi casa, estará Brenda también, iremos a comer los tres juntos.


Capítulo 4.2


Ramona fue a casa de Lawrence y salieron a comer fuera, tal y como prometió. Durante la comida lograron convencer a Ramona de que debía internarse en un centro de rehabilitación para alcohólicos. Al principio se mostró reticente, pero más tarde lograron que entrara en razón, incluso se quedó a vivir con ellos por una temporada.

Sobre todo, Lawrence la convenció que era de vital importancia que no acudiera a más fiestas o eventos donde se concentraba el mundo de la farándula y la prensa rosa. Este tipo de ambiente fue el causante de su adicción, una clase de vida que también preocupaba a Lawrence, que veía en Ramona Arminda el mismo destino que le tocaría correr a él.

Entretanto, Ciriaca Dulcardo había logrado salir de la cárcel, la corrupción y el dinero le permitieron estar libre, ahora estaba decidida a recuperar a Lawrence, costara lo que costara.

Había llegado el momento de pasar a la acción y poner en marcha el plan para romper la relación de Brenda y Lawrence, había que trasladarse a vivir a la misma ciudad donde ellos vivían, en el mismo barrio, lugar de reposo para muchos millonarios en Bogotá.

Ni corta ni perezosa, Ciriaca gastó una montaña de dinero para alquilar una mansión allí, y buscó un lugar estratégico desde el que podría poner en práctica sus artimañas de manipulación.

—¡¿Cómo que mudarte?! ¡Estás loca, pensarán que les acosas! —Cruela gritaba enfurecida y a cada grito sus cabellos perdían el peinado que tanto le costó conformar en la peluquería.

—Entiendo que allí hay poca población, pero nadie sospechará, seré discreta. —Comentó segura de su plan, estaba convencida de que reconquistaría a Lawrence.

—¡Explícate por favor! —cruela se puso de brazos cruzados y dejó de hablar esperando una buena estrategia.

—Tú siempre tan dura conmigo, me pone más furiosa aún… —comentó entrecerrando los ojos y bajando el tono de voz.

—¡Basta ya, no te ayudaré hasta que no tengas un buen plan!

—Tengo el plan perfecto, será fácil que le engañe… cuando mi amiga Ramona haga su trabajo. —Comentó mientras mostraba una fotografía de Lawrence y Ramona Arminda en actitud amatoria sexual.

—Vaya, esta tipa no pierde el tiempo. —Dijo Cruela.

Esa misma tarde Ciriaca trasladó sus pertenencias a la "discreta" mansión en Villaestrella, entre sus enseres iba su más preciado tesoro, Platita, una bestia parda a la que nadie osaba enfrentarse. Los cariños que Ciriaca profesaba a su perro siempre fueron notables, besos en el hocico, en el lomo y en otras partes…

Ciriaca se gastó una gran cantidad de dinero en alquilar esa propiedad, estaba casi segura de que el plan era adecuado. Empujar a Lawrence Gutiérrez a cometer infidelidades con la tentación de Ramona.

—Esa zarriosa no durará mucho, una vez me casé con un hombre millonario. Ahora volveré a hacerlo. —Se dijo a sí misma Ciriaca.


Al día siguiente, Lawrence se reunió con Ramona, tenían que hablar sobre la situación laboral de ella. Ahora tendría que buscar otro empleo.

—¡Otra vez en el paro! —Gritó angustiada, buscar nuevo empleo y tener esa incertidumbre le provocaba estrés.


 —¡Basta de angustiarte, ahora vivirás aquí con nosotros, en este piso no pagas alquiler! No permitiré que trabajes en cualquier cosa, te ayudaré…—En efecto, Lawrence la estaba asistiedo.


 —Gracias, tengo tanto que agradecerte, por cierto; ¿que pasó ayer con Brenda? Espero que no sienta celos por mi causa, ¿no se habrá enterado de que ayer por la tarde...?. —Preguntó con una expresión de procupación en el rostro, arrugando la frente.


 —¿Crees que sabe algo? —Los latidos del corazón de Lawrence se aceleraron, temiendo lo peor.


 —Encontré a Brenda muy nerviosa, cuando me fui a la cocina a prepararle una tila noté que susurraba cosas, enfurecida…


 —¿En serio? ¿Hablaste con ella?


 —No, es mejor que hables con Brenda. —Sentenció, mirándole con gravedad.


 —¡¡Oh, maldita sea!! Ya sabía yo que podría suceder esto.


 —Si, quizás sepa algo… —manifestó con naturalidad, sin cambiar la expresión de su rostro, cosa que asustó a Lawrence.

Acto seguido fue a buscar a Brenda y le pidió disculpas.


 —¡Oh cariño, perdóname, nos dejamos llevar! ¡¡Te prometo que no volverá a pasar!! ¡¡Perdóname!!—Se levantó de la silla y se arrodilló ante ella, cogiendo sus manos, desesperado, implorándole.


 —Pero… ¿merece que te pongas así? Sucedió y basta, lo pasado, pasado está, ya no tiene remedio.


 —¡Qué suerte tengo, eres tan comprensiva! Te prometo que no volveré a tener sexo con Ramona. —Se limpió el sudor de la frente, aliviado.


 —¡¡¿Qué?!! ¡¿Te has follado a Ramona?! ¡Eres un cerdo! Me dijiste que viviría con nosotros hasta que se pusiera mejor, y tú vas y... —Se levantó sobresaltada, no esperaba esa confesión, la expresión de Lawrence cambió, no entendía nada.


 —Pero… si me acabas de perdonar. —Dijo, quitándole importancia a la reacción de Cassandra.


 —¡Idiota, Ramona me dijo que te enfureciste con ella porque te vió beber! Vas tú y sueltas que te la has follado ¡Qué asco, no se puede confiar en nadie!


 —Oh cariño, nos dejamos llevar… fue un impulso.. sentí tanto deseo que…


 —¡¡Pues ya podéis follar tranquilamente, a partir de ahora os dejo solos, olvídate de mí!! —Apartó las manos de él a manotazos.


 —Vamos a empezar de nuevo, no dejemos que un error pequeño como este nos haga daño… ¡no podemos permitirlo!


 —¡Jamás podré confiar en ti!! ¡Adiós para siempre Lawrence! —Se levantó, cogió una maleta y metió algo de ropa, luego se dirigió a la puerta.

Lawrence quedó con la cabeza gacha, incapaz de hacerle cambiar de opinión, tuvo que hacerse a la idea de que había metido la pata.







Brenda, en venganza por la infidelidad de Lawrence fue a ver a Duncan, estaba despechada y el productor siempre le había fascinado, en esos momentos no pensaba que era la pareja de su amiga Cassandra, simplemente lo sedujo.

Lawrence había salido de viaje, debía ir a una entrega de premios en un teatro céntrico en Bogotá, de modo que durante unas horas no aparecería por casa. Esta situación fue aprovechada por Brenda que se llevó a Duncan hasta la mansión y allí tuvieron un encuentro pasional.

Lawrence no dejó de pensar en Brenda, tenía que arreglar las cosas con ella, la llamó varias veces pero no contestó, le envió varios mensajes de whatsapp y nada, pero... ¡un momento! Tenía activada la geolocalización por gps e indicaba que se encontraba en casa, bueno, hablaría con ella después.

También envió mensajes a Duncan por motivos laborales, se le ocurrió mirar si también tenía la geolocalización activada y... en efecto. Recordó que fue él quien configuró la aplicación a Duncan y Brenda, eran unos negados para la tecnología. Al cabo de unos segundos descubrió algo aterrador... Duncan y Brenda estaban en su casa ¡Los dos solos!

Salió disparado del evento, dió instrucciones para que continuaran sin él, había surgido algo urgente. Saltó dentro del coche y pisó el acelerador. 

Lawrence estaba furioso por la respuesta de Brenda, no se lo esperaba ¿Cómo era posible? Después de todo... ¡¡No, no podía ser posible!!

Fue corriendo hasta la mansión, ¿como era posible que hubiera tantas luces encendidas? ¡¡Incluso se habían dejado la puerta abierta!! Nada más entrar en la casa, vio las colchas de las camas deshechas, mantas por encima de los sofás, alguien se había montado una fiesta...

Se aproximó a una puerta cerrada y escuchó los alaridos de placer de Brenda y otro hombre.

—¡Umm, que bien follas Duncan! —Gritaba loca de éxtasis.

—¡Si Lawrence se enterara...! —Ésa frase fue la que crispó los ánimos.

Pegó un una patada en la puerta y la derribó, la sorpresa fue increíble, les pilló en la cama, justo en el momento que Duncan, el productor, estaba penetrando a Brenda por detrás.

—¡¡Zorra mataré a ese cabrón, lo juro por mi nombre y apellidos!! —Dicho y hecho, se lanzó sobre Duncan, le agarró de los pelos engominados y lo tiró hacia atrás, estaba desnudo, éste cayó de espaldas e inmediatamente se plantó en pie, adoptando una posición de boxeo típica de los tiempos antiguos.

—¡Podías haber buscado alguien que hiciera menos el payaso! —Miró a Brenda y luego a Duncan, arrugó la frente.

—¡¡Parad, estas cosas se resuelven hablando!! —Chilló Brenda.

—¡¡Sí hablando y follando!! Serás zorra… —justo en el momento que dijo eso, en un descuido, Duncan le arreó un puñetazo en la boca, Lawrence le miró con el rostro desencajado, echando espuma por la boca, se abalanzó sobre Duncan.

Lawrence era más alto y fuerte, hizo estragos en el pobre Duncan, la sangre saltaba a borbotones de la cara y Brenda se echó sobre él para intentar evitar que cometiera una locura.

—¡Insensato, vas a matarlo! ¡Para estúpido! —Brenda desnuda, poco podía hacer para convencer a Lawrence. La sola visión de su pareja en ese estado le hacía tomar más furia en sus golpes.

—Cállate, ¡vete a ducharte ya, guarra! —Y siguió dándole mamporros.

Brenda llamó a la policía, en el momento que llegaron el pobre Duncan estaba inconsciente, se lo llevaron al hospital y a Lawrence, detenido.

Por fortuna, Duncan no tenía huesos rotos ni nada grave, solo había sido noqueado, cuando los médicos le preguntaron si quería denunciarlo, Duncan meditó sobre la locura de los hechos... Cassandra no podía enterarse de nada, Lawrence era la estrella de "Pasión desenfrenada"... ¡¡Tenía que arreglar las cosas!! había cometido una estupidez con Brenda.

Vendado y con la cara hinchada salió corriendo de allí, condujo veloz hasta la comisaría y convencó a los agentes para que dejaran libre a Lawrence, una vez en la calle... le pidió disculpas. Le dijo que se dejó llevar por Brenda, que había cometido una esupidez, que estaba arrepentido. Lawrence en un principio no dijo nada, vio a Duncan con toda la cara vendada y supo que se había pasado con él, más tarde le pidó disculpas.

Era la noche más larga que había tenido en su vida, ahora tenía que ir a casa y hablar con Brenda.

Hablaron distendidamente sobre el problema, ella reconoció que actuó por despecho.

—Ya he visto de lo que eres capaz, tú no te aburres. —Dijo Lawrence.

—No, necesitabas una fiera como Ramona, ¿no es así?

—No seas malaa, Brenda. —Se levantó.

—Digo la verdad.

—¿Pensabas que no iba a enterarme? A ver si crees que soy idiota. —Dijo Lawrence arqueando sus cejas y acentuando la belleza de sus ojos.

—Un poquito creído quizás. —Respondió.

—Las mujeres se han aprovechado de mi debilidad sexual.

—Tú que te dejas. Lo que pasa es que tienes mucha tontería, que te pone una mujer autoritaria ¿A que si?

—Estoy confuso. —Manifestó mirando al infinito.

—Lo que necesitas es una tía que te ponga las pilas.

—¿Qué quieres decir?

—Que necesitas una diabla…

—¿Lo dices por Ramona?

—¡Claro! Pero esa sólo quiere aprovecharse, necesitas una mujer dominante que se preocupe, que no sea egoísta.

—Quizás tengas razón. —Dijo Lawrence..

—¿Quieres una loca como Ciriaca que se aproveche de ti, eso es lo que quieres?

—No me hables así Brenda.

—Pues no seas tonto, ¡joder! ¿Que es lo que quieres? Ni tu mismo lo sabes

—Necesito una mujer con carácter, cierto.

—¿Qué has visto en mí para gustarte? 


 —Tienes un carácter de narices. —Dijo convencido, comenzó a notar frío y se aproximó más a ella.

—Pero si siempre discutimos ¡Y ponte una camiseta chico! —Exclamó Brenda.

—Si, ahora, espera un poco.

—¿Y qué vamos a hacer? ¿Pretendes que yo sea tu follamiga? Estás apañado.

—Ojala lo fueras. —El colmo de los colmos.

—¿Pero que te has creído? Jodido sinvergüenza.

—No te enfades, era una broma. —Se retractó, pero era tarde para arreglarlo.

—Venga ya Lawrence, casi matas a Duncan.

—Ha venido a verme a comisaría, está más o menos, se recuperará... me pidió disculpas. Y yo que me he dado cuenta de que te quiero.

Sin camiseta con sus músculos y sus ojazos. Brenda se puso calentísima.

—Brenda, ¡Me pones cantidad! No lo puedo evitar.

—Qué tío mas cerdo eres y qué bueno que estás, jodido. Te mereces un escarmiento, por haberte portado así. —Se echó a él y le besó, arañándole la espalda.

—¡Ay, ay! Que me haces daño. —Se quejó, lo merecía. 

—Eres mío cabrón. —Al decirle eso, no pudo más, se abalanzó sobre ella con su torso depilado y musculoso, esos ojos y ese culo duro que quien lo pillara, se le abrieron las carnes.

Empezó a besarle, le echó sus uñas a la espalda, le arañó todo, le cogió del culo y apretó lo que pudo. Menudo cañón de tío, estaba para comérselo; no podía más, se desabrochó la camisa, en dos segundos estaba desnuda, con sus pechos y su blanca piel a su merced, quería que la tomara e hiciera de ella todo lo que quisiera.

Vaya que si lo hizo. Se bajó los pantalones, se quitó el boxer y entonces le vio esa pedazo de polla, Brenda... se mordía los labios, de rabiosa, ansiosa por comérsela y... eso fue lo que hizo, se incorporó en el sofá y se echó sobre él cuando le arañaba todo el pecho, se fue directa a su polla.

—¡¡Eres mío cabrón, eres míoo!!

No podía controlarse. Y entonces fue cuando le penetró, una y otra vez, que bien follaba el tío, cómo le ponía. 

—¡Lo siento Brenda, no podía aguantarme…!

En ese instante se presentó Ramona Arminda.

—¡Maldito seas! Esta me la pagarás caro, malnacido, desagradecido. —Allí estaba, con su planta de sex symbol, sus tetas de silicona, su abrigo de piel y un el perro de Ciriaca, que asustaba a un gigante; gruñendo como una bestia salida del infierno.

—¡Ramona!

—¿Brenda? Has aprovechado hoy para humillarme también. —Preguntó.

—¡Fuera de aquí borracha, no vuelvas a tocar a Lawrence! —Exclamó.

—¿Estás hambriento Platita, quieres comer cariño? —Platita comenzó a enseñar los colmillos, la baba se le caía.

—¡Échala Platita, ataca!

Brenda se puso en guardia, se abrochó la falda y se puso los zapatos al ver como aquel animal, sujeto por la correa, empezaba a gruñir mientras Ramona se reía a carcajadas.

—¡Jajajaja! ¡Corre!

—¡Ramona, saca al animal fuera! —Gritaba Lawrence; en ese momento, soltó la correa.

Brenda corrio todo lo que pudo, se encaramó a un muro y aún así, pudo alcanzarle, le enganchó de los pantalones que empezaron a romperse, por suerte era ropa ancha y no le pilló la carne, terminó con la ropa hecha jirones.

Ramona estaba tan cabreada... se largó de allí y decidió no volver a hablar con Lawrence.


 —¡No vuelvas Ramona! Te has pasado.


 —Te crees que ya no soy nadie y tienes derecho a humillarme, ¡Me las pagarás!






En efecto, Ramona se sintió humillada, adicta al alcohol y despreciada por Lawrence, por suerte le quedaba su amiga Ciriaca que junto con Cruela, tramaron una nueva estrategia para hacer caer a Lawrence en sus redes de seducción. Esta vez habría que jugar fuerte, seguramente Brenda no volvería a perdonar otra infidelidad del actor.

Para lograrlo debía engañarlo mediante la técnica del aturdimiento, sí, podría drogarlo y de ese modo tener de nuevo sexo con él, ocasión que aprovecharían para provocar la ruptura de la pareja. 

Al día siguiente Brenda recibió la llamada de Lawrence.

—¡Esa mujer no tienen límites! Si vuelve la denunciaré por acoso. —Sentenció, estaba furioso, se notaba en su voz.

—Eso por dejarme sola ante el peligro. —Añadió Brenda.

—Lo que faltaba, que encima te quites la culpa de todo ¡¡Anda que no te lo estabas pasando bomba con Duncan!! ¿Has conseguido alguna confesión de cama? —Dijo Lawrence con retintín.

—No me agrada ese tono.  —Dijo frustrada.

—De acuerdo, vamos a calmarnos…

—No tengo miedo de esa mujer —Al oírle Lawrence alzó las cejas y resopló.

—¿Es que no has tenido suficiente? Es capaz de todo.

—Vale ¿Podré verte más tarde? —Preguntó con un tono sensual.

—Uhmm… ¿Quieres más?

—Si, pero más relajadamente. —Contestó Brenda.

—Llámame más tarde, estoy ocupado… un beso.

Continuó con su trabajo sin sospechar que Ramona no se había dado por vencida. De hecho, ese mismo día, justo a la hora de comer le hizo una visita.

—¡Si no sales ya mismo de mi propiedad llamaré a la policía! —Exclamó enojado.

—Por favor, se lo que estás pensando. Pero si escuchaste mi conversación, imagino que te habrás dado de bruces con que soy la primera sorprendida. —Dijo cogiendo aire, cerrando sus ojos recién maquillados y acentuando su pronunciado escote.

—¿La primera sorprendida? —Preguntó con sarcasmo, mientras se reía y negaba con la cabeza.

—Si, fue un estúpido error, no debí soltar a Platita. —Dijo implorándole con las manos.

—Ya veo… dime, ¿Por qué quieres liarme siempre? —Preguntó intrigado.

—Cariño te quiero. —Dijo con efusividad.

—¡Ramona, solo somos amigos! —Gritó.

—Vale, no te enojes. Te he traído un pequeño obsequio, las he hecho yo. —Cogió una cestita de mimbre y retiró un bonito pañuelo bordado, debajo había unas galletitas.

—¿Crees que voy a comerlo? —Preguntó sorprendido.

—¡Oye! ¿Me dejas pasar y hablamos? —Preguntó con ojos de cordero degollado.

—Es mejor que te marches. —Dijo cruzando los brazos, estaba recién salido de la ducha y llevaba una toalla que le cubría desde la cintura hasta las rodillas, dejando al descubierto su musculoso torso.

—Por favor… me siento tan mal, si por lo menos pudiéramos recuperar la cordialidad, prometo…

—No, no y no. Ya has hecho de las tuyas. —Dijo intransigente.

—Considéralo una reunión profesional, era tu compañera de reparto, ¿recuerdas? —Dijo arqueando una ceja.

Miró a ambos lados, estaban justo en la entrada de la mansión, se aseguró de que Brenda no estuviera por los alrededores y dijo:

—Está bien, pasa. —Ella sonrió y entró con paso seductor, cual serpiente estudiando a su presa. Sacó una de las galletitas de la cesta y se la ofreció.

—Pruébala, seguro que te van a gustar. —Dijo con una risita en sus labios carnosos, de silicona.

—Los dulces están prohibidos en mi dieta. —Dijo tajante.

—¡Oh! No seas soso. —Se aproximó al salón para coger la botella de ron y servir dos copas.

—¡Oh, no, no! ¿No será una estrategia para emborracharme?

—¡Qué gracioso, sólo son dos copitas!

Estaban en el salón, no había nadie, tras haber transcurridos varios minutos, mientras Lawrence estaba distraído secando su cabello con una toalla, Ramona deshizo una de las galletas sobre la copa, al tiempo que miraba a su alrededor.

—Mientras Lawrence bebía su copa comenzó a tener una erección y, ¡sorpresa! La toalla cayó al suelo.

—¡Santo cielo! —Gritó sorprendida ante el espectáculo que se encontró de improviso.

—¡Lo siento, es mejor que vaya a vestirme. —Comentó mientras se inclinaba para recoger la toalla, en ese momento, al no poder mantener el equilibrio cayó al suelo.

—¡¿Te encuentras bien cariño?!

—Si, no te desasosiegues… ¡uff!, todo me da vueltas y… esto es como…

—Apóyate sobre mí, ¿quieres que te lleve a la camita?

—¡Tu sola no puedes! Uhmm... estás siendo mala otra vez... ¿quieres llevarme a la cama? —Preguntó excitado.

—Claro que sí cariño, aquí me tienes para cuidarte. —Le susurró con sensualidad.

—¡No! No puedo ser tan blando… no sé qué me pasa, solo ha sido un trago. —Dijo, mientras sacudía la cabeza, estaba desnudo, sobre él estaba Ramona, acariciando su enorme erección. Comenzó a chupar su miembro viril.

—¡Hagámoslo aquí cariño! ¡Una vez más, la última…! —Gritó mientras cogía aire.

Lawrence no pudo soportarlo más, la abrazó la desnudó, rasgando su minifalda y sus bragas.

—¡¡No seas bestia, me ha costado mucho dinero!! —Gritó enojada.

—Te regalaré otro conjunto de estos. —Ramona resopló resignada.

Estaban sobre la alfombra del enorme salón, Tomó a Ramona poseído por una fuerza sexual pocas veces vista, mordisqueó y besó sus pechos de silicona hasta la saciedad, incluso la levantó en peso, hundiendo su rostro entre sus piernas… Ramona gritaba de placer.

—¡Qué gusto, que placer, no puedo más…! ¡Sobre el sofá, quiero en el sofá! —Gritó, viendo que se tambaleaba y no aguantaba bien el equilibrio.

Lawrence despertó sin saber muy bien lo que había hecho, ni donde se encontraba, estaban en la cama y su compañera hacía selfies con el celular, uno tras otro. Al encontrarse en aquella situación, ya con plena conciencia dijo:

—Pero… ¡¿pero esto que es?! —Preguntó desconcertado.

—¿Ya no te acuerdas cariño? Menuda tarde tuvimos, ¡lo pasamos genial, fue fantástico! —Al oírla, los ojos parecían salírsele de las órbitas, saltó fuera de la cama, se dirigió al baño y se miró la espalda en el espejo.

—¡¿Qué son todos estos arañazos?! —Preguntó furioso y sobresaltado, en su espalda estaban las marcas inconfundibles de las uñas de Ramona y el látigo que antaño usaban en sus juegos de sadomasoquismo.

—¡Estaba tan excitada, cariño! Además, era lo que siempre te gustaba, ¿recuerdas?

—No puede ser, como he podido caer tan bajo. ¡Debiste drogarme! —Dijo frotándose la cabeza con las yemas de los dedos.

—Sólo tomamos dos copas de ron, ¡nada del otro mundo! —Respondió meneando sus pechos y acercándose a él completamente desnuda.

—¡Aléjate de mi! Siento como si todo hubiera sido un sueño... macabro, no sé que me ha pasado.

—Cariño… —susurró tratando de seducirlo otra vez.

—¡Fuera! Vístete rápido y vete, ha sido un error. —Dijo tajante, tomó su ropa pero… en ese momento cayó al suelo inconsciente.


Capítulo 5.2


Cuando llegó la noche Lawrence despertó en su cama, rodeado de fotografías polaroid, frente a él estaba Brenda, con los brazos cruzados. En las fotografías aparecía Lawrence con Ramona, haciendo cochinadas. Esperaba una explicación aunque se la imaginaba, él le explicó lo que pudo, hasta donde su memoria recordaba y los dos llegaron a la conclusión de que Ramona le había drogado.

La situación había llegado a un punto límite, Brenda le dijo que Ciriaca ya estaba libre, pagó la fianza y se le había visto en compañía de su amiga Ramona, y también de Cruela.

Como las provocaciones de Lawrence no producían resultado y Ramona parecía no estar por la labor de dejarlo en paz, él mismo decidió tomar la iniciativa, se sentía poderoso, desde que conoció a Brenda y Cassandra comenzó a ver las cosas diferentes.

Ellas le hicieron ver que Ramona y Ciriaca se habían aprovechado de él. Le animaron a tomar las riendas, le hicieron sentirse fuerte.

—Siento que mis cojones ahora son más grandes, y... por ellos mismos ¡Diantre! que voy a hacerlo. —Se dijo ante el espejo.

Así fue como Lawrence tomó la decisión de hablar con Ciriaca y Ramona Arminda, las citó una tarde en su domicilio y tuvo una seria conversación con ellas. Había tomado la iniciativa de encauzar su vida de forma diferente, quería que Ciriaca también lo supiera, ya que era tan amiga de Ramona.

—Voy a demandaros por acoso, quiero que lo sepáis las dos, ¡No pararé hasta veros encerradas! —Les dijo con seguridad.


 —¡Te has dejado manipular por una arpía! Nos has decepcionado… —dijo Ciriaca, con mucho furor por la decisión de Lawrence.

—¡Déjalo, prefiere que esa mujer le manipule! —Dijo Ramona cuando le miraba con odio, conteniendo su ira.


 —¿Manipularme? ¿Qué quieres decir? —Preguntó Lawrence.


 —¡¡Esa mujer... con la que humillas a quien fue tu verdadera pareja, maldito indecente, es una pobretona zarriosa que aprovecha tu fama!! ¡¡Brenda es basura!!

—¡Basta ya! ¡¡¡No es cierto, fuera de aquí!! —Exclamó enfurecido.


 —¡Te arrepentirás por retozar con esa puta! Lo verás más adelante. —Gritó Ramona, se levantaron y se fueron con la cabeza bien alta, una frente a la otra, caminando sin mirar a nadie hasta que salieron por la enorme puerta de la mansión.

A partir de entonces Lawrence se puso manos a la obra con el segundo plan, echar a Ciriaca de Producciones Diamante, cosa que haría muy feliz a Duncan. Por cierto, él y Lawrence ya se habían perdonado y estaban juntos en algo que les interesaba muchísimo.

Sabían de las extrañas aficciones de Ciriaca con su perro y contrataron a un espía que la fotografió en actitud muy bizarra con Platita, su perro. Consiguieron enviarla de vuelta a la cárcel.

—¡Son magníficas! ¡Jajaja! —Exclamó Samy, mientras apuraba su taza de café y se limpiaba con una servilleta de papel.


 —¡Que dices! Uff, es horrible, vaya estampa, nunca lo hubiera creído de no haberlo visto con mis propios ojos... ¡buen trabajo Duncan! —Añadió Lawrence, dejando las fotos sobre la mesa.


 —Es increíble lo que pueden llegar a hacer Ciriaca y Platita si les dan rienda suelta ¡Jajaja! —Dijo Samy, desternillándose.


 —¿Qué piensas hacer ahora? ¿Crees que cederá a tus peticiones? —Preguntó Lawrence.


 —Lo dudo, no firmaría la venta de las acciones aunque tuviera que pasar el resto de su vida en la cárcel. —Dijo sorbiendo su taza de café.


 —¿Entonces... de qué ha servido todo esto, ha sido para nada? —Preguntó Lawrence decepcionado.


 —Para restarle credibilidad, practicar la zoofilia, borracha en una fiesta no es un buen punto a su favor. —Samy y Lawrence se miraron mutuamente sorprendidos, todavía no habían comprendido los verdaderos planes de Duncan.


 —Ilumínanos, estamos más perdidos que una gamba en el desierto.


 —Ciriaca venderá sus acciones al mercado y estas, a su vez, serán compradas de nuevo, en una cuenta de valores a mi nombre. —Dijo con naturalidad.


 —¡¿Queeeé?! ¿Como lo harás? —Preguntó Samy, sin entender la jugada de su jefe.


 —En teoría no lo haré yo, será ella, recuerda. Del mismo modo que, en su momento, vendí las acciones y las volví a comprar a nombre de Ciriaca, esperando que un día me las pagara. Ahora se volverán a vender, y serán compradas a mi nombre. El daño será deshecho.


 —¡Ciriaca jamás haría esa operación —Repuso Lawrence, esperando que diera detalles de la maniobra.


 —¿Qué importa quien lo haga? Se hará y punto, si ella lo niega, ¿qué credibilidad tiene? Ahora cuenta con antecedentes, además, tengo una conversación grabada en la que certifica que no me pagó esas acciones.


 —Dirá que has usurpado su identidad para hacer la operación. —Dijo Lawrence, con la frente arrugada.


 —Si persiste en robarme a base de juicios, ya se puede preparar para afrontar los gastos. Yo en su lugar buscaría un trabajo, también podría demandarla por haber perdido los dividendos de esos valores durante estos años.


 —Tienes razón, es una estafadora, y ese delito es peor, jejeje.


 Ese mismo día Duncan fue a hacer unas gestiones, en primer lugar, visitar a Ciriaca en la cárcel:


 —¡Tú, se que has sido tú! ¡Sácame de aquí! —Gritó a través de la ventanilla de visitas.


 —Tranquilízate, ¿A qué te refieres? No sé de qué me hablas —Se hizo el despistado mientras ella maldecía y gruñía.


 —¡¡Me drogaste malnacido!! —Gritó acercándose a la ventanilla, agarrando los barrotes, los guardias la reprendieron y trató de mantener la compostura.


 —No, Ciriaca, fue consentido; igual que cuando Ramona le hizo el selfie a Lawrence ¿Recuerdas? También fue consentido ¿No es cierto? —Dijo con tono irónico.


 —¡Me vengaré, juro que...!


 —...que te vengarás, si, ya lo sé. Mira... solo he venido a decirte que tu situación es complicada. Me ocuparé de defenderte y haré lo posible para sacarte de aquí.


 —¡¡Sí... sácame de aquí por favor!! ¡Tengo que compartir la celda con personas horribles!


 —Mañana será el juicio, lo haré a cambio de que me devuelvas mis acciones.


 —¡De eso ni hablar! —Sentenció con uno de sus gruñidos, echó su melena rubia hacia atrás y le miró altiva.


 —¡Estafadora! Pues entonces te quedarás aquí... —dijo Duncan  enojado, se levantó y se colocó la corbata.


 —¡Espera, espera! Está bien, si me sacas de aquí... llegaremos a un acuerdo. —Imploró temerosa.


 —¿Acuerdo dices? —Cuestionó con actitud de desconfianza.


 —Sí, te devolveré las acciones que pasaste a mi nombre y que no te pagué. —Afirmó para tranquilizarlo.


 —Bien, te presento a un buen amigo mío; su nombre es Ben  McCoormac, mi notario.


 —¿Has traído un notario? —Preguntó con suspicacia, mientras entrecerraba los ojos mirando aquel hombrecillo calvo y con gafas.


 —Sí querida, por cierto, no te he escuchado decir la palabra "juro". —Añadió.


 —Juro que te devolveré las acciones que compraste a mi nombre ¿Estás contento? —Dijo molesta.


 —Perfecto, antes, firma este papel. 


 Le pasó una hoja con un escrito donde se podía leer:


 "Yo, Ciriaca Dulcardo, en pleno uso de mis facultades mentales, prometo vender mis acciones correspondientes al 20% de los valores de la productora y comprarlas a nombre de Duncan Sinclair. A cambio de que este, me proporcione asesoría jurídica y abogados con experiencia demostrable"


 —¿Has perdido el juicio? No voy a firmar esto. —Dijo de forma tajante, le devolvió el papel.


 —No te obliga a nada, tampoco demuestra que las acciones sean mías. Solo es una promesa, demuestra que me hiciste una promesa y punto ¡No existe ninguna ley que obligue a cumplir las promesas! —Volvió a pasar la hoja por la ventanilla.


 —¿Y entonces por qué está aquí tu notario? —Inquirió con escepticismo en sus palabras.


 —¡Porque me vas a hacer una promesa en serio! ¡Pero no estás obligada a cumplirla, mira la letra pequeña!


 En una línea, al final de la hoja decía lo siguiente:


 "Este documento carece de carácter legal para obligar al firmante al cumplimiento de dicha promesa."


 —¡Joder! ¡Está bien, lo firmaré! Pero no es necesario. —Dijo desconfiada, tomó el bolígrafo y firmó el escrito.


 Una semana después, Duncan escogió la defensa de Ciriaca y consiguió sacarla de prisión. En dos días estaba de nuevo libre, se hico cargo de los costes de la fianza y la multa que se le impuso, más de diez mil dólares.


 —Bueno Ciriaca, ya me llamarás cuando hayas cumplido tu parte de la promesa. —Dijo con una leve e imperceptible ironía.


 —¡Por supuesto, puedes esperar tranquilo! Te avisaré en cuanto pueda. —Subió a su coche y se largó; prefirió no tratar el tema en exceso, quizás porque no tenía intención de cumplir con lo firmado.


 Al día siguiente, contra todo pronóstico, Ciriaca llamó a Duncan, hasta el punto de que cuando tomó el celular, vio que tenía veinte llamadas perdidas.


 —¿Se puede saber qué sucede? Parece que... tenías prisa por hablar. —Dijo con tranquilidad, mientras hablaba al teléfono.


 —¡¡A-Alguien ha vendido mis acciones y las ha comprado a tu nombre!! —Vociferó exaltada, en un evidente ataque de nervios.


 —Qué graciosa, ¿en serio, ya lo has hecho? ¡Oh, Ciriaca, muchas gracias! —Exclamó con alegría— Sabía que podía confiar en ti.


 —¡¿Has sido tú?! ¡¡Te denunciaré!! ¡¡¡Maldito bastardo!!! —Sus bramidos salían con tal fuerza del celular, que Duncan se vio obligado a despegar su oreja del auricular para no dañar sus tímpanos.


 —No, ¡querrás decir que has sido tu! Es una promesa que me hiciste, ¿recuerdas?


 —¡¡Maldito!! Debí suponer que era una sucia estrategia, te demandaré. —Añadió irritada.


 —Como desees, pero... debo decirte, querida, que hiciste una promesa ante notario, por lo tanto, cualquier persona razonable pensará que has cumplido con lo pactado ¡Como debe ser! ¿Cierto? —Ciriaca colgó, no quiso intercambiar más palabras.


 Duncan, satisfecho con los resultados, cumplió con su ritual de ducharse, afeitarse y elegir uno de sus magníficos trajes de diseño, para más tarde acercarse a... su productora, que era completamente suya.


 Sí y no es una afirmación baladí, porque del 10% de acciones que le quedaban a Ciriaca, probablemente, ella tuviera que renunciar al 5%, debido a sus problemas para pagar el crédito que pidió para tal menester.


 Al llegar a la oficina, Duncan pasó silbando por la redacción; cosa que normalmente no suele hacer. Cassandra miró a Samy extrañada y este le sonrió.


 —¿Ha pasado algo que me haya perdido? —Dijo mientras ordenaba unos documentos.


 —Puede ser, la verdad es que desconozco los detalles... —contestó Samy, estaba inspeccionando unas fotografías de modelos y seleccionando la mejor para hacer un casting.


 —Anda ¡No seas así! ¡Cuéntanoslo todo! —Exclamó Mandy, que se acercó a su mesa junto a Brigitte.


 —Lo siento, pero no tengo nada que decir, no sé nada. —Las chicas se miraron desconfiadas.


 —No te creemos, pero ya lo averiguaremos. —Aseveró Brigitte, en ese momento se acercó el jefe.


 —¡Cassandra! ¿Puedes venir un momento? —Dijo Duncan con júbilo, mientras dejaba unos documentos en una mesa.


 —¡Si claro! Oye, estás muy feliz hoy, ya me contarás las buenas noticias ¿Verdad? —Susurró mirando a su alrededor.


 —¿Ves estos documentos que tengo aquí? Es la titularidad de las acciones que Ciriaca me usurpó, ¡no digas nada a tus compañeros, es un secreto profesional!


 —¡¿Cómo lo has hecho?! ¡Estoy impresionada! —No daba crédito a lo que veía.


 —Chisst, no hables tan alto, sé discreta. Lo siento, pero es mejor que no lo sepas, es el producto de un arduo trabajo en una misión secreta, jejeje.


 —Tú sabrás lo que haces ¿Y Ramona que dice de todo esto? —Preguntó en voz baja, mirando a su alrededor.


 —Ella... sigue intentando recuperarse del alcohol. Espero que le vaya mejor... —Dijo dejando entrever en sus ojos el leve brillo de la incertidumbre.


 —Estará subiéndose por las paredes. —Añadió Cassandra, que se dio cuenta hace tiempo que esa mujer era una calamidad para todos.


 —Si vuelve estaré preparado, esta noche cenaremos juntos los cuatro ¿Os parece bien? Avisaré a Lawrence ahora.


 —Perfecto, a ver si nos cuentas algo. —Volvió a su mesa para seguir con su trabajo.


 Al cabo de unos minutos llamó a Brenda, no pudo contestar por culpa de una audición. Tenía terminantemente prohibido volver a tocar el celular durante las horas de trabajo. Continuó llamándole durante media hora, cada vez estaba más nerviosa porque no cesaba de notar las vibraciones del teléfono y le daba mucha rabia no poder cogerle.


 Por mas que le cortaba, el tío seguía llamando, ¡joder! pensó que se trataba de algo urgente, o que le había pasado algo... total, decidió contestar cuando advertió que mi jefa estaba distraída.


 —¡¡Qué pasa Duncan!! ¡Estoy en una audición, no puedo contestar! —Clamó nerviosa, mirando de reojo a su jefa.


 —Lo siento Brenda, era para decirte que... ¡¡He recuperado mis acciones!! ¡Jajaja! —Estaba exultante de felicidad— Esta noche teníanos una cena los cuatro en mansió de Lawrencen, para celebrarlo.


 —¡Que bien! Me alegro mucho, te dejo Duncan, tengo lío... luego hablamos.






Y la cena fue todo un éxito, se felicitaron mutuamente por los resultados, ya casi se habían librado de esas mujeres y digo casi porque en todo momento fueron vigilados por Cruela, que sospechaba lo que ocurriría.

Duncan se tuvo que retirar con antelación, al día siguiente tenía que viajar temprano a Los Angeles, California y estaría unos días fuera. En cambio, era el día de descanso de Lawrence, que aprovechó para visitar a Cassandra.

Cassandra y Lawrence seguían estando enamorados, aunque Cassandra sabía que Lawrence no estaba preparado y la haría infeliz, por eso se resistía, aunque no del todo. Surgió la pasión y... le fue infiel a Duncan Sinclair. Cruela les espió e incluso grabó en video los hechos.

De regreso a casa de Ciriaca, se encontró a su amiga hecha una furia por lo de las acciones.

Ciriaca la lió parda y armó una hecatombe cuando se quedó sola, sacó su revolver y se puso a disparar a los muebles, los sofás, espejos. Estaba furiosa, y además era una inepta manejando cualquier tipo de arma de fuego, Ramona la sujetó y la contuvo, que también estaba rabiosa.

—¡Y tú Cruela, farsante! ¡Inútil, me has engañado! Cuando me pediste que te metiera en mis planes creí que sabrías mantener a Lawrence a raya ¡¡No has hecho nada!!  —Se aproximó a Cruela y habló con mucho desparpajo, escupiéndole en la cara por el énfasis que ponía en su locución.

—¡Necesito tiempo, dame otra oportunidad! —Se arrodilló e imploró, al tiempo que aprovechaba para meterle mano por debajo de la falda y reirse de ella…

—¡Eh, no hagas eso! No habrá más tonterías, Ramona, esto pasa por no follarte bien y a menudo a Lawrence, si lo hubieras tenido contento no estaríamos así. —Entonces, en el fragor de la furia, Ciriaca le pegó un bofetón a Cruela y la hizo caer.

—¡Zorra, me las pagarás! ¡Colmillos ayúdame! —A la orden de Cruela, su cerdo vietnamita, que estaba retozando con sus juguetes en mitad del salón, se lanzó contra Ciriaca, destrozando su ropa, dejando su falda y sus prendas íntimas hechas jirones.

—¡Socorro, ayúdenme! —Gritaba, desesperada mientras intentaba zafarse de la bestia.

—¡Ya basta Colmillos, vuelve aquí! —Clamó su dueña y en el acto, el animal obedeció, diluyendo su furia entre gruñidos cada vez más tenues.

—¡Voy a liquidarte! ¿Lo sabes verdad? —Vociferó desnuda por culpa de Colmillos.

—¡¡Tú te lo buscaste!!

—Da gracias al cielo que en este momento no están mis guardaespaldas cerca… pero más tarde… —sus ojos estaban inyectados en sangre, poco quedaba ya de la simpatía que en un principio surgió entre las dos.

—Puedo conseguir que Lawrence vuelva conmigo. —Sentenció Cruela, segura de lo que decía.

—¿Me estás tomando por estúpida? —Ciriaca se le acercó, sus pechos ondeaban al viento, ante la brisa que entraba por la ventana, los restos de su ropa volaron y se desprendieron de sus carnes como si fueran trozos de una piel de fruta suelta.

—Lawrence es presa fácil, no olvides que tiene otra querida, ¿como se llama, Cassandra?

—¡Más te vale que sea así! No toleraré errores esta vez. —Dijo Cruela girándose y dándole la espalda.

—En cuanto a tu cerdo… si se acerca a mí… daré la orden de que lo maten a balazos.

—¡No te atreverás…! —Gritó furiosa Cruela.

—¡Dame la oportunidad. —Dijo Cruela levantando el dedo índice, después subió a darse una ducha.

En el momento que terminó, bajó al salón de nuevo, tenían que hablar sobre Lawrence…

—Mi querida e inepta Cruela, el problema es más agudo de lo que parece.

—Yo no lo veo así, Brenda también está enamorada de él, acabarán compitiendo entre ellas. —Dijo segura mientras tomaba un sorbo de brandy.

Ramona, que estaba frente a Ciriaca, cruzó sus piernas mientras la miraba y en el movimiento dejó ver descaradamente sus bragas.

—¡Podías taparte un poco guarra! —Dijo molesta por el gesto obsceno de su "amiga".

—No seas mojigata, un poco de esto te pone, lo sé. —Ciriaca resopló y negó con la cabeza en señal de cansancio.

—¿Entonces vas a destapar la aventura con Cassandra? —Comentó Ciriaca, mientras sacaba un cigarrillo y se lo encendía.

—¡Claro! Vamos a intentar dividirlas, y de esa forma, se engañen mutuamente. E intentaré seducirle. —Ciriaca sonrió, el plan de Cruela tenía buena pinta y… le gustaba jugar.

—Pero Lawrence no se fijará en ti, Cassandra está mucho más buena. —Apuntó Ciriaca, resoplando ante la impotencia.

—Ya verás que sí, podré hacerle caer en la tentación… —Se palpó los pechos de silicona e hizo que se movieran de lado a lado, dejando entrever a través de sus prendas sus pezones duros.

—Tienes el campo libre para intentarlo, pero antes ven aquí, traviesa… —Cruela se sentó junto a Ciriaca, con sensualidad empezaron a besarse y acariciarse.

Durante las siguientes dos semanas, Cruela se dedicó a espiar a la "querida" y saber más sobre su víctima, descubriendo que con la amiga, es decir, Cassandra, seguía manteniendo relaciones. No debería ser difícil enfrentarlas.

Un día, Cruela entró en el jardín, hacía calor y era el momento perfecto. Se puso muy sexy, se presentó ante Lawrence, le dijo que era su vecina pero apareció su cerdo Colmillos y se echó sobre Lawrence, quería jugar. Cruela le pidió disculpas y se retiró, maldiciendo laoportunidad perdida.

Pero un día soleado, estando ausente Brenda, volvió a intentarlo.

—¿Otra vez tu, querida? Tu cerdo no está por aquí ¿Verdad? —Dijo Lawrence.

—Nuestro último encuentro fue “traumático”, quería disculparme, estoy tratando de sacar la pipa de la paz. —Dijo Cruela sonriendo y cogiendo aire también para realzar sus senos.

—Gracias, pero no fumo. —Dijo con ironía.

—¡Jajaja! ¿Cómo podría compensarte, quizás invitándote a cenar?  —Sus ojos oteaban a Lawrence de arriba a abajo.

—No puedo... —La mirada de Lawrence trataba de disimular cierto morbo hacia Cruela, y ella le conocía mejor que nadie.

—¡Ay, si yo tuviera tu edad cariño…! —Le tocó el brazo para palpar su bíceps, él se sorprendió por su atrevimiento.

—¡Tienes razón, los años pasan y te pesan! —Quizás era ironía, o cualquier otra cosa, pero Cruela se quedó muda, completamente seria en el momento que escuchó la respuesta.

—¡¿Qué te has creído so patán?!! ¡Tengo más clase que tú, no puedes tratarme así! —Las venas de su cuello se hincharon, se puso roja, apretando los dientes.

—¡Uff, vamos a ver! ¿Crees que me tragué el cuento del otro día? Lo de tu cerdo travieso... tu vienes de parte de Ciriaca, ¿a que si? —Contestó Lawrence.

—¿Qué parte de la historia no has entendido? —Dijo Cruela con el puño apretado, amenazante… ya no le importaba nada.

—Es una estrategia de Ciriaca, estoy seguro…

—¡Mira! ¡Es absurdo, soy una admiradora tuya!—Las palabras parecían no hacer efecto en Lawrence.

—Discúlpame pero… no creo nada, pienso que eres una… espía.

—¡¿Qué?! Maldito insolente. —Exclamó Ciriaca.

—¡Soy una fan tuya! —No estaba muy receptivo, pero Cruela no se rendía.

—A mí me vas a engañar, jajaja. —Respuesta fácil de Lawrence.

—Vayamos a cenar juntos, te explicaré todo, verás. —Dijo Cruela, adoptando una actitud más amigable.

—¿Crees que tengo ahora los ánimos para eso? ¡¡He decidido casarme con Brenda!! —Puso los brazos en jarras, frunciendo el ceño.

—¡No seas loco! ¿Qué tengo que hacer para que me escuches?! —Dijo ella alzando las manos.

—¿Una… mamada? —La respuesta hizo que los ojos de Cruela se abrieran como platos.

—¿Aquí, ahora? —Dijo sorprendida de su éxito, no pensaba que fuera a ser tan fácil.

—¡No mujer no, estoy bromeando! ¿No te das cuenta que voy a casarme? —Dijo alzando las cejas y arrugando la frente.

—¡Estúpido! ¿Y si se entera Brenda de tus infidelidades con Cassandra, no lo sabe ya? —Dijo Cruela con ironía.

—¡No te atreverás, ramera! —Después de oírle Cruela casi iba a lanzarse a su yugular para seccionarla con sus uñas, pero se contuvo.

—¡Estás yendo demasiado lejos! —Si hubiera podido echar fuego por la boca lo habría hecho.

—Vamos a dejarlo ya, ¿vale?

—Eres tu el que habla y encima me insultas. —Dijo con los brazos cruzados, descansando sobre sus grandes pechos.

—Cierto, me estás haciendo pasar el rato. Aunque seas una delincuente que ha estado en la cárcel.

—¡Está bien, ya me tienes harta! ¿Quieres guerra? ¡La tendrás, prepárate, que te voy a dejar seco!

—Estoy temblando, vaya. —Dijo alzando las cejas.

—Y si esas fulanas no hacen bien su trabajo, ¡aquí tienes a otra mujer! —Se dio media vuelta y salió al jardín, antes de atravesar la verja uno de sus tacones se hundió en el césped y quedó estancada de una forma cómica, tanto que hasta Lawrence se rió.

—¡No tenéis límite, nunca os rendís! —Se dijo a sí mismo.

Después de aquel primer intento había que pasar a un segundo ataque, no podía rendirse con tanta facilidad, pilló a Lawrence en un mal momento y no estaba receptivo, aunque si era cierto que algunas veces mostró cierto interés. En el momento que Cruela se marchó no dejó de mirarle el trasero mientras caminaba, se deleitó en el cuando su tacón se rompió y quedó pinchada en el jardín, observó con lascivia sus curvas.

El segundo intento de Cruela fue más inteligente. Lawrence se encontraba tomando el sol en el jardín, sin camiseta; estaba allí, con sus abdominales, tumbado, e intentando darse crema.

Entonces, Cruela corrió como si de un spring se tratara, cargada con sus mejores lociones y cremas solares hasta él, toda sofocada y con sus pechos oscilando de un lado al otro, con un bikini y una camiseta. Llegó sin apenas aliento, Lawrence levantó la vista, se quitó las gafas de sol y observó a su esposa que venía corriendo con una bolsa llena de cosas, que no sabía qué eran.

—¿Te sucede algo, puedo ayudarte? —Preguntó al verla tan cansada, casi a punto de tirarse sobre el césped.

—¡Tranquilo, estoy bien! Es que… me encanta broncearme… —Lawrence siguió allí sentado en su hamaca, con su bañador ajustado.

—¿Qué quieres ahora Cruela?

—Estaba pensando… un espacio tan bueno como este para tomar el sol... ¡Que pasada! quería preguntarle a mi vecino si me permitía estar unos 20 minutos.

—¡Hay una hamaca junto a la mía!

—¡Gracias querido! —En ese momento Cruela se quitó la camiseta dejando al descubierto su bikini rosa mínimo, apenas una raya de tela cubría los pezones y el pubis, el resto era visible, unos impresionantes y espectaculares pechos, un culo redondo y el pubis bien depilado.

—Eeeh… deberíamos tener cuidado porque pasan niños cerca de aquí…

—¿Y? Estamos en tu propiedad. —Cruela ya se había tumbado y tenían las gafas de sol puestas, sus pechos grandes como balones mostraban unos pezones duros y tentadores.

—Bueno… eres incorregible. Vaya bikini tan… bonito. —Dijo levantando sus gafas y viendo los atuendos que llevaba.

—¡No sientas preocupación, seré discreta, solo 20 minutos! ¿Quieres que te dé crema en la espalda?

—Por favor, si. —al oírle, Cruela destapó uno de sus enormes botes y cogió un puñado de crema blanca que parecía nata, se la esparció sobre las espaldas anchas y fuertes de Lawrence, que notó algo pesado y frío.

—No tanto, no tanto, por favor. —Se quejaba mientras la crema le escurría por los brazos y goteaba sobre el césped.

—¡Hay que estar bien protegido! No sientas preocupación yo la distribuiré. —Y así fue, se puso en pie y se empleó a fondo masajeando su cuerpo y sus pectorales duros, sus palmas parecían los tentáculos de un pulpo, llegaba hasta su cara, subió por el cogote, las orejas, luego los hombros, el ombligo, y un poco más abajo…

—¡No, ahí no, no es necesario que me pongas crema, en ese… lugar! Ya me entiendes. —Se sintió avergonzado.

—Oh, como quieras pero si no pasa nadie por aquí podríamos aprovechar que el sol nos de un buen color en todo el cuerpo ¡Voy a quitarme el bikini! —Tanto atrevimiento puso cachondo a Lawrence.

Dicho y hecho, Cruela se quitó el minúsculo bikini dejando al descubierto sus portentosos y enormes pechos, Lawrence al ver tanta silicona en acción tuvo una visible erección, la cual, intentó disimular en vano.

—¡¿Por qué no te quitas ese bañador, quedará muy feo en el momento que te pongas moreno?! —Gritó palpándole la zona íntima, y rozando disimuladamente la punta de su polla.

—Oh, ten cuidado, me has dado en un lugar sensible. Puede venir alguien y descubrirnos en este… ¿cómo lo diría? —Se quedó pensativo unos segundos

—¡No hay más que hablar, te lo quitaré y te aplicaré crema, estamos en confianza! —Dicho y hecho, fue tan rápida que no le dio tiempo a reaccionar, le había bajado el bañador y lo tenía por los tobillos, dejando al descubierto su enorme miembro viril, en una deslumbrante erección.

—¡Pero bueno! ¡Qué magnificencia!

—¡Cruela, no hagas eso!

—No sientas preocupación, estoy acostumbrada a verte y no me asusto por ello, es algo natural, el calor y la situación… no tiene por qué ser sexual. —Cogió otro montón de crema blanca y se la aplicó en los cojones, extendiéndola hasta los glúteos, masajeando con firmeza toda la zona, al final llegó a su enorme y erecto pene, comenzó a distribuirla sobre él. Los ojos de Lawrence eran todo un poema, miraba hacia los lados avergonzado y sumamente cachondo.

—Te gusta verdad… a mí me encanta verte disfrutar cariño. —Dijo Cruela, mirándole con una expresión pícara, mientras él estaba todo lleno de crema blanca.

—¿Por qué… por qué me haces esto? No seas mala ¡Oh, uhmmm! —Dijo Lawrence, conteniéndose mientras Cruela le masajeaba la polla, aplicando más y más crema protectora.

—¡Perfecto, vamos adentro! Que te voy a quitar esta tensión, no dirás de mi que soy una calientapollas. —Se levantaron, desnudos por completo, y se dirigieron al interior de la mansión, les siguió Colmillos, el cerdo de Cruela; a Lawrence no le hizo mucha gracia y lo echó fuera de un puntapié, luego entraron y cerraron la puerta.






Allí dentro, Cruela Eustaquia y Lawrence Gutiérrez dieron rienda suelta a sus vicios carnales, lo había estado calentando a conciencia y en el último momento no quiso despreciar un buen polvo que aplacara los rigores de la carne.

Por otro lado, Duncan y Cassandra estaban en un momento muy bueno de su relación, a pesar del amor que aún sentía por Lawrence, ella pensaba que había escogido al hombre más adecuado, además, estaban a punto de casarse.

A Duncan le gustaba practicar sexo en todos los rincones, lo más morbosos posibles. Uno de ellos era el pequeño apartamento donde vivía al principio, cuando aún no era rico.

se desplazaron al apartamento de Nueva York, estaban punto de abrir la puerta de la vivienda cuando se escuchó un gruñido que parecía venir de ultratumba, era un sonido profundo, triste, agonizante; el ruido heló la sangre de Duncan que, acongojado, apretó aún más el abrazo a Cassandra.

—¡Es mi gata Fétida, está triste porque se pasa todo el día sola! Tranquilízate. —Apartó los brazos de Duncan, se acercaron a la puerta y... abrió.

Ante ellos apareció como un fantasma la gata Fétida; era espantosa, negra, con el pelo erizado, como si hubiese salido de la lavadora. De repente salió corriendo, presa de una locura incomprensible, a toda velocidad por el pasillo y directa a la escalera.

—¡Rápido, hay que capturarla! —Gritó Cassandra.

—Tranquila, ¡déjame a mí! —Salió corriendo, pero en su persecución pisó accidentalmente la cola de Fétida que gruñó de dolor, Duncan levantó el pie y saltó en dirección contraria, corriendo hacia el apartamento.

Una vez dentro, observó lo minúsculo que era, casi un zulo; una pequeña habitación donde se concentraba todo, cocina, baño, salón y dormitorio. Se lanzó sobre el sofá para intentar atrapar al animal, este volvió a saltar y se colocó sobre su espalda, arañando la chaqueta de su traje.

—¡Maldita gata, lo pagarás caro! —Duncan saltó y se puso en pie, luego, el animal cayó al suelo, ya la tenía acorralada.

—¡¡Cuidado!! —Gritó Cassandra aterrorizada en el momento que vio que Duncan se resbaló al pisar sus antiguas chanclas, cayendo de espaldas sobre el sofá y arreando una patada involuntaria al animal. El pie derecho que embistió a Fétida la hizo saltar por los aires y volar hacia la ventana que estaba en lo alto, justo al lado de la bañera. La gata atravesó el corto espacio que le separaba en una fracción de segundo y salió al exterior.

—¡Que horror! —Gritó Cassandra mientras corría hacia el lugar por donde salió la gata.

—¡Uy, lo siento! —Gritó levantándose de inmediato, ambos se asomaron y vieron cómo Fétida caía al vacío, acelerándose en su caída, hasta que final aterrizó violentamente y se estampó contra el deportivo.

—¡¡Mi coche, ha hundido el techo!! —Gritó apretando los dientes.

—¡Insensible de mierda, sólo te importa tu maldito coche! Pobre gatita. —Chilló Cassandra mientras daba puñetazos sobre el pecho de Duncan.

—Lo siento, no quise hacerlo, no creí que ocurriría esto ¡pobre Fétida! —Se lamentó.

—Es vagamunda y está todo el día sola, la pobre era muy violenta, se comió mis calcetines, mis canarios y también hizo lo mismo con un macho que le compré para que tuviera compañía; era muy rara... caníbal… pero la quería. —Dijo melancólico.

—¡Pobre gata! —Duncan deslizó su mano por entre las piernas de Cassandra, sintiendo el calor de sus muslos.

—Necesito un poco de cariño. —Dijo mientras devolvía la caricia a Duncan, posando su mano derecha en su entrepierna y haciendo que éste tuviera una erección instantánea, tan fuerte que la excitación que ambos empezaron a sentir produjo otro beso apasionado, rodaron sobre la cama, que ocupaban gran parte del minúsculo apartamento de Cassandra... donde hicieron el amor, salvajemente, con pasión, hasta reventar los muelles de aquel viejo colchón que tenía más años que Matusalén.

Dos días después, Cassandra estaba en casa, en un piso nuevo, ordenando cosas, cuando comenzó a notar nauseas, fue al baño y vomitó. No era normal que le sucediera eso, además sentía un ligero dolor en el pecho...

Temiendo lo peor, tomó las llaves del coche y se dirigió a la farmacia. Ya de vuelta, desempaquetó un test y fue a buscar un recipiente para la orina. Lo hizo con sumo cuidado, fueron unos minutos eternos, esperando, hasta que pudo ver como daba positivo.


—¡Oh, mierda, esto no me lo esperaba! ¡Uff! —Apenas empezaban a vivir juntos, y de repente se enteraba del embarazo, menudo papelón.

Llamó a Brenda, estaba nerviosa por la nueva situación. Esto le podía cambiar toda la vida.

—¡Hola Cassandra! ¿Qué pasa?

—Uff... te vas a quedar de piedra... ¡estoy embarazada! —Apretó los dientes como si hubiera hecho algo malo, fue inconsciente.

—¡Vaya qué sorpresa! —Su reacción no fue negativa.

—¿No te parece mala suerte? —Preguntó sorprendida.

—No sientas preocupación, debes avisar a Duncan, ¡Es el padre y debe saberlo! ¡¡Hazlo, rápido!! —Le tranquilizó aunque Cassandra tenía serias dudas.

—Es que ahora esto, no sé... —dijo con voz temblorosa.

—Noo, tranquila, no te estreses. Mira, Duncan te quiere, todo va a ir bien.

—No sé como se lo va a tomar, noto ansiedad, es difícil de explicar... —Sintió como si le estuviera dando un ataque.

—¿Ansiedad?

—Sí y palpitaciones ¡Ay Brenda!

—¡Voy rápido, no te desasosiegues! —Brenda se asustó.

—¡No! No vengas... no es necesario, tranquila.

—Pero Cassandra, claro que voy a ir... ¡ya mismo! —Colgó.

Se sentó en un sillón, tomó un trago de agua, estaba tan nerviosa... pensaba que Duncan no desearía esto, que se alejaría de ella... Entonces decidió llamar a una amiga.

—¡Hola Cassandra! ¿Cómo te va todo? Hace tiempo que no hablamos.

—Bien Tabata, uff... perdona que te llame para esto, verás... es que... ¡me he quedado embarazada! —Siempre habían sido "amigas de batalla", salían juntas de fiesta cuando eran adolescentes.

—¡¡No me digas!! ¿Que vas a hacer con tu trabajo entonces? —Ella estaba algo "desactualizada".

—No tengo ni idea... —trataba de mantenerse serena para hablar.

—¡Que mala suerte Cassandra! ¿Se lo has dicho a Duncan? —Esperaba que Tabata le diera una solución

—No, aún no lo sabe, ¡acabamos de empezar, como quien dice! —Tenía miedo de que se enterara de todo.

—¡Ni se te ocurra contárselo! Tú y yo sabemos cómo son los hombres, será la causa de tu separación... ¡¡Tienes que abortar sin que lo sepa!!

—Pero, pero... ¿Qué dices? ¿Y si lo tenemos? —Tenía la cabeza hecha un lío, no sabía que hacer.

—¿Cuanto duraréis, un par de años, hasta que te deje? Está forrado y se largará a vivir la vida con otra, mientras tú te ocupas de criarlo ¡Piensa en tu independencia, eres joven todavía!

—¿Tu crees Tabata? No sé... algún día tendré hijos, supongo. —Solo consiguió que su incertidumbre creciera.

—¡Aborta, aborta y aborta! hazlo rápido, sin que se entere, podéis tener problemas si llega a saber que lo has echo.

—Pero... ¡Es su hijo también! ¿No hago mal? Uff... qué complicada es la vida en una pareja.

—¡¡Pero eres tú la que pares!! El no tiene que hacer nada, a ver, ¿por qué no se puso un condón? ¿Por qué no lo hizo? Pues ya sabes, eso es lo que tú le importas.

—Tabata... a lo mejor tener una familia es su deseo.

—Uff... ¡Estás muy perdida chica! Demasiado pronto ¡No te arriesgues! ¡¡Aborta, aborta y aborta!!

—¡Me queda poco tiempo y Brenda va a venir ahora!

—¡Genial, ella te ayudará! buscáis una clínica y...

—¡No creo que esté de acuerdo Tabata!

—A ver, déjame pensar. ¡¡Ya está, ven ahora a mi casa!! Trabajo de tarde.

—No puedo, me siento mal ¡Ay, Tabata! Que no estoy segura de lo que quieres hacer...

—¡Tranquila, voy yo! ¿Me dará tiempo?

—Quizás si te apresuras, estás cerca, espera te paso la dirección...

Le dio los datos completos, Tabata y Cassandra siempre habían tenido claro que lo peor que podía pasarles era un embarazo por accidente, con todos los novios que habían tenido en sus vidas... y no tomó precauciones para evitarlo, pero... ¡un momento! ¡Si era su pareja!

No le dio tiempo a pensarlo mucho, en cinco minutos estaba llamando a la puerta:

—¡¡Tabata!! ¡¡Que bien que has venido!! —Se abrazaron y besaron.

—Estoy un poco nerviosa, llevo una hora con palpitaciones y no me atrevo a tomar nada. —Dijo Cassandra.

—¡¡Vale, tranquila!! Vámonos y antes que nada, envía un whatsapp a Brenda tranquilizándola, diciéndole que te has ido con una amiga al hospital porque estabas mal pero ya te encuentras bien; apaga el móvil en el momento que lo envíes.

—Vale, voy a escribirlo...

—¡No te detengas! Ven conmigo, en el coche escribirás. —Salieron de la casa.

—¿Donde vamos?

—A la clínica Rodríguez, en el centro de Bogotá. —Arrugó la frente, estaba titubeante ante las rápidas decisiones que estaba tomando.

—Mira Cassandra ¡Con más razón! —Dijo mientras ponía en marcha el motor—, ya conoces a Duncan, debe tener a miles de tías detrás, no te conviene tenerlo tan pronto.

—¡No me agrada que hables así! —Dijo Cassandra enfadada.

—Joder ¡Sé un poco más práctica, que ya conocemos a los hombres!

—Pero... Tabata, ¿Y... y si.. es el momento de ser madre? —Conducía tan deprisa... demasiado, entendió por qué llegó tan rápido.

—¡Jajaja! ¿Estás de guasa? ¿Y echar tu vida a perder? ¡¡Te atarás de por vida!! Aborta amiga, aborta.

De súbito, un peatón cruzó por un paso de cebra que parecía tranquilo, Tabata dio un volantazo y frenó, iban con exceso de velocidad y estaba demasiado cerca, el coche terminó volcando y deslizándose un par de metros hasta que golpeó un contenedor de basura, que, al ser de plástico amortiguó el golpe.

El vehículo quedó en posición lateral, Tabata estaba inconsciente, Cassandra tuvo más suerte porque se pegó al asiento como pudo y su cuerpo apenas se movió. Rápidamente se acercaron dos policías que abrieron la puerta y le sacaron a ella y a su amiga. Tabata tenía sangre en la cabeza.

—¡¡¿Está usted bien?!! ¿Puede caminar? —se escuchó el sonido de la ambulancia, estában en el centro y, por fortuna, los agentes lo vieron justo en el momento en que sucedió y reaccionaron rápido.

—¡Estoy embarazada! —Fue lo primero que se le ocurrió decir. Llegaron en cuestión de minutos al hospital, Tabata estaba entubada, a Cassandra le llevaron en una camilla a una sala y le examinaron, le vendaron y curaron el codo, le hicieron pruebas, ecografías y análisis de sangre.

Un médico se aproximó hasta ella y detrás de él venía Brenda, Cassandra estaba en una habitación, en una camilla; se incorporó.

—¡¡Cassandra!! ¡Dios mío! —Corrió hacia ella, llorando, le abrazó. El médico comenzó a hablar.

—Después de los análisis que le hemos hecho, estamos seguros de que... —Brenda le cogió la mano con fuerza, el médico estaba mirando el informe.

—...está todo bien, excepto su codo, que sufre una leve luxación. Por fortuna, no tiene nada que temer, ni por su bebé, ni por usted; su lesión se curará.

—¡¿Y Tabata?! —Gritó angustiada.

—Ha sufrido un traumatismo craneal, se golpeó la cabeza contra el volante. Pero está estable, se recuperará, estamos convencidos de ello. Por fortuna no ha tenido mayores lesiones, excepto una luxación parecida a la suya, también en el brazo, el izquierdo.

Le dieron el alta y fueron a ver a Tabata que estaba sedada. Cuando salieron de la habitación llegaron los padres de Cassandra por el pasillo, Lawrence también venía con ellos.

—¡¿A donde ibais con tanta prisa, Cassandra? —Robert y Margaret miraron preocupados a su hija, esperando una respuesta convincente, ella... rompió a llorar.

—¡Lo siento, lo siento! ¡Qué tonta, qué estúpida! Iba a abortar, estaba confusa...

—¡¡Mira quien ha venido Cassandra!! —Detrás de ellos apareció Duncan, muy preocupado y ansioso por verla.


 —¡¡Cariño!! ¡¿Estás bien?! ¡¡Cariño, no lo hagas!!

—Estás con un hombre que te quiere, hija... —Dijo su madre Margaret.

—Claro que sí Cassandra, hay mucha gente preocupada por tí. —Dijo Lawrence.


 —Vale, tranquila, estás bien, todo se solucionará. —Dijo Brenda.

—Estoy bien cariño, solo una pequeña luxación, todo bien. —Dijo Cassandra a Duncan.

—Gracias por avisarme rápido Brenda. —Dijo, luego, los dos le miraron, esperando que dijera algo, Duncan tenía una mezcla de curiosidad y preocupación en sus ojos.

—¡¡Estoy embarazada amor mío!! ¡Vamos a ser padres! —...y entonces... le abrazó y... le cogió de la cintura, levantándole en peso, dándole besos sin parar, uno y otro, y...¡otro más! mientras daba vueltas con ella, celebrando la buena noticia.

—¡¡Te quiero Cassandra, vamos a ser muy felices!!

Tuvo suerte, el destino impidió que cometiera una estupidez, ese año celebraron la navidad por todo lo alto. 


Capítulo 6.2


Las cosas parecían irle bien a Brenda, todo aparentaba parecían marchar tal y como esperaba, hasta que un día llegó la reina de las lagartas.

—¡Brenda, Brenda! Gritaba Brigitte en la puerta de la oficina.

—¿Qué sucede? —Preguntó mientras Brigitte tomaba aliento, había venido corriendo.

—No te lo vas a creer, ha venido Cruela.

—¡¿Qué?! ¡No puedo creerlo! —Exclamó soltando una carpeta sobre la mesa.

—La he visto esta mañana por los pasillos, preguntando por Lawrence. —Dijo Brigitte.

—Esa mujer ¿Que hace aquí?

Brenda cambió su expresión, la noticia le impactó tanto que se quedó en estado catatónico.

—¡Brenda, Brenda! ¡Despierta coño! —Dijo Brigitte—, no te desasosiegues por esa, dudo que se atreva a hacer algo con Lawrence Gutiérrez.

Las sorpresas aún no se habían terminado, después de las últimas palabras de la compañera de Brenda, entró por la puerta Cruela Eustaquia, la amiga expresidiaria de Ciriaca. Iba con un abrigo de piel, sus tetas y labios operados, botox y algunos retoques más. Pasó por Brenda y Brigitte sin decir ni una sola palabra, fue directa al despacho de Lawrence, sus intenciones eran hacer daño a Brenda, no podía ser de otro modo.

—¡Cruela! ¿Has perdido la cabeza? —Dijo Lawrence.

—¿Qué pasa, no puedo saber noticias de mi amorcito? —Lo dijo así, con toda su jeta.

—¡No! Tú y yo solo hemos tenido sexo ocasional ¡Y nadie puede saberlo!

—He cometido errores, lo reconozco, necesitas mayor compromiso de mi parte. Pero quiero que veas lo mucho que me voy a esforzar.

—No me vengas con esas, solo fue sexo.

—¡¡Mentira!! Una mujer enamorada como yo, que te lo daba todo... —Se aproximó a Lawrence y le acarició la entrepierna.

—Contrólate, que nos van a ver mis empleados.

—¿Todavía sigues con esa…?

—Claro, sabes que me casaré con ella. —Dijo enfurecido.

—¡Maldito! —Exclamó con las cejas arqueadas.

—Si, no te hagas la tonta. Es la mujer de mi vida. —Ésas palabras golpearon de lleno a Cruela, le dio un empujón violento a Lawrence.

—Pues entonces no me mereces, desgraciado. Además; a mí no me engañas, no estás tan bien… —Cruela se aproximó a sus ojos—, ese sudor, ese temblor en las manos, Brenda no te da lo que necesitas...

Cruela se aproximó y volvió a acariciarle la polla por encima del traje, se quitó su abrigo de piel dejando exhibir un escote pronunciado que acentuaba sus pechos de silicona.

—¡He dicho que te controles, aquí no!

—¿Dónde pues, dime una hora, esta tarde te voy a visitar a tu casa? —Preguntó, esperando atraparlo.

—¡No! Es peligroso…

—¡Uhmm que morbo! —Cruela introdujo su mano dentro del pantalón de Lawrence y le acarició el miembro, la erección casi rompe los pantalones—, ¡impresionante!

—Estate quieta, aquí no. —Le ordenó.

—Dime donde, dímelo... —Susurró Cruela en su oído cuando le acariciaba el pene.

—Para, oh Dios… —Casi iba a eyacular pero vio que Samy se acercaba y apresuradamente, Cruela sacó las manos de su ropa, mientras Lawrence no tuvo más remedio que cubrirse con el abrigo de piel de Cruela, colgado de su miembro viril como si de una percha se tratara.

—Lawrence, te traigo el guión revisado. —Samy abrió los ojos en el momento que vio el abrigo de Cruela en la cintura de Lawrence, era evidente donde estaba sujeto.

—Gracias, déjalo en la mesa y retírate. —Samy salió de allí a toda prisa.

—Qué director de fotografía más impertinente, ¿no puede esperar a que terminemos? —Cruela miro a su víctima de forma sensual.

—Está bien, por la tarde en mi casa, no estará Brenda, ya hablaremos. —Añadió Lawrence.

Cruela recogió su bolso y se puso de nuevo el abrigo de piel cubriéndose su ostentoso y pronunciado escote, pasó delante de Brenda mirándola, retadora y amenazante. Salió con aire exultante de aquella redacción.

—¡Zorra! —Dijo Mandy en voz baja.

Samy le contó a Cassandra lo que había visto en el despacho y cuáles eran sus sospechas. Cuando terminó la jornada Brenda tenía la cara inundada de lágrimas, esa misma tarde Brenda telefoneó a Cassandra.

—¡Por favor Cassandra, ayúdame, quiero a Lawrence, le necesito!

—No es el fin del mundo, hay mejores tíos que ese. —Dijo Cassandra.

—Si claro, no es cierto. —Seguía llorando, de forma desconsolada.

—¡Ven a mi casa, pasaremos la tarde tu y yo a solas! —Exclamó Cassandra.

Se presentó en su domicilio en menos de una hora, entró por la puerta y la abrazó. La cogió de los hombros y le dijo:

—Olvídate de él ¿Entiendes? Te hará sufrir.

—No es fácil. —Se secó los ojos, los tenía rojos de tanto llorar.


Estuvo todo el rato con ella, comieron juntas y pasaron la tarde hablando. 

Sabiendo que Brenda no se encontraba en casa, Cruela fue a ver Lawrence, tocó el timbre y no tardó en abrirle. Pasaron la tarde haciendo el amor como locos, Cruela incluso se estaba enamorando del actor.

El finde semana siguiente Cassandra visitó a Lawrence, quería tener una conversación con él.

—Cassandra, que sorpresa; pasa por favor. —Lawrence llevaba puesta una bata, estaba sexy con ella.

—No he venido a perder el tiempo, me he enterado de "cosas".

—Espero que no te sientas molesta. 


 —Serás mamón, ¿por qué la tratas así? no tienes excusas.

—Cassandra, ¿no te das cuenta que lo nuestro no tiene futuro? Brenda se merece un hombre mejor.

—Volverás a dejarte engañar por tu Ciriaca y Ramona, lo veo claro, ellas vencerán y te sacará hasta las pestañas.

—Todavía no ha sucedido eso. —Dijo Lawrence seguro de sí mismo.

—Ya verás cómo te saca dinero. Sabemos que Ciriaca y Cruela traman algo, quieren que Brenda salga de tu vida.

—Cassandra, no puedo estar sin sexo… ya me entiendes.

—Necesitas ir a un psicólogo, no puede ser bueno lo tuyo.

—Bueno, cambiemos de tema, no me apetece hablar de mis problemas, o si no... —Dijo molesto, se puso en pie.

—¿Me vas a echar de tu casa?

—No, pero si te pones en ese plan, mejor será que te vayas.

—Está bien, tranquilízate.

—En serio, ella y yo lo pasamos bien en la cama, todo está bien.

—¿Dices eso para darme celos? He venido aquí a sacarte los ojos, no sé que me ha pasado. —Le dijo.

—Si, conociéndote no me extraña.

—Lo que hicimos estuvo mal. —Le miró y tocó sus palmas, él le acarició los dedos.

—Según como lo veas Cassandra.

—¿Qué quieres decir? —Le miró con dulzura, se aproximó a ella y le acarició el pelo.

—En el momento que te conocí me di cuenta de muchas cosas.

—¡Anda ya tío! Se que te has tirado a esa tipa, Cruela, lo ocultas pero lo sé.

—Es que Cruela y yo... —En el momento que le escuchó pensó "qué capullo", la cabra tira al monte.

—De modo que Brenda nunca te importó.

—No digas eso, estaba en estado crítico, no podía aguantar más. Cruela se dio cuenta de ello y aprovechó la ocasión.

—¡Y tú no tienes fuerza de voluntad! —Dijo Cassandra.

—¡No es cierto, he trabajado duro para llegar a donde estoy! y...

—¿Y...? Creo que es tu máscara, te pones el disfraz de tipo duro para ocultar tu debilidad, el sexo y el vicio. —Después de escucharla no dijo nada— ¿Vas a seguir viéndote con esas rameras?

—Ayúdame Cassandra. —Le acarició las mejillas y se fue acercando poco a poco.

—No Lawrence, estoy embarazada…

Al principio fue no, pero al final terminó en sí… Cassandra tenía otra debilidad, se llamaba Lawrence Gutiérrez. Terminaron haciendo el amor, igual que la otra vez. Por la noche, Cassandra no pudo dormir, vueltas en la cama por los pensamientos, se puso en pie y tomó un tranquilizante, cosa que le hizo dormir más de la cuenta y llegar 10 minutos tarde al trabajo, casi le echan.







Muy pronto Lawrence y Brenda decidieron empezar a vivir juntos, lo más razonable era alejarse de Cruela mientras todo seguía su curso. Varios camiones cargados de cosas partieron hacia un nuevo destino ante la impotencia de esa mujer.


 Se dirigían a otra ciudad, Cali, escogieron una tranquila urbanización, quizás el lugar más exclusivo de los ricos y famosos de la urbe Esta zona se ubicaba en el sector este, lleno de campos de golf y grandes mansiones. Zona campestre donde familias ricas de la ciudad tienen la posibilidad de pasar el verano y también fines de semana. Grandes apellidos habían pasado por allí, Cruela echaba chispas ante la precipitada huída de Lawrence.

Lawrence Gutiérrez compró una mansión, por un valor de 1 millón de euros. Era sin duda la casa más cara de Cali, 4,5 hectáreas; en el mercado desde el 2012; no se pudo vender en tantos años, debido a la enorme carestía de la propiedad. La mansión tenía un tamaño colosal, con casi 1000 m² repartidos en 6 habitaciones y varios salones. Esta construcción incluye una casa para invitados de 400 m², piscina, jacuzzi, pistas de tenis y un estanque privado, además de bosques y prados.

A Brenda Lewis los ojos le hacían chiribitas, no salía de su asombro al ver el sitio en el que iban a vivir, millones de veces se hacía la misma pregunta, ¿qué he hecho para merecer tanto? Al fin y al cabo las cosas no estaban saliendo mal.

—¡Es porque yo lo valgo! —Esa era la respuesta orgullosa que se daba a sí misma cada vez que admiraba las riquezas de su pareja, fortuna que sería para el y para ella, para la vida que a ambos les esperaba, tanta y tanta prosperidad…

No obstante, no todo era miel y chocolate; había instantes en los que Lawrence tenía sensación de nostalgia por Cassandra, aunque ella le dijo que solo quería amistad, no podía ocultar un fuerte sentimiento. Cassandra y Lawrence pasaban casi todos los días chateando, y eso… enfurecía a Brenda.

—¡¡Otra vez igual, joder, por qué no te la traes aquí, si estás deseando follártela!!

—Cariño… empiezo a resentirme un poco de esa costumbre de gritarme. —Comentaba con tranquilidad.

—¡Cállate! ¡Y deja de chatear con mi amiga, ven aquí y fóllame! —Se quitó la camiseta y dejó sus espectaculares pechos desnudos.

Lawrence observaba sorprendido, ese comportamiento le excitaba.

—¡No he aprendido cariño, necesito que me grites otra vez! Me he portado mal. —Lawrence se abalanzó sobre ella, levantando su cuerpo en peso y hundiendo su cabeza entre los senos tiernos y suaves de su compañera, al tiempo que ésta le agarraba de los pelos y le daba un tortazo para que moderara su viril ansia de sexo matutino.

—¡Serénate, no seas bruto que hoy tenemos invitados! ¡Malo, malo, malo…! —Chillaba fuera de sí mientras apretaba la cabeza de Lawrence contra sus pechos. Los sirvientes ya estaban acostumbrados a ver este tipo de juegos.

Después de la sesión de sexo salvaje, salieron de la casa y fueron a pasear por el barrio, se acercaron a una de las mansiones vecinas y Brenda penetró en la entrada para admirar los majestuosos rosales que poblaban aquel lugar. La dueña era una mujer muy anciana y fea, toda arrugada y con cara de malos humos, lo cierto es que miró de una forma extraña a Brenda, en el momento que se acercaba, pareció reconocerla, la miró con desagrado y expresión de desprecio al encontrarla a pocos metros de ella.

—¡Buenos días tenga usted, somos los nuevos vecinos! —Dijo Brenda, tenía las manos en la espalda, pero entendió el significado de la mirada de la mujer, que parecía como si hubiera visto un espectro.

—¡Váyase inmediatamente de aquí, esta propiedad es privada! —Esa frase sembró la semilla de la ira en Brenda.

—¡¡Maleducada de mierda!! ¡¿Que se ha creído?! ¡No soy ninguna ladrona, ni mi familia tampoco! ¡Mi pareja es Lawrence Gutiérrez! ¡¿Es que no tiene ojos necia?!

—¡Discúlpenos, le pido perdón señora! —Lawrence tomó a Brenda de la mano y la sacó de la propiedad.


 —¡Increíble! ¿Como te has dejado engañar por esta yankie hijo? —Dijo la anciana, mientras Lawrence sacaba a rastras a Brenda para que no le diera tiempo a contestar.

—¡¿Qué narices has hecho?! ¡No puedes hablarle así a esa señora, y mucho menos en su propiedad!

—¡Pero cariño! Ella me humilló delante de ti, es una clasista racista… —dijo Brenda con los ojos húmedos.

—No te ofendas con tanta facilidad… debes aprender a respetar las distancias y las normas, no podemos enemistarnos con nadie, ten paciencia y resolveremos esto. —Brenda escuchó sin hablar y con resignación las palabras de Lawrence.

—Pero yo tengo dignidad…

—Claro que sí cariño, pero a veces hay que aguantar, es una persona anciana y no va a cambiar su opinión para lo que le queda de vida, no merece la pena generar tensión....

—Está bien, lo siento; trataré de controlarme. —Dijo con la voz llorosa.

Mientras la pareja comenzaba su vida en Cali, Cruela fanfarroneaba con Ramona sobre su reciente conquista. En efecto, parece que Lawrence Gutiérrez no podía resistirse a tener sexo con esta mujer, seguía engañando a Brenda, de quien no se sentía verdaderamente enamorado. Por un lado Cassandra, que aunque embarazada de Duncan, aún le añoraba y por el otro... su adicción al sexo y las mujeres.

Cruela quería hacer una visita a Ramona para alardear de sus triunfos, pero antes la llamó por teléfono:

—¡Ramona, te vas a caer muerta cuando te lo cuente! —Gritó Cruela al teléfono.


 —Chica, que efusiva; espero que no hayas metido la pata. —Dijo arqueando las cejas.


 —La pata no, la polla, jajaja. —Y se quedó tan ancha.


 —¿¿Qué, me estás tomando el pelo?? 


 —¡Que sí, que le he echado el guante al tipo más guapo de Colombia! ¡Hemos follado en su casa! —Iba de un lado a otro del salón mientras hablaba con Ramona, dando algún que otro salto de alegría.


 —No puedo creerlo, ese tío es un asqueroso, su prometida es…


 —¡Olvida a su prometida, no me asusta! —Exclamó exultante, segura de sí misma.


 —¡Deberías preocuparte por Ciriaca! Te quemará viva si descubre que se lo estás robando ¡Mantente en tu puesto, sigue el plan y déjalopara ella!


 —¿Crees que no lo he intentado? Al principio huí de sus caricias, pero me pongo caliente con solo olerlo… y el fin de semana pasado...


 —¿Y? ¡¡¿Y?!!


 —Pasó lo que pasó, el polvazo del siglo... después de deshacerse de mis bragas…


 —¡¿Qué... qué?! ¡Te lo has follado, so guarra! —Exclamó Ramona golpeando la mesa con el puño.


 —¡Un respeto, que soy Cruela Eustaquia! Aprende de mi, que no sacas las uñas en esta vida y luego te comen. —Hizo ese comentario sacando pecho y acariciando su frondosa melena negra.


 —¡Estás loca Cruela! ¿Sabes en qué problemas te has metido, qué papel voy a desempeñar cuando vuelva a ver a Ciriaca? —Estas últimas palabras las pronunció con lágrimas en los ojos, y un leve temblor de su voz.


 —Ramona, cariño, no te preocupes por eso; sólo es una pequeña aventura ¡Coño, ahora soy la querida de Lawrence Gutiérrez!


 —Pero Cruela…, que yo tengo que lidiar con Ciriaca y no valgo para estas cosas. —Dijo limpiándose las lágrimas con un clínex.


 —Ramona no te preocupes, vamos a ayudarte, ¡olvídate de la bebida mujer!


 —¡¿Pero qué dices?! Esto lleva su tiempo y esfuerzo, apenas llevo una semana sin probar gota de alcohol.


 —Sí, y estás encerrada, pasándolo mal…


 —Deja de hablar de ello, ¡lo que me preocupa es lo que está haciendo Cruela la calentona!


 —¡Desagradecida! Te recuerdo que fuiste tú la que me pidió que te ayudara con la bebida. —Replicó Cruela, mientras se echaba en el fastuoso sofá de diseño que había en el enorme piso.


 —Ay, ay, ay… ya verás Ciriaca. —Se lamentó Ramona.


 —¡Ahora soy la querida del hombretón y… agárrate con esto… me ha puesto un piso!


 —¡No jodas!


 —¡Sí jodo, y mucho, jodimos un montón! 


 —No puedo creer lo que escucho. —Replicó Ramona resoplando.


 —No te imaginas la que montamos en mi apartamento, ese zulo donde he vivido los últimos dos años, pero se acabó. Coge una libreta y apunta la nueva dirección, a ver si te curas y te pasas por aquí, este piso está.. ¡de lujo!


 —¡¡Has ido demasiado lejos Cruela!!


 —Pues poco me conoces Ramona, ya sabes lo espabilada que soy. —Dijo con naturalidad.


 —¿Y qué ha pasará Ciriaca? —Preguntó mientras tomaba un sorbo de agua y se sentaba en una silla de la cocina.


 —Lo que sucederá es que ha pasará a mejor vida. Nada, un pequeño accidente… qué se yo, caer por la ventana...


 —¿Cómo? ¡Pedazo de bruta insensible! —Exclamó escupiendo el agua, casi se atraganta.


 —Olvídate de ella, aún recuerdo cuando me dejó tirada en prisión, solo se acuerda de nosotras cuando nos necesita, ¡es un mal bicho!

Al día siguiente Cruela fue a visitar a Ramona. Sin embargo, la encontró muy preocupada.

—¡Quedamos en que la situación estaba controlada, no tienes por qué estar así! —Espetó Cruela, mientras sorbía su taza de café.


 —¡Joder, te follas a Lawrence ¿Ese es tu estilo…? —replicó molesta.


 —¡Ramona! No te preocupes por la zorra de mi prima Ciriaca ¡Y no consiento que me insultes!


 —¡Ordinaria, ahora sí te estoy insultando! —Golpeó la taza sobre la mesa, derramando parte del café.


 —¡¿Se puede saber que te pasa?! —Gritó Cruela.


 —¡Por tu culpa Ciriaca nos descubrirá y me pegará dos tiros! —No estaba el horno para bollos...


 —jodida cobarde, ¡Mira, no me insultes! ¡¡No tienes ningún derecho!! —Contestó mientras empujaba a Ramona, haciendo que esta cayera sobre el sofá del salón.


 —Jajaja, ¡tantas tetas y tan poca fuerza! —Vio como Ramona caía torpemente.


 —¡Ahora verás marrana! —Cogió uno de los cojines del sofá y se lo estampó en la cara, haciendo que la taza de café saltará por el aire, diera varias vueltas de campana y le cayera en la cabeza como si fuera un sombrero, manchando de marrón caca todo su rostro recién maquillado.


 —¡Cacho puta, no merezco esto! —Gritó histérica al verse en el espejo que tenía delante.


 —¡Si no fuera por mi, estarías jodida y sin un dólar! Te he prestado dinero. —Comentó Ramona enfadada.


 —¡¡Serás zorra… he solucionado tus problemas!! —Cruela extendió su mano y le atizó un "sopla mocos" en la mejilla derecha, dejándole marcado el dibujo o silueta de su mano.


 —¡¡Maldita, me las vas a pagar!! —Ramona, saltó sobre Cruela, con tanto brío e ímpetu que ambas tetas se le salieron del sujetador, al estilo de Sabrina, la mítica cantante de los años 80.


 —¡Mírate, pareces una zorra barata buscando clientes! ¡Las mías son mejores! —Replicó Cruela, zafándose de Ramona.

Las dos colombianas rodaron por el suelo, sobre la alfombra del salón; se habían enganchado de los pelos. Ramona con sus tetas  fuera del sostén, bailando libres, en el fragor de la pelea le arrancó el sujetador a Cruela y los pechos de esta también quedaron fuera, el tamaño era parecido a los de Ramona Arminda, pero Cruela era más rellenita. En ese momento Ciriaca llamó al timbre, escuchó ruidos de platos rotos y los gritos de las dos chicas, así que no se lo pensó dos veces, usó su juego de ganzúas que siempre llevaba con ella, ya que era un experta delincuente. Consiguió abrir la puerta, entró corriendo y se encontró la bizarra escena de las chicas, semidesnudas y tirándose de los pelos en el suelo.






— ¡¡Pero bueno!! ¡¿Qué os pasa?! —Dijo Ciriaca enfurecida.

— ¡Esa lagarta de Cruela! ¡Parece que se ha creído la reina del paraíso, tiene a Lawrence para ella sola! ¡Si no fuera por nosotras, aún estaría entre rejas! —Exclamó Ramona.

— ¡¿De veras?! ¡¿Lo has logrado?! Has seducido a Lawrence, ¡fantástico! —Dijo Ciriaca entusiasmada.

—Ya te dije que lo lograría. —Contestó Cruela satisfecha.

—Debes tranquilizarte Ramona, está haciendo su trabajo muy bien, mejor que tú…

— ¡¿Qué?! ¡Te está traicionando! Esta tipa te va a desgarrar la yugular cuando te descuides. —Ante las palabras de Ramona, Ciriaca miró con suspicacia a Cruela.

— ¿No estarás creyendo todo lo que dice esa alcohólica? —Dijo con frialdad.

— ¡¡Maldita bastard..!! —Ramona se lanzó a Cruela, pero Ciriaca la contuvo sujetándola.

— ¡Basta Ramona, deja de comportarte de esa forma! ¿No te das cuenta que estás quedando fatal? 

—Pero…

— ¡Te he alojado en mi casa, lo mínimo que tienes que hacer es ser respetuosa e intentar curar tu adicción al alcohol! —Dijo con severidad.

—Lo siento Ciriaca, tienes razón… pero ten cuidado con ella. —Se levantó del suelo y se marchó del salón.

—Entonces… cuéntame, ¿Lawrence tiene una aventura contigo? —Preguntó Ciriaca.

—Exacto, digamos que… le va el vicio ¡Oh ya conoces a Lawrence! Le puedes sacar a bailar, hacer que tome un par de copas y…

—Si, si claro, pero… es suficiente para nosotras. Brenda no soportará mucho tiempo sus infidelidades ¡¡Hay que humillarla!!

—Algo se nos ocurrirá, te aseguro que romperemos esa relación. —Sentenció Cruela.

No obstante, Lawrence y Brenda habían empezado una vida en común, y oficialmente estaban juntos. Él era así, por un lado estaban las cosas “oficiales” y por el otro, las “extraoficiales”. Pero en el fondo era consciente de que no podía mantener esa doble vida, estaba huyendo hacia delante.

Así y todo, decidió anunciar oficialmente que se casaba con Brenda, le había pedido la mano en el mejor restaurante de Bogotá y lo anunció públicamente a sus compañeros de reparto en Producciones Diamante.

— ¡¡Qué feliz soy cariño!! Me alegra que hayas dado este paso, incluso estoy pensando en tener hijos, como Cassandra.

En el fondo, a Lawrence no le gustó escuchar eso sobre Cassandra, era consciente de que la había perdido para siempre… o no. Ella y él habían tenido algunos encuentros íntimos a pesar de las circunstancias.

—Creo que la única forma de que cambies y te conviertas en un hombre nuevo es que formemos una familia. —Dijo Brenda.

— ¿Tu crees que será la solución? Lo que haré será dejar la interpretación, nos iremos a vivir a un rancho en Texas, donde nadie me conoce, tendremos nuestro negocio…

— ¡¡Jajajaja!! ¡¡Muy gracioso cariño!! Me parece que en ese papel no nos vamos a ver.

— ¡Brenda, este mundo nos va a destruir, por lo menos a mí ¡tengo que alejarme de todo esto! —Exclamó Lawrence con expresión de angustia.

— ¡¡¿Te has vuelto loco?!! ¡Aquí ganas millones de dólares! ¡¿Qué pintamos en un puto rancho?!

— ¡Ser felices! Si no salimos de este mundo… ¡Nos destruirá a los dos, y a nuestra familia también! La prensa, las fiestas, las drogas, el alcohol ¡Tú tampoco te salvarás cariño!

—Anda, anda… no seas catastrofistas, el único problema que tenemos es que eres un poco pendón, pero no hay nada de malo en acudir a los eventos VIP, conocer personas influyentes, estar en el candelero… y alguna que otra fiestecilla no nos hará daño ¡Contrólate cuando bebas y ya está!

—No eres consciente de que ese mundo hará que duremos medio segundo como pareja, no se tú, pero yo acabaré mal… —Lawrence sabía que esa vida terminaría destruyéndolo.

En la prensa del corazón la noticia apareció en todas las revistas importantes de Colombia, México, Venezuela… Lawrence Gutiérrez se casa con la actriz americana Brenda Lewis. Fue una promoción asombrosa para Brenda, que pasó de ser una actriz desconocida, con poca experiencia, poco brillante, a ser una figura importante en Latinoamérica por su futuro enlace con la estrella. Las ofertas no tardaron en comenzar a lloverle, recibía llamadas casi a diario.

Qué importancia tenía para Brenda que Lawrence fuera continuamente infiel, estaba en la cresta de la ola, y para una escaladora social como Brenda, era primordial aprovechar la coyuntura.

En cuanto a Cassandra, bueno, por carambolas del destino había terminado con la persona perfecta. Duncan no era tan seguido por la prensa como Lawrence, pero también era un hombre rico, influyente, americano como ella (aunque eso no era importante). Todo perfecto… o no tanto.

A pesar de que ponía todo de su parte para olvidar a Lawrence, más que nada porque iba a tener un hijo con Duncan, no era tan sencillo. Lawrence no desistía de ver ocasionalmente a Cassandra, ella sabía que estaba enamorado de ella y… ella de él.

—Prométeme que no vas a quedar más con Lawrence Gutiérrez. —Dijo Duncan con decisión.

—Cariño, ¿por qué lo dices? No hay nada entre nosotros. —Replicaba Cassandra.

—Sabes que conozco a Lawrence, no soy estúpido. Ya nos peleamos una vez… pero si descubro… —Se cortó, no quiso decir algo quizás demasiado fuerte.

—Te lo prometo, vamos a formar una familia, y… no está bien que siga hablando con mi ex, te entiendo cariño. —Dijo Cassandra.

—De todas formas vamos a marcharnos a México, allí rodaré los últimos capítulos de Pasión Desenfrenada. —Dijo sonriendo.

—Perfecto, estoy segura de que seremos muy felices. —Se abrazó a Duncan y le besó.

Salieron juntos al balcón, el sol se estaba poniendo, Duncan Sinclair acariciaba el vientre de su amada, su futuro hijo era una esperanza para la pareja, lo tenían todo, todo para ser felices, así que ¿Qué podía fallar?


Parte 3


Capítulo 1.3


Los primeros meses de una embarazada rodeada de lujo y sirvientas no deberían de ser un problema, el verdadero dilema era ¿Qué hacer con el tiempo libre? 

Eso era lo que Cassandra Sullivan se preguntaba cada vez que se levantaba de la cama en México D.F.

—Cariño, hoy no te veré en todo el día, tengo muchas cosas pendientes. —Decía Duncan Sinclair el afamado productor de series y telenovelas.

—Para variar, y como de costumbre. —Dijo con cierta ironía Cassandra.

—No empecemos otra vez, estás bien atendida, si necesitas algo díselo a Gerald o Margarita.

— ¿Crees que podrían traerme a mi prometido, el padre de mi hijo? —Cassandra volvió al sarcasmo.

—Cassandra, nos veremos esta noche, ya sabes que soy un hombre con muchos compromisos. Este fin de semana intentaré sacar algo de tiempo para ti.

Le besó en la mejilla, terminó su café y se marchó. Estaba segura que no lo vería tampoco durante el fin de semana más de una hora seguida.

De manera que, tras desayunar se puso a ver la tele, cosa que no le agradaba mucho por la programación que había en México D.F.

Duncan Sinclair producía una exitosa telenovela con actores colombianos, “Pasión Desenfrenada”, y le quedaban menos de cincuenta capítulos para concluir, seguramente después se marcharían a Nueva York.

Cassandra decidió ver alguna película. En la videoteca de Duncan estaban todos los episodios de las series que había producido, empezó a buscar en aquella gran sala.

— ¡Vaya, “Indómito”! La serie que lanzó a la fama a Lawrence Gutiérrez. —Dijo Cassandra observando la foto de su ex pareja, la estrella de las telenovelas.

— ¡Ojala hubiera funcionado Lawrence! —Suspiró Cassandra mientras observaba la fotografía de un jovencísimo galán de poco menos de veinte años. Cogió el primer episodio de “Indómito”, ya tenía algo para pasar el tiempo.

Por otra parte, Duncan conversaba con Ramona Arminda en las oficinas de Producciones Diamante, en la sede de México D.F.

—Me alegro de verte totalmente rehabilitada, se te nota en el rostro Ramona, eres otra mujer. —Dijo sonriendo ante la monumental belleza de colombiana que tenía delante, una mujer morena de profundos ojos marrones, largas piernas y curvas voluptuosas.

—Me ha costado dejar la bebida, pero te aseguro que estoy limpia, llevo meses sin probar ni una gota de alcohol. —Dijo Ramona devolviéndole la sonrisa.

—Por supuesto, tienes las puertas abiertas de “Pasión Desenfrenada” La audiencia pide a gritos que vuelvas, eres una auténtica estrella, al igual que Lawrence.

—Gracias Duncan, estaré encantada de interpretar de nuevo mi papel. —Dijo Ramona retirándose el cabello de la cara, en un sensual y elegante gesto que encandiló a Duncan e hizo que sus pupilas se dilataran. No paraba de excitarse con la deslumbrante sensualidad de la colombiana.

— ¿Sabes? Añoro los viejos tiempos… —Dijo Duncan.

—Siempre has sido un hombre atractivo… además de rico. —Sonrió Ramona, sabía que tras regresar del alcoholismo le vendría bien escalar rápido para recuperar su antiguo estatus. Ahora que se encontraba casi arruinada.

Duncan cerró la puerta del despacho con llave mientras Ramona se le acercaba por la espalda y le besaba en el cuello.

— ¡Oh, no me lo esperaba! Eres un volcán de mujer, no has cambiado. —Mientras pronunciaba esas palabras ya se habían desnudado casi por completo. Se echaron al suelo y Duncan terminó de quitarle las braguitas y el sostén a Ramona, besó con pasión los fabulosos pechos de la actriz mientras rodaban por el suelo, jadeando, totalmente excitados.

Mientras tanto, Cassandra no podía evitar derramar lágrimas con el primer episodio de “Indómito”, recordando el romance que ambos vivieron, una historia demasiado reciente aún. Estaba convencida de que nunca dejó de quererla, pero era imposible tener una relación con una persona asidua de las fiestas, continuamente infiel…

— ¿Era verdad lo que me dijiste? ¿Querías dejar tu profesión y escaparnos juntos, a un lugar donde no te conociese nadie? —Las lágrimas manaban de sus ojos, el recuerdo de Lawrence era tan fuerte.

—Ahora entiendo por qué este papel te lanzó a la fama, ojala estuviera ahí contigo, ojala fueras mi príncipe… —No cesaba de recordar como se conocieron en Nueva York, fue una cita de Tinder y él fingió ser una persona normal, allí fue fácil, nadie conocía sus éxitos.

De repente notó un dolor punzante en el abdomen, se incorporó de súbito, la punzada volvió de nuevo, esta vez chilló, era insoportable.

— ¡Señorita Cassandra, qué le sucede! —Margarita, la sirvienta acudió rápido y la encontró sobre la alfombra, encogida y con las manos en su vientre.

— ¡No se que me pasa, duele un montón! —Gerald llegó rápido y vio la ropa manchada de sangre en la zona del pubis, tenía una hemorragia.

— ¡¡Rápido, llamad a los médicos!! —Entre tanto, la tomaron con cuidado y la dejaron sobre el sofá.

La ambulancia llegó enseguida y fue transportada al hospital central. La ingresaron de urgencia, entubada, sus constantes vitales estaban controladas, dijeron a los sirvientes que esperaran fuera, tenían que intervenirla.

Duncan no tardó en acudir tras la llamada de Gerald, poco le pudo decir cuando encontró a sus sirvientes en la sala de espera, el médico tuvo una conversación con Duncan.

—No se preocupe, Cassandra está fuera de peligro… pero lamentablemente… tengo que decirle… que… ha perdido al bebé. —Los ojos de Duncan se quedaron petrificados ante la noticia.

— ¿Por qué? —Fue su inmediata reacción.

—Aún no lo sabemos con certeza, pero sospechamos que el accidente de tráfico que tuvo, pudo dañar al feto, o alterar el proceso del embarazo, lo hemos visto en su historial… pero son conjeturas, no lo sabemos a ciencia cierta.

Duncan estaba entristecido, se había hecho a la idea de que iba a ser padre… y ahora este suceso.

—Ahora lo entiendo todo, aquel accidente que tuviste por culpa de Tabata, seguro que es la causa de todo. —Se dijo a sí mismo apretando las palmas.

—Señor, puede pasar a ver a Cassandra, ya está consciente. —Dijo un enfermero.

Duncan entró en la habitación, vio a Cassandra con el gotero puesto, mirándole.

— ¡Cariño! —Exclamó al verle entrar, sus ojos estaban húmedos.

Duncan le acarició las mejillas y limpió las lágrimas con los dedos.

— ¡¿Fue mi culpa verdad?! Si no hubiera ido con Tabata, si no me hubiera dejado convencer por ella…

—No te culpes Cariño, podremos tener otro hijo, ya pasó todo. —Dijo con palabras suaves.

Después de aquel desgraciado suceso, la vida volvió a su rutina diaria. Al principio Cassandra se sentía culpable y deprimida, no era capaz de reacciona, cambiar su día a día. Duncan la estaba manteniendo y no quería que trabajara, decía que debía descansar, que se iban a marchar a Nueva York… quizás eran excusas para que no se acercara a la productora.




Cassandra estaba haciendo grandes esfuerzos por olvidarse de Lawrence, ahora tenía una vida con Duncan, en teoría menos alocada que la del actor. Pero su prometido le había propuesto algo que rompía todos sus esquemas; quería un trío con Ramona, se habían prometido y ya estaba pensando en vicios con otras mujeres.

Debía ser epidémico del mundo de la fama, pero ¿Tenían que tocarle a ella todos los mujeriegos? Así que no tuvo valor para negarse a la fantasía erótica de Duncan, después de todo, quizás se aburría con ella. Demasiado pensar en Lawrence, siempre recordándolo en su telenovela "Indómito", puede que fuera una llamada de atención, y es posible que al final, Duncan no hiciera nada con Ramona...

Al final, Cassandra le prometió comentarle la idea a Ramona, al parecer, no era la primera vez que ella y él hacían algo parecido. Ramona también tenía residencia en México, muy cerca del productor, y se llevaban muy bien.

Por fortuna, Ramona no estaba en su casa. Una sonrisa se dibujó en los labios de Cassandra, pero… en el momento en que llegó a la mansión, se encontró un espectáculo insólito.

Duncan Sinclair estaba esposado a la cama con el cuerpo lleno de marcas, parecía que había sido azotado, además,  tenía en la cara y en el pecho carmín de pintalabios y señales de arañazos, chupetones, etc. Pero alguien más estaba en la habitación… su amigo gay Samy.

—¡¿Se puede saber qué mierda es esta?! —Gritó Cassandra furiosa, observando a Samy y Duncan.

—¡¡Tranquila, estamos haciendo un performance!! —Gritó Samy entre risas mientras señalaba a Duncan y le golpeaba levemente el miembro viril erecto, balanceándose de forma graciosa.

—¡¿Me tomáis el pelo?! ¿Pero… esto de qué va? —Preguntó, esperando una explicación convincente ante la insólita escena.

—¡Chica, para averiguar cosas de Ciriaca hay que pasar por el aro! —Gritó Samy.

—Explicaros. —Dijo clavando la mirada en Duncan.

—¡Cassandra! Necesito saber los planes de Ciriaca, mi ex-socia quiere hacerme la competencia en esta telenovela. Ramona es su amiga... —Al oírle se quedó sin palabras.

—¡Si, yo esperaba oculto con mi grabadora y cámara! —Dijo Samy.

—¿Te has tirado a esa guarra casi delante de mis propias narices? —Inquirió Cassandra.

Duncan miró a Samy alzando las cejas mientras éste terminaba de quitarle las esposas con una de sus ganzúas mágicas.

—¡Cariño! Aceptaste que hiciéramos un tri... —No llegó a terminar la frase, Cassandra le interrumpió.

—¡¡Callate!! ¡¿Es que todos tienen que enterarse?! —Exclamó ruborizada.

—¡Ay cariño! Qué pudorosa eres... mira, esto es por mis negocios, debes entenderlo.

—Podías heberme avisado, uff, ¿esos son tus métodos? Parece que tu pareja no merece ni una pizca de respeto. —Dijo Cassandra.

—No te lo tomes así, he averiguado que en efecto, piensa producir una telenovela muy parecida. Muy bien, voy a “adecentarme” un poco. —Comentó Duncan mientras se miraba las marcas el pecho y de las piernas.

—¡Hermoso, te han dejado genial! —Gritó Samy.

—¡¿Donde me he metido?! Mi prometido se folla a otra mujer en nuestra casa, delante de mi propia jeta. —Dijo compungida.

—No seas dramática Cassandra, que Conozco a Ramona, estos dos nunca se han enamorado, así que puedes estar tranquila. —Repuso Samy.

Cassandra se fue al salón, prefería no hablar del tema o acabaría discutiendo con Duncan, se sentó a ver un episodio grabado de Indómito mientras Samy la observaba muy serio.



El episodio de Ramona y Duncan dejó malhumorada a Cassandra, mientras seguían pasando las horas su obsesión iba en aumento, toda la tarde viendo los episodios de Indómito donde un Lawrence Gutiérrez joven, de apenas 25 años, hacía gala de su carisma y dotes interpretativas, lo que unido a su atractivo físico, le valió llegar a la cumbre del éxito.

Era consciente de que estar tantas horas ociosa, aunque tuviera el sueldo asegurado, pues era la secretaria personal de Duncan, era una situación autodestructiva. El no tener que luchar como antes le hacía estar menos despierta y más vulnerable. Y allí, mientras su pareja se dedicaba a sus negocios y "vicios secretos", añoraba los tiempos que pasó junto a Lawrence Gutiérrez, protagonista de Indómito, una exitosa telenovela, emitida 15 años atrás en Colombia.

Ahora se sentía enfadada con Brenda, su "amiga", la mujer que robó el corazón de su ex-pareja. De nada sirvió la reconciliación, el rencor antiguo había vuelto a renacer, fruto de la frustración actual. Y en ese estado de ánimo, poco positivo, recibió la visita de Brenda Lewis, desembocando en una peculiar reyerta de féminas alocadas.

El timbre de la puerta sonó, se aproximó a la mirilla y comprobó que era ella.

—¡Maldita sea, en mala hora...! —Se dijo sí misma, abrió resoplando, no tenía ganas de discutir con Brenda.

—¡Hola Cassandra! —La cara de Brenda cambió al ver su expresión amenazante, cosa que le puso en guardia nada más ver a su amiga.

—¡No estoy de humor! —Chilló Cassandra, sus ojos echaban chispas.

—¡Oh cariño! ¿Qué te sucede?

—¡Si, espero que estés disfrutando mientras te follas a ya sabes quien! —Después de gritar, escuchó un maullido y entre las piernas de Brenda... ¡apareció un gato!

—¡Sé que estás enfadada! Samy me ha llamado y me ha contado lo rara que estás. Venía a traerte a una amiguita... la encontré merodeando el portal de mi casa.

—Por un momento, Cassandra se olvidó y se dirigió hacia la gata para acariciarla, pero rehuía todo tipo de caricias, maulló con fuerza y le arañó las manos.

—¡Ay, Gata desagradecida! 

—Cassandra, sé que lo que hice estuvo mal, y no sé cómo van las cosas ahora entre tú y Duncan…pero remover el pasado no te va a ayudar.

—¡Te pone cachonda! ¿Verdad? ¡cerda! —Los ánimos de las dos se iban caldeando.

—¡No tienes derecho decirme eso, Lawrence y tu ya no estáis juntos! ¡Tienes que olvidarlo!

—¡No quiero hablar de eso ya! —En ese momento la gata se puso entre las dos y pilló a Cassandra cabreada, tanto que le dio un puntapié, el animal le arañó de nuevo y Cassandra se enfureció aún más.

—¡Maldita seas! —Cogió a la gata y se la lanzó a Brenda.

—¡No la quiero, es tan ingrata como tú! 

—¡Es injusto que me trates así! ¡Toma tu puñetera gata! —Brenda la cogió de la cola y le arreó un mamporrazo en la cara.

—¡¿Que haces?! —Cassandra volvió a cogerla, sujetándola por la cola para darle otro gatazo a Brenda.

—¡No te pases conmigo!

—¡No vuelvas a arrearme, maldita calienta pollas! —En ese punto... ya estaban rodando por el suelo, agarradas de los pelos. Por fortuna, el animal pudo escapar algo aturdido.

En ese momento llegó Samy, que encontró la puerta de la casa abierta y a las dos chicas rodando sobre la alfombra, enganchadas en una cómica trifulca.

—¡Haya paz, haya paaaz! ¡Pero bueno! —Las separó, se incorporaron y se recompusieron como buenamente pudieron, ambas estaban despeinadas y semidesvestidas.

—¡Me marcho de aquí! No tengo por qué pasar por esto ¡Espero que madures Cassandra! —Brenda resopló y se fue enfadada, Cassandra se quedó con los brazos cruzados y cara de mal humor, mientras Samy se limpiaba el sudor de la frente con un pañuelo y alzaba las cejas en ademán de resignación.



Pero Cassandra no era la única mujer frustrada en esta historia, el atractivo y más deseado hombre de Colombia, la estrella de las telenovelas Lawrence Gutiérrez seguía sin cambiar. Mujeriego como siempre, adicto al sexo y las fiestas locas de celebridades. Tanto que incluso Brenda, que era más fiestera que Cassandra y le gustaba un montón la vida social, llegó a aborrecer ese estilo de vida y estar harta de las infidelidades de su pareja ¿Llegarían al matrimonio? Al paso que iban...

Además, estaba Ciriaca, la loca productora ex-pareja de Lawrence que aún estaba al acecho. Una mujer obsesiva que no se daba por vencida. La última jugada fue pillar a Lawrence nuevamente borracho en una de las múltiples fiestas de gente famosa, tener sexo con él y enviarle fotos guarras a Brenda.

Brenda había salido con Duncan y Samy, pues tuvieron una pequeña celebración convocada por Producciones Diamante por el éxito que estaba teniendo "Pasión desenfrenada".

Después de toda la noche de fiesta acabaron en casa de Samy y Duncan ¡estaba durmiendo junto a él!

Brenda no cesaba de reír y Samy también, sobre todo al observar el aspecto de Duncan, con ese pijama tan hortera de corazones rosas.

—No te enfades, ha sido una confusión, ¡nadie tiene la culpa! —Exclamó Brenda.

—No diréis a nadie lo que ha pasado, ¿verdad? —Miró a Brenda y a Samy, esperando una respuesta.

—Juro no contárselo a nadie —Brenda hizo el gesto de coserse la boca—, Confía en mí.

Se abrazaron y después, miró al director de arte esperando una respuesta, este estaba tratando de contener la risa.

—¡Samy! —Gritó Duncan.

—¡Está bien, está bien! No le contaré esto a nadie. —Se tapó la boca al ver que se le escapaban las risas.

—¡No me fío de ti, a mí no me parece gracioso! ¡¿No ves que no soy mariquita como tú?! —Exclamó Duncan.

—¡Oye, no te pases! Todos los heteros sois iguales, no podéis esconder vuestra homofobia.

—Haya paz, haya paz… no vamos a perder los nervios por una tontería, Samy… —Brenda le miró esperando un cambio de actitud.

—¡Está bien!, pero… me gustaría oír una disculpa. —Dijo levantando la barbilla con orgullo.

—Te pido disculpas Samy, por cierto, ¿de dónde sacaste ese pijama? es horrendo—Se erigió y buscó su ropa, después, se metió en el baño para cambiarse.

—Es verdad, ¿tu lo usas? jajaja —Preguntó Brenda.

—Si... ¿Pasa algo?

—¡No nada! —Dijo Brenda.

Se disponían a salir para tomar algo y dar un paseo por la ciudad. Una vez que terminaron de desayunar y arreglarse, Brenda recibió un mensaje, se detuvo a verlo y los chicos empezaron a impacientarse.

—Vamos, ya mirarás tu celular después. —Dijo Duncan, ansioso por salir.

—Es que… ¡oh Dios mío! —Exclamó Brenda con cara de horror, las alarmas de los chicos saltaron.

—¿Qué sucede? —Preguntó Samy.

—¡Mirad lo que he recibido! —Brenda les mostró el teléfono, era una fotografía en la que aparecía Lawrence en la cama, junto a Ciriaca.

—¡Oh, joder! No puedo creerlo… —Al ver a su pareja en esa actitud sintió hasta vergüenza.

—¿Quién te ha enviado la imagen? ¡¿Ha sido el?! —Gritó Samy, observó la foto y la aumentó para ver los detalles.

—No, no... es un número desconocido. —Miraron a Brenda sorprendidos.

—¡Déjame comprobar una cosa! —Duncan tomó su teléfono y buscó en su agenda—, ¡lo que suponía! Es Ciriaca.

—Esa arpía no se da por vencida, ¿qué pretenderá con esto? —Preguntó Samy.

Al momento, llamó a su amiga Cassandra y miró a Duncan y Samy angustiada.

—¡Cassandra, Lawrence ha vuelto con Ciriaca! No puedo creerlo… —le dijo con lágrimas en los ojos.

—Tranquilízate Brenda, todo ha sido una sucia estrategia de Ciriaca, Lawrence es fácil de manipular por ella. —No creyó en sus palabras en ese momento, estaba impactada por lo que había visto.

—¡Esa arpía me ha enviado sus sucias fotos con el!

—Oh, ¡qué mujer! No tiene límites, no te desasosiegues Brenda, no sufras.

—¡No quiero volver a verle más! —Gritó y se sonó la nariz, lloraba desconsoladamente.

—¡Hablaré contigo en el momento que te pases por mi casa! —Gritó Cassandra.

—No hay nada que hablar sobre ese cerdo, no quiero volver a saber nada de él. —Colgó.

Brenda guardó el móvil, Duncan y Samy estaban serios.

—¿También le envió esa foto a Cassandra? —Preguntó Duncan.

—Por supuesto, ¡cómo no lo iba a hacer! —Dijo con rabia contenida.

—Supongo que no espera conseguir nada, sólo hacer daño… —añadió Samy, mientras pulsaba la tecla para llamar al ascensor.

—… y vengarse. —Añadió Brenda.

Entraron y desaparecieron. Mientras tanto, ella tuvo que tragarse sus lágrimas y continuar trabajando, poner los pies en la tierra y bajar de las nubes. Demasiado bonito para ser verdad, ¡por qué una estrella como él iba a fijarse en ella?

Al poco rato llamó Lawrence.

—¡¿Cómo está ese dulce volcán de mujer?! —Se ve que no tenía ni idea de lo que había hecho su asquerosa amante.

—¡No vuelvas a llamarme, cerdo del infierno! —Gritó delante de una señora que se asustó por sus palabras, y dijo "Jesús, José y María" mientras se persignaba.

—¿Qué sucede? No… no entiendo.

—¡Lo que oyes, pedazo de mamón! Vete a hacer tus cositas con esa tipa, a mí no me necesitas.

—Cariño…

—¡¡No me llames cariño!! —Gritó.

—¡Dame una explicación! No puedes dejarme así… —sus entupidas excusas solo conseguían enfadarle más.

—¡Deja de portarte como un idiota! Creí que no deseabas verla…

—¡Y es así! Es que no deja de perseguirme. —No eran palabras muy convincentes después de los hechos acontecidos.

—¡¿Entonces por qué te la follaste?! —Algunas mujeres que pasaban murmuraban cosas.

—¿Qué? Brenda, todo tiene una explicación...

—¡¿las fotografías que me ha enviado Ciriaca tienen explicación?! ¡¡¿Todas esas cochinadas?!! —La tensión subió y colguó.

Lawrence se quedó con la palabra en la boca, impotente, sin poder arreglar la situación, y preguntándose cosas.

—¿Cómo pude llegar a acostarme con esa mujer? ¡oh Dios, no pude contenerme! —Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el sonido del teléfono, ¡era Samy!

—¡Lawrence! ¿Estás ocupado?

—¿Qué ocurre? —Dijo con voz depresiva.

—Hay algo que debes saber. —Dijo nervioso mirando a los demás, cogió aire.

—No es un buen día para mí, mejor mañana. —Contestó.

—¡Es sobre Ciriaca! Ella... ¡se aprovechó de tu estado! Me lo ha contado Duncan, conoce los planes de esa. —Exclamó.

—¡¿Qué...?! Lo suponía… ahora lo entiendo. —Colgó el teléfono.

Samy, Duncan y Brenda se quedaron inmóviles, estaban en una de las céntricas calles de la ciudad.

—¿Hicimos bien en decírselo? —Preguntó Duncan dándose la vuelta y llevándose las manos a la cabeza, tratando de rascar alguna idea.

—Hemos de deshacer este lío, ¡claro que sí!.

—Pero no a lo bestia, ufff... al final todo el mundo sabrá que me acosté con Samy. —Comentó metiendo sus palmas en los bolsillos y mirando al cielo.

—¿Eso es lo único que te preocupa? —Preguntó Brenda.

—Tiene razón, además… no estuvo tan mal. —Comentó Samy en tono jocoso.

—¡Déjate de bromas! Estamos en un buen lío, no sabemos de qué será capaz Lawrence. —Dijo Brenda con desasosiego.

—Es posible que vaya a buscar a Ciriaca, toda persona tiene sus límites y esa mujer... los ha sobrepasado.

Decidieron ir a buscar a Lawrence, por fortuna, Duncan sabía dónde vivía Ciriaca. Era probable que se dirigiera a su apartamento. Pero se les adelantó, ya había llegado a su puerta, llamó al timbre dos veces seguidas.

—¿Quién?

—¡Abre, soy yo, Lawrence! —Exclamó furioso.

—No pareces muy contento ¿por qué no vienes otro día? —Las palabras de Ciriaca le irritaron aún más.

—¿Estás de broma? ¡Abre ahora!

—¡Cariño, te noto nervioso, otro día! —Replicó.

—Todo está bien, solo quiero hablar contigo. —A sus palabras le siguieron unos segundos de tenso silencio.

—¡Prométeme que no te pondrás nervioso! —Lawrence se enfado aún más, golpeó de un puñetazo el botón del timbre.

—¡¡Abre de una maldita vez !! —Gritó, golpeando una vez más.

—No… lo siento.

—Como podría demostrarte que será un encuentro pacífico.

—Sé por qué vienes…. —Dijo Ciriaca

—Brenda me ha dejado… ¿se puede arreglar lo nuestro? —Inquirió con urgencia.

—¡Qué sorpresa! Sube, sube…

Consiguió entrar. En pocos minutos se plantó delante de la puerta, esta se abrió de forma repentina.

—¡Qué sorpresa cariño, que feliz me haces! Pasa, pasa…

—No podía ser de otro modo, después de lo que hiciste, ¿estás contenta verdad?

—¿Te refieres a tu lamentable estado de embriaguez? —Preguntó con suspicacia.

—¡Claro! Tu contribuiste ¿verdad? —Ciriaca sospechó que quizás no estuviera del todo receptivo, se aproximó para acariciarle las mejillas.

—De no haber sido por eso, no habrías podido salir de una relación que no te conducía a nada.

—¡Eres capaz de todo! —Los ojos de Lawrence parecían arder como volcanes, le fulminaba con la mirada.

—¿Qué hacías tú con esa Brenda? ¡Qué falta de clase! —Dijo con menosprecio evidente hacia Brenda.

—Maldita… —no pudo aguantar su odio, no pudo contenerse por más tiempo, cogió a Ciriaca del cuello con las dos manos y comenzó a apretar con fuerza mientras, con sus ojos, le inyectaba un odio que jamás había conocido, ella no podía decir nada, era incapaz de hablar.

Pero estaba Platita que al ver la desesperada situación de su dueña, no dudo en salir en su ayuda, gruñendo de forma chirriante como una posesa. Se lanzó a las piernas de Lawrence, propinándole un buen mordisco.

—¡Ay! ¡¡Asqueroso animal!! —Sacudió y lanzó un mortífero puntapié, pero al recuperar la memoria, volvió a lanzarse gruñendo hacia Lawrence.

—¡Ataca, ataca! ¡Soy una víctima de violencia machista! —Gritaba Ciriaca, que estaba roja por el intento de estrangulamiento de Lawrence.

—¡Ay, maldito animal! —Gritó, mientras saltaba y trataba de huir por la escalera, el cerdito nunca había estado tan agresivo, gruñía como un pequeño demonio y se lanzaba con sus colmillos sobre la pierna de Lawrence, por más patadas y sacudidas que diera, este volvía una y otra vez, furioso, a por el.

En ese momento llegaron Duncan, Brenda y Samy, justo en el momento que Lawrence abrió el portal que daba a la calle, apareció corriendo de forma desesperada y con la cara desencajada. Ya fuera, se dio media vuelta y vio que el perro se detenía ahí y gruñía como un demonio. Se alejaron del lugar, vieron que su jefe tenía los pantalones desde la rodilla hasta los tobillos, completamente destrozados.

—¡¿Qué te ha sucedido?! ¡Oh, Santo cielo! Menudo perro. —Exclamó Samy acariciándose de la barba y abriendo los ojos al ver las piernas de su jefe.

—Necesito ir a urgencias, ese animal es una pesadilla… —tenía varios mordiscos que manaban sangre en abundancia, su aspecto era dantesco.

—¡Increíble, casi te destroza las piernas! —Dijo Brenda.

—No os preocupéis, no son heridas graves, creo... —Entre tanto, Samy llamó a una ambulancia.

En el momento que llegaron los médicos se encontraron con un hombre de traje que tenían los pantalones destrozados, sus canillas ensangrentadas y… ¿os podéis imaginar lo que pensaron en el momento que les dijo que había sido atacado por un perro?

Cassandra se presentó en casa de Brenda justo a la hora en que volvía de trabajar.

—Brenda… hay algo que debes saber, Lawrence fue emborrachado a conciencia por Ciriaca. —Dijo nada más vela.

—¿Y tú te lo crees? —Su cara lo decía todo, no deseaba escuchar las justificaciones de quien pensaba que era un auténtico cerdo, una persona despreciable.

En el momento que llegaron a su casa, Cassandra se puso a preparar la cena, pero antes hizo una deliciosa infusión que serenó los ánimos un poco.

—Todo ha sido una sucia estrategia de Ciriaca. —dijo cuando le acariciaba el pelo.

Brenda antes de irse a descansar, hizo una llamada a Lawrence:

—¡Cariño! Quisiera explicarte… y —suplicó preocupado.

—Ya lo sé todo, las sucias estrategias de Ciriaca ¿cómo están tus… piernas?

—Completamente vendadas, desde las rodillas hasta los tobillos ¡aplastaré a ese condenado animal! —Brenda estaba conteniendo las risas.

—Platita, es un auténtico terror, jajaja. —No pudo evitar reírse.

—Te parecerá gracioso. —Contestó mientras se pasaba las manos por el vendaje.

—¿Te duele cariño?

—No, ahora no. Pero me fastidia que me queden cicatrices por culpa de ese mequetrefe de animal. —Dijo con pesar.


Capítulo 2.3


Quedó claro que Ciriaca era capaz de todo, pero aún no habían llegado a imaginar hasta donde. Lo siguiente fue buscar un sicario para acabar con la vida de Brenda y así tener al hombre de sus sueños libre de competidoras y solo para ella. 

Mientras todos estos sucesos estaban teniendo lugar, un hombre alto, desgarbado, con gafas y aspecto amenazante, se relajaba desnudo, hojeando unas revistas sobre sexo duro en una ostentosa casa de Ciudad Juárez, México. La sesión lúdica de ocio sexual se vio interrumpida por el repentino sonido del timbre, tuvo que dejar la diversión a un lado, poner un poco de orden en el salón y vestirse con algo decente. Este individuo, cuyo nombre era Hipólito Olegario, se aproximó a la mirilla de la puerta y divisó a una mujer rubia, delgada, alta, de aspecto aristocrático; tan excitante visión hizo que no dudara en abrirle, a pesar de que solo se había puesto unos calzoncillos.

—¡¡Ciriaca!! Qué sorpresa, la barba desdeñosa y sus "atuendos" le hacían parecer un tipo extraño.

—¡Oh! ¡Sigues teniendo esa pésima educación, ponte algo de ropa! —Dijo Ciriaca.

—Si, claro ¿Qué te trae por aquí? —Se aproximó más a ella, eso le excitaba mucho.

—Un trabajito ¿Puedo pasar y hablar un momento?

—¡Oh si! Disculpa mi aspecto, no esperaba a nadie.

—Tengo algo fácil para ti y muy jugoso. —Dijo Ciriaca.

—¿De veras? —Alzó las cejas, interesado.

—Si, necesito que desaparezca una mujer… la prometida de Lawrence Gutiérrez.

Ciriaca sacó una carpeta en la que había un montón de fotografías, en todas ellas aparecía Brenda. Al parecer, había conseguido ocultar cámaras para fotografiarla en todo momento, en la mansión, en el coche… Hipólito Olegario no daba crédito a lo que estaba viendo.

—Ooh perfecto, buen trabajo.

—No debe resultar sospechoso, ha de ser…

—¡Si claro, un accidente, no hay problema!

—Te daré toda la información que necesites. —Ciriaca le entregó una maleta que abrió delante del tipo, mostrándole una enorme cantidad de dinero—. Aquí tienes 25.000 dólares, sé que eres el mejor.


 —¡No lo dudes! —Dijo Hipólito.



Lawrence ya estaba harto de las trampas sexuales de Ciriaca y de ver cómo su vida iba a la deriva. Como no se fiaba un pelo de lo que pudiera estar haciendo Ciriaca, sobre todo, a raíz del último y violento encuentro, decidió pedir ayuda a Samy para obtener información.

Y es que el director de fotografía de Producciones Diamante siempre había tenido un talento especial para saber cosas, además de ser un experto en informática y en el arte de "abrir cerraduras". Días más tarde, Samy recibió una llamada de Lawrence, no se lo esperaba.

—¿Si? Hola Lawrence. —Dijo Samy.

—Hola, verás… se me ha ocurrido una idea, necesito tu ayuda. —Comentó Lawrence mientras bebía una cerveza fría.

—Tú dirás, pero ya sabes que mi tiempo tiene un precio. —Dijo Samy mientras se acariciaba la panza, acomodado en el salón de su apartamento.

—¡Por supuesto, te pagaré bien! Necesito alguien de confianza. —Volvió a beber otro sorbo de la cerveza mientras se sentaba en un cómodo sillón.

—¡Espero que no me metas en problemas, no quiero que Cassandra o Brenda se enfaden conmigo!

—Tranquilo, no tiene que ver con ellas, sino con Ciriaca… —el nombre de esa mujer creó una atmósfera de tensión que duró unos segundos.

—¿Por qué? es... peligrosa. —Afirmó Samy, secando el sudor de su frente.

—Ciriaca me da mala espina, si pudieras saber cuál va a ser la próxima ficha que va a mover...

—Uhmmm... haré lo que pueda. —Dijo Samy.

—¡Perfecto! No quiero que le quites ojo de encima, en el momento que sepas algo, llámame, por favor. —Ordenó Lawrence.

—Puedes estar seguro de ello. —Dijo con entusiasmo.

Lawrence proporcionó a Samy todos los medios necesarios, un coche, disfráz para pasar inadvertid y un buen equipo técnico, prismáticos, cámara, grabadora… de todo.

Logró penetrar en la mansión donde vivía Ciriaca en México, sejugó bastante el cuello al burlar a los vigilantes. Allí, encontró un maletín con 25.000 dólares americanos y un sobre con fotografías de Brenda.. 

Samy se quedó boquiabierto...

—¿Crees que Ciriaca quiere asesinarla? —La preocupación de Lawrence crecía a cada momento.

—Estoy seguro de ello. —Dijo con pesar en el rostro.

—Habrá que parar a esa mujer. —Sentenció Lawrence.

—Estoy de acuerdo contigo. —Tras la respuesta de Samy, se sentó tranquilamente en su sofá, con el ceño fruncido y las sienes apoyadas en los nudillos, la angustia y la preocupación habían trastocado su rutinario relax.

—Si ha pagado a un sicario, hemos de averiguar quien es para hacer una "contraoferta". —Dijo Lawrence.

—Tendremos que vigilarla férreamente. —Añadió Samy.

—...y proteger a Brenda. —Dijo Lawrence mientras sorbía su café.



La situación era crítica, ¿cómo proteger a Brenda? Ciriaca quería eliminarla porque era un obstáculo para llegar hasta Lawrence, de manera que decidieron simular una ruptura. Informaron a Brenda del peligro que corría y anunciaron en todos los medios Mexicanos y Colombianos de la separación actual de Lawrence Gutiérrez de su actual pareja, ex-pareja en este caso, Brenda Lewis.

Además de esta medida, Lawrence contrató una vigilancia más fuerte para ella y la mantuvieron oculta en un lugar secreto, hasta que resolvieran el asunto.


 De momento, Lawrence podía respirar, estaba más relajado ¿Tranquilo? No, porque seguía enamorado de Cassandra y el no poder recuperarla le causaba tristeza.

Sí, era una gran verdad que siempre calló para no herirla, ella era la mujer de sus sueños. Cuando la conoció, ella no sabía que era un hombre famoso, le quiso por su forma de ser, no por su dinero o fama. Y eso, era algo que Lawrence sabía que nunca podría volver a conseguir, sería muy difícil volver a repetirlo.

Lawrence se dio de bruces con el error que cometió con la amiga de Cassandra, eso le había convertido en un hombre desgraciado, más dado a los vicios y la locura de la fama, no... no era feliz.

Lawrence Gutiérrez fue esa misma tarde a la mejor floristería del barrio, y compró un modesto ramo de rosas, no eran las más fastuosas, ni las más lujosas para ser la mejor floristería. De alguna manera sabía que en la simplicidad, en la sencillez, estaba el secreto.

Cassandra Sullivan seguía obsesionada con la telenovela Indómito, ya había visto más de 150 episodios.No paraba de comer palomitas, beber cerveza y ver a Lawrence en la serie que lo lanzó a la fama. Para Cassandra parecía que iba a seguir todo igual que siempre, Duncan no era tan apasionado y cariñoso como Lawrence, solo le interesaban los negócios, sus vicios sexuales, ¡ah! y follársela muy de cuando en cuando.

El timbre de la casa sonó, Duncan estaba de viaje y eso lo sabía bien Lawrence. Cassandra se dirigió a la puerta y la abrió sin mirar quien se encontraba al otro lado, era un presentimiento... alguien con un sencillo ramo de rosas había venido a visitarla.


Capítulo 3.3


El ramo de rosas de Lawrence devolvió la ilusión al corazón de Cassandra, pero no hubo nada más allá de eso. Le contó lo que estaba sucediendo, que su mejor amiga corría peligro de muerte. Y con paciencia, constancia, esfuerzo... las investigaciones dieron su fruto.

Averiguaron la identidad del sicario que Ciriaca había contratado y aún más... contactaron con él.

Ciriaca, al ver que Lawrence se había separado de Brenda, empezó a tener serias sospechas, las cosas no podían ser tan fáciles... Lawrence nunca le ponía nada fácil. Viajó a Ciudad Juárez para hablar con su sicario.

—Y dime… ¿has venido sola? —Preguntó Hipólito.


 — ¡Por supuesto! ¿Por qué me preguntas eso? —Respondió enfadada.


 —¡¡Oh perdona, ya sabes lo importante que es la discreción para mi trabajo!! Disculpa un momento… ahora vuelvo. — se ausentó y regresó al término de varios minutos.

—¡Oye! ¡Espera, espera, ven aquí!, vamos a aprovechar… —dijo Ciriaca quitándose la blusa y quedando semidesnuda, Hipólito la miraba con los ojos desencajados, sin entender qué estaba sucediendo.

—Quizás... en otro momento... ahora estoy cansado. —Ella no hizo caso y continuó desnudando a Hipólito, bajándole los pantalones, quitándole la camisa, hasta que tocó el revólver que ocultaba bajo la camisa.

—¡Hipólito! ¡¿En qué estás pensando?! —Dijo enfadada mientras sujetaba el miembro erecto del asesino.

—Eeh.. ¡Es por seguridad! —Respondió excitado y a punto de eyacular, Ciriaca enfurecida le quitó el arma.

—Vaya, llevas las dos armas cargadas ¿Qué tramabas? ¡Contesta cerdo! —No respondió, la erección de Hipólito comenzaba a bajar.


 —Está bien. —Entonces Ciriaca Dulcardo le quitó el revólver y le disparó en el pecho, el hombre cayó al suelo.

—No soy fácil de matar, ahora descubriré lo que tramabas, ¡rata!

Hipólito, moribundo, levantó la cabeza para decir algo.

—P... ¡Puta! —Y disparó, tenía una pequeña pistola oculta bajo el sobaco que Ciriaca no pudo detectar,.

—¡¡Cabronazo!! —Se llevó la mano al estómago y vació el cargador sobre Hipólito.

Ciriaca cayó sobre sus rodillas, con la mano presionando la herida, la sangre manaba en abundancia. A pesar del dolor pudo ver que en la mesa había un maletín del que asomaba un fajo de dólares ¿Otro cliente?

Cayó con la cabeza hacia atrás y, con mucho dolor mientras presionaba sobre la herida de su abdomen para no desangrarse, marcó un número en el celular y se lo puso cerca del oído

—Maldita sea… ese cabrón irresistible de Lawrence... me la ha jugado. —Se dejó caer sobre el piso, respirando agitadamente, esperando.

—¿Señora? ¿Sucede algo? —Preguntó una voz.

—Miguel, envíame médicos a la calle Pancho 19, de Ciudad Járez. ¡Sed discretos! Me han... baleado. ¡¡Rápido, estoy perdiendo sangre!! —Respiraba cada vez más dificultosamente y le costaba mantener la conciencia.

—¡Señora, sí señora! ¡No se angustie, aguante! —Exclamó la voz del hombre.



Los médicos que le envió Miguel, el fiel sirviente de Ciriaca llegaron al lugar en menos de cinco minutos gracias a los contactos que tenía en México, y la encontraron con vida aún. Hicieron todo lo que pudieron por salvarla, y con mucho esfuerzo y transfusiones, lo lograron.

Se la llevaron en una ambulancia improvisada y secreta a una clínica privada. Durante dos semanas estuvo en estado crítico, al borde de la muerte. En ese baile entre la vida y el más allá, tuvo algunos sueños de venganza y resarcimiento, en uno de ellos... pudo encontrarse de nuevo con su ex sicario Hipólito en el infierno, y darle su merecido por la traición, no contenta con haberlo matado. 

Le fastidiaba que Hipólito le hubiera traicionado vilmente, así que, después de ser despellejada por Satanás, como era costumbre los viernes por la tarde, decidió telefonear a Hipólito, que andaba por allí:

—¿Reunirnos, para qué, no entiendo? Si ya está todo hecho, no tenemos nada que decirnos, te he engañado y punto, ¿para qué quieres verme? —Dijo Hipólito contrariado.

—Dame una oportunidad, se que te gusta el sexo duro ¿No te gustaría probar conmigo? ¿De verdad vas a perderte una nueva experiencia? Aquí está permitido todo lo obsceno y sé que eso... te la pone dura.

—¡Está bien, veremos que es lo que puedes hacer! Nuestras experiencias sexuales han sido exiguas, por no decir ausentes... veremos qué pasa.

Concertaron una cita para esa misma tarde, hora: las 04:00 de la madrugada, horario infernal. Hipólito fue puntual como una estaca, el timbre sonó cinco minutos antes, Ciriaca, recién despellejada y con un aspecto horripilante, le abrió vestida con los atuendos infernales oportunos, un buen látigo con pinchos curtido en muchas almas penitentes, traje de cuero, tacones de punta de aguja, esposas y cadenas al rojo vivo, todo lo necesario.

Ciriaca se empleó a fondo, en el momento en que esposó a Hipólito Olegario con ayuda de dos diablos, no tuvo misericordia, le propinó una buena paliza, latigazos por todo el cuerpo, se desahogó a fondo.

—¡Chupa mis tacones, hazlo, límpialos!

—¡Si mi señora, por favor terminemos ya! Por favor señora mía… —las súplicas de aquel hombre barbudo no hicieron efecto, una hora más tarde Ciriaca terminó. Y le aplicó limón y sal en las heridas.

—¡¡Ay, como escuece!! —Gimoteaba Hipólito.

—¿Quieres que te atice otra vez?!

—No, mi señora...

Después, los diablos se llevaron los restos de su cuerpo por la puerta, un amasijo de carne sanguinolenta quejándose de dolores.

—Para estar en el infierno, quizás me haya pasado… bien... ¡Estoy orgullosa! —Y cerró la puerta, entonces una luz cegadora lo invadió todo... había despertado.



Ciriaca despertó del coma por fin, tardó unos días en volver a caminar y recuperarse por completo. Durante todo ese tiempo, en la mente le rondaron varias cosas, la más importante era la idea de vengarse de Lawrence y quien estuviera implicado. Estaba segura que compraron a su sicario para acabar con su vida.

Mientras tanto, Ramona Arminda, su amiga, había ido a visitarle, consciente de que la habían "baleado", así se dice en Hispanoamérica, tiroteado. Durante varios días, Ramona faltó de su mansión habitual en México; un momento que Cassandra aprovechó para investigarla.

Sí, Ramona Arminda tramaba algo, Cassandra pudo enterarse de que había estado fisgoneando en su propia casa y había desaparecido una fotografía de ella y Duncan juntos. No le fue difícil entrar, pocos sabían de su ausencia, la muy estúpida creyó que nadie sabía que no estaba en el barrio, sino en Ciudad Juárez con su amiga Ciriaca Dulcardo.

Cassandra no estaba lejos de averiguar lo que podría estar sucediendo con Ciriaca y Ramona, desde que desapareció la fotografía en la que aparecía junto a Duncan, el pánico la invadió, puede que ya fuera “mujer muerta”, que estuviera en peligro al igual que Brenda.. 

La primera reacción de Cassandra al ver que la fotografía había desaparecido fue preguntarle a Duncan, el cual le contó lo que había ocurrido el día anterior:

—Según los sirvientes, vino a nuestra casa, al parecer había perdido a su gatito, se había escapado y se había metido en nuestras habitaciones.

—¿Qué? ¿Ramona en nuestra casa? ¿Y no hicieron nada al respecto?

—¡Era Ramona! Supongo que era cierto lo que decía, tiene un gatito muy lindo, no te alarmes. No creo que ella tenga nuestra foto, además ¡Es tan antigua!

Cassandra se llevó las manos a la frente, parecía que intentaba coger aire.

—¿Sucede algo cariño? —Dijo Duncan desconcertado.

—No, no te desasosiegues, sólo un poco nerviosa al ver que Ramona entra en nuestra casa casi como si fuera suya.

—¡Cassandra! No seas neurótica.

—¿Neurótica? Vale, vale, de acuerdo. —Dijo molesta por la frase de Duncan.

Cassandra estaba preocupada, sabía que era amiga de Ciriaca, no le quedaba más opción que investigar por su cuenta.  De manera que se acercó a la mansión donde Ramona moraba, vivía tancerca de ellos... perfecto para que su prometido retozara con esa fulana de vez en cuando.
—¡Maldita zorra! Me importa una mierda lo famosa que seas ¡Aléjate de Duncan! —Se dijo a sí misma, sacó una ganzúa y con paciencia logró abrir la puerta ¡Por muy mexicanos que fueran, ella era una neoyorkina espabilada! 

Una vez dentro, fue subiendo despacio las escalinatas del salón que llegaban hasta los aposentos de Ramona, entró en una fastuosa habitación, con una típica cama de princesa, propia de las películas antiguas.

Observó lo que había en el lujoso lugar; multitud de ungüentos, cremas, pinturas, maquillajes, etc. Se aproximó a un extraño objeto alargado que estaba situado en el tocador, cubierto por una tela blanca y que parecía el palo de escoba.

Al quitar la tela se encontró un cofre, lo abrió y dentro de él había una muñeca con un montón de agujas clavadas en diferentes partes del cuerpo. El peinado, la ropita, todo hacía pensar que era una representación de Ciriaca, ¡increíble! Tan amigas que parecían ser...

Decidió no perder más tiempo y salir lo más rápido posible de allí, con las prisas, sus manos rozaron una carpeta que estaba en la mesa, derramando el contenido en el suelo, estaba repleta de fotografías de Cassandra, una de ellas era la que robó en casa de Duncan. Había papeles con dibujos de una nueva muñeca, ¡para eso eran las fotos!


Capítulo 4.3


Cassandra no le dio mayor importancia a los muñecos de vudú, sabía que Ramona era muy supersticiosa y, como buena colombiana, creía en la magia y la hechicería.

Otro acontecimiento tendría lugar dentro de poco ¡La boda de Samy! El director de fotografía y arte de Producciones Diamante se casaba con un chico; Marvin Moran, afamado maquillador de celebridades como Lawrence, Ramona y muchos actores más. Se habían conocido hacía seis meses.

Samy y Marvin anunciaron a todo el mundo su firme decisión de unirse en santo matrimonio, a pesar de la oposición de la Iglesia, claro.

El día de la boda fue muy concurrido, acudieron Lawrence, Duncan, Cassandra y Brenda, Ramona... ¡Excepto Ciriaca! Llegó un coche adornado con arreglos florales, y pasó a recoger a uno de las consortes, uno de las novios. El afortunado fue Marvin Moran, acompañado de Lawrence Gutiérrez, que hizo las veces de padrino.

El otro novio llegó por separado, acompañado de la madrina, que en este caso era Cassandra Sullivan. Samy del brazo de Cassandra … ¡Todo era gloria y bendiciones!

Fueron los primeros en llegar a la iglesia. El templo fue especialmente construido por la comunidad de gays y lesbianas ricos del barrio; Cassandra y Samy esperaron en el altar la llegada de Marvin.

Observaba con cierto nerviosismo a los invitados en el interior, todos muy elegantes. En ese momento llegó Marvin Moran, acompañada de Lawrence, mientras sonaba la marcha nupcial.

Algunas damas de honor, estaban detrás de la novia, vigilando no pisar la cola del vestido ¡Sí, Samy quiso vestirse de novia! ¡Siempre le apasionaron los vestidos de cola. Siguiendo el estilo de bodas formales, los padrinos se situaron en un lado, en la parte derecha del altar, en vez de al lado de los novios.

El conductor de la ceremonia, reclamó los anillos de los novios y ambos se los entregaron mutuamente el una al otro.

Y llegaron a la parte más importante, esa en la que se dice:

—¡Puedes besar al novio! —No hizo falta insistir, pues en ese instante Marvin y Samy se enzarzaron en un intenso y furioso beso, cayeron al suelo, rodando el uno sobre el otro, al tiempo que a Samy se le escapó uno de los pechos del sostén (Lo que no fue tan escandaloso). Los padrinos tuvieron que separarlos y decirles que guardaran fuerzas para más tarde.

La comida fue excepcional, el plato de Lawrence había sido meticulosamente preparado y envenenado por encargo de Ciriaca. Lawrence casi estaba a punto de probarlo, entonces, un puñetazo impactó en su mandíbula izquierda... era Ciriaca.

—¡Ni siquiera tengo valor para acabar con tu vida, aún no te odio lo suficiente! —Ciriaca estaba en pie, apoyándose en un bastón, su perro Platita al lado.

—¡Ciriaca! —Gritó Brenda.

—Tú y tu amiga Cassandra podéis probar el veneno de Lawrence, no sentiré remordimiento por ello. —Dijo con odio en la mirada.

Ciriaca se marchó de aquel lugar, rodeada de guardaespaldas, todos quedaron estupefactos. Lawrence tiró la comida a la basura, los demás comensales hicieron lo mismo.

—¡Esa pérfida ha arruinado nuestra boda! —Dijo Samy.

—No, solo ha dejado claro que puede acercarse a mí, a Cassandra y a Brenda cuando quiera... —Añadió Lawrence.

Los novios e invitados trataron de seguir divirtiéndose a pesar de la siniestra aparición de Ciriaca, bueno, se hizo lo que se pudo. Pero la cosa no quedó ahí, no. Como parte de los productores de Producciones Diamante, un día decidió aparecer por allí y amargarles a todos un poco la existencia. ¿Que pretendía? ¿Esa era su particular venganza de Lawrence?

—Tengo que contarte algo. —Dijo Lawrence.

—¿De qué se trata? —Preguntó Brenda

—Es sobre... Ciriaca.

—¿Qué pasa con esa bruja?, un día nos vamos a encarar, siempre jodiendo nuestros planes. —Salió su vena agresiva.

—Es dueña de una parte de las acciones de Producciones Diamante, eso la convierte en productora, lógicamente. 

—Desde luego, estamos apañados con esa mujer. —Comentó enfadada Brenda.

—¡Lo que faltaba! Sólo faltaba que se presentara aquí todos los días para hacernos la vida imposible.

—No sientas preocupación, siempre se ha mantenido al margen, no suele tener tiempo para ello.

—¿A qué se dedica entonces?

—Es millonaria, a ella misma, creo.

—Lo imaginaba, y también a jodernos, porque lo de la boda del pobre Samy ¡Y envenenar tu plato de comida!. —Dijo Brenda resoplando.

—Lo comprobé, no había veneno, fue solo un farol... —Dijo Lawrence.

—¡Esa mujer está loca! ¿Es verdad que le dispararon? ¿Cómo pudiste ser su pareja? —Preguntó Brenda.

—Ciriaca sabe seducirme y engañarme... lo siento.

—Lo tuyo es de película  ¿Vendrá aquí? —Preguntó un poco asustada.

—Veremos que sucede, tengo rumores de que sí.. —Comentó, y tocó madera.

Ese mismo día hizo acto de presencia en las dependencias de Producciones Diamante de México. Daba la casualidad de que Duncan no se encontraba en esos momentos, tuvo que hacer un viaje de negocios a Nueva York, de hecho... estaba con Cassandra.

De manera que Ciriaca era la reina y señora, avalada por su parte proporcional de acciones, lo que la colocaba en el escandaloso puesto de jefa.

—Buenos días, soy Ciriaca Dulcardo, prepáreme una credencial para acceder a las instalaciones.

—Margaret Davenport, recepcionista, dio la orden para que dieran a Ciriaca una tarjeta especial.

—¡Oh! mucho gusto en conocerla señorita Dulcardo, ¿Desea algo? Hoy no se encuentra el señor Sinclair.

—Estoy informada. Ocuparé su puesto, no es necesario que le avise. —Margaret estaba confusa, había levantado el teléfono para marcar el número de Duncan.

—¡Debo hacerlo, es mi obligación!

—Si marcas ese número y hablas, te juro que serás la primera en salir por la puerta. —Le dedicó una mirada de amor, típica de Ciriaca.

—Pero….

—¡Chitón! Ni siquiera te he dado permiso para hablar. —Ciriaca estaba resuelta a ir hasta el final de lo que fuera.

—Perdone, pero solo respondo ante el señor Sinclair.

—¡Serás insolente! —Le arrebató el auricular de las manos y lo volvió a colgar el teléfono, generando un estruendoso golpe.

Caminó con paso firme y seguro, haciendo sonar sus tacones sobre el suelo y llegó hasta la redacción donde se encontraban todos los empleados, Cassandra estaba también allí, sorprendida de ver a esa mujer, y entonces ocurrió lo siguiente, se dio media vuelta, hizo una especie de pase de modelo, exhibiéndose, y grito:

—¡Oídme! Tengo el 30% de las acciones de esta empresa, el jefe no está, de modo que hoy seré la jefa. —Parecía un niño jugando, qué actitud más infantil.

Caminó hasta Brenda, la miro de arriba a abajo y le dijo:

—¿Eres tú otra vez? ¡¡Increíble!! —Brenda la miró asustada, sin saber lo que podría suceder.

—¿No sé a qué se refiere? —Ciriaca no dijo nada, la miró con desprecio, luego observó a sus compañeros Mandy, Brigitte, faltaba Samy que estaba en su viaje de novios.

—A vosotros ya os conozco, siempre os he visto aquí y escucho todas vuestras insolencias.

—Ciriaca, esto no es la corte de un palacio, es una agencia de viajes. —Respondió Mandy.

—¡Insolente! Mide tus palabras. —Se aproximó dando unos pasos hacia ella.

—¡Un respeto señora! ¡Usted aquí no es nadie! —Dijo Mandy.

—¿Como has dichooo? —No dijeron nada, se quedaron mirando a Ciriaca Dulcardo.

—Dejémosla, se ha vuelto loca. —Añadió Brigitte con frialdad.

Ciriaca lanzó su mano contra ella, a punto estuvo de darle un tortazo, sólo que Brigitte fue más rápida y le sujetó el brazo.

—No sea perra... —Brigitte tenía bastante fuerza, acudía al gimnasio con regularidad. Presionó con su dedo pulgar el brazo de la mujer, haciéndole daño.

—¡Ay, ay! ¡¡Suéltame subordinada!!

—Que forma más despectiva de dirigirse a las personas, es usted incorregible. —Dijo Mandy.

—Es un esperpento, ¡hágase una reducción de silicona! Verla es un dolor para el buen gusto. —Comentó Mandy.

Ciriaca enojada, se tocó el brazo dolorido y dirigió una mirada de odio a todos, con sus ojos inyectados en sangre. Brenda observó atónita la escena, quiso intervenir pero Lawrence la miro y le hizo un gesto con la mano, haciéndole entender que no se metiera.

En ese momento llegó Margaret Davenport.

—Señorita, acompáñeme a la salida o llamaré a seguridad. —Entonces Ciriaca la ignoró, y corrió hacia el despacho de Duncan.

—¡Jajaja! ¿Echar a quien? No podréis conmigo.

—Acabo de telefonear a nuestro jefe, me ha dicho que salga de las dependencias de la compañía.

—¡Por supuesto, pero antes voy a hacer unas gestiones! —Entró en el despacho y cerró la puerta, echando el pestillo, de manera que nadie pudo entrar.

Estuvo atrincherada durante media hora, escribiendo algo en el ordenador. Los agentes de seguridad no pudieron abrir. Al cabo de un rato imprimió unos papeles y salió del despacho.

—Este documento es el despido de vosotras. —Dijo mirando a Mandy y Brigitte— es legal, como accionista de esta compañía estoy capacitada para ello, me llevaré una copia para hacer las gestiones necesarias, consideraros fuera de la empresa, recoged vuestras cosas y marchaos..

Ciriaca no supo que justo cuando entró en el despacho de Lawrence, había olvidado su bolso sobre la mesa de panfletos para los clientes, donde los demás trabajadores tenían acceso. Momento que aprovecharon Mandy y Brigitte para poner un poco de "polvos pica pìca" en una barra de carmín de labios. Cuando Ciriaca recogió su bolso para retocarse, al frotar los labios uno contra el otro, quedó paralizada, había algo extraño...

—¡Madre que caloor! ¡Me quema la bocaaa! —Chilló alterada; los culpables hicieron como si no supieran nada.

Segundos después salió corriendo a una velocidad supersónica, dirección lavabos de señoras. Se escuchó el grifo abierto a tope durante un buen rato.

Ruidos guturales, gritos ahogados, y toda la plantilla partiéndose de risa. Apareció de nuevo con los labios hinchados, si ya de por sí eran grandes... y pudieron escuchar algo así como "¡os demandaré!", Poco después, salió de la empresa a paso ligero.



Todo los actores estuvieron riendo por lo menos durante una semana, excepto Lawrence, que sabía lo peligrosa que era esa mujer. De hecho, tenía miedo de lo que pudiera pasarle a Brenda. Quizás el hecho de separarse públicamente no era suficiente para hacérselo creer a Ciriaca.

No soportaría que le pudiera pasar algo por su culpa, así que ideó un plan... sería una nueva vuelta de tuerca. Tenía que conseguir la mano de Cassandra, eso despejaría las dudas de Ciriaca, pero claro... eso solo cambiaría a la posible víctima de asesinato.

Se dirigió a una de las mejores joyerías de México D.F. y compró un fastuoso anillo de compromiso, fue rodeado de guardaespaldas fuertemente armados, se preocupó de ser bien visible, quería que la noticia llegara a oídos de Ciriaca.

De camino a su casa, Cassandra notó que su celular sonaba, al ver que era Lawrence, descolgó de inmediato y dijo:

—Dime, ¿sucede algo?

—No, no es nada. Ha habido algunos cambios en mi vida, me preguntaba si sería posible verte dentro de una hora. Aquella nueva cita impresionó a Cassandra, que no podía olvidarse él.

—¡Lawrence! No me hagas más daño, por favor...

—Sé que te hice, pero por primera vez en mi vida estoy poniendo orden en todo lo que estaba mal.

—Me alegro por ti, Lawrence, pero no debemos vernos... espero que te vaya todo bien.

—Te suplico que me escuches, sólo quiero contarte algunas cosas, nada más, luego me marcharé y no volveré a molestarte.

—Es difícil para mí ¡Deja ya de hacerme daño! No es justo…

—Lo sé Cassandra, lo sé, no sufras, perdona mi intromisión. Es algo que tengo que contarte, concédeme unos minutos, te lo suplico.

—Quince minutos y luego te marcharás. —Dijo mostrándose intransigente.

—Perfecto, eso me bastará, gracias.

Colgó y se preparó, en su mano derecha había una cajita marrón con brillantes. En una hora se plantó en casa de Cassandra, puntual, e impecable.

Le abrió la puerta al oír el timbre, subió rápido, vivía en un primer piso. Como de costumbre, Duncan nunca estaba, entró y se abrazaron. Ella le miraba con ojos de olusión.

—He venido decirte que te añoro, sé que no voy a arreglar nada, pero como sabes, he dejado a Brenda.

—Se que lo hiciste por seguridad, porque temes por su vida, ahora puedes salir con quien te plazca, no quiero que rompas con ella por mí, se que no lo has hecho de verdad y no hay nada ya entre nosotros. —En todo momento, mantuvo las distancias con Lawrence, se sentó al otro lado de la mesa.

—Si, es verdad, necesito tu ayuda Cassandra. Creo que Ciriaca no cree el teatro que estoy montando.  —Dijo con pesar—. Tienes que fingir que te he pedido la mano y me has rechazado, he hecho todo lo posible para que los fotógrafos me vieran comprar este anillo.

—De modo que vas a hacerme una falsa petición de mano. —Dijo con los ojos tristes.

—Sí... Cassandra, ¿sabes? siempre me torturaré pensando como hubiera sido con la mejor mujer que he conocido en toda mi vida.

—Escogiste a Brenda, no puedo creerte. —Las palabras de Lawrence causaron alguna lágrima perdida en Cassandra.

Se levantó de la silla y sacó la cajita marrón con brillantes que tenía guardada en el bolsillo de su chaqueta, se aproximó a ella, se arrodilló le cogió la mano y le dijo:

—Querida Cassandra, eres la princesa que un hombre solo podría encontrar en sus mejores sueños. —Abrió la caja marrón con brillantes y en ella había un deslumbrante anillo de compromiso.

—Cassandra Sullivan ¿Quieres casarte conmigo?

Ella tomó el anillo, lo puso en sus palmas, y se las cerró. Entonces le dijo, mirándole a los ojos y acariciándole las mejillas.

—Gracias por haber dado ese paso que tenías pendiente, aunque solo sea una actuación como en tus telenovelas.

Lawrence dibujó una triste expresión en su rostro, trató de contener sus ojos húmedos .

—A... ahora tienes que rechazarme. —Dijo en voz baja 

—¡Lawrence Gutiérrez, ayyy Lawrence! Creo que lo haces para complacerme, y para sentirte mejor contigo mismo, mi respuesta es un rotundo no.

Quedaron mirándose unos segundos.

—¿He sido buena actriz? —Preguntó Cassandra, Lawrence asintió sonriendo.

Volvió a poner el anillo dentro de su contenedor, cerró la caja de diamantes y se puso en pie. Besó a Cassandra en la frente y salió de aquel lugar sin decir nada, ni siquiera sin despedirse verbalmente de ella.

Cuando salió de la mansión de Duncan, le esperaba en la entrada un ejército de papparazzis que empezaron a disparar sus flashes sin cesar, llebava el anillo en la mano y, no contestó a ninguna de las preguntas de los periodistas y en todo momento trató de fingir una expresión de decepción y pesar.

Su actuación fue brillante.


Capítulo 5.3


Cuando Duncan regresó a Producciones Diamante, revocó e invalidó el despido que hizo Ciriaca y trató de telefonearla para que dejara de hacer idioteces, no consiguió contactar con ella. Estaba furioso, Lawrence Gutiérrez , la estrella y actual protagonista de "Pasión desenfrenada" había intentado robarle a su prometida pidiéndole la mano.

Deseaba encararse con él y partirle la cara, por muy grandullón que fuera. Duncan Sinclair era el productor jefe ¿Qué se había creído?¿Se había vuelto loco? Toda la prensa estaba hablando del tema, se lo encontró por los pasillos de Producciones Diamante y casi se arma la hecatombe, fue casi milagroso que Lawrence, consiguiera calmarlo y llevarlo a un despacho, donde le explicó todo.

—Ahora entiendo por qué Ciriaca está tan rara últimamente. —Dijo Duncan.

—Ya intentó matar una vez, está fuera de control... esa mujer no va a olvidarme nunca. —Dijo Lawrence mirando por los ventanales, la vista de la ciudad era magnífica.

—Por mí no hay problema en fingir ante la prensa, pero ¿Eres consciente de que tenemos que hacer algo? Hay que encarcelarla o internarla...

—No será fácil, no olvides que es una mujer con contactos, poderosa.

—¡Joder! Menudo lío ¿No hay forma de que entre en razón? —Inquirió Duncan.

—Lo dudo.

Mientras ellos hablaban, Ciriaca en su casa, marcó un número en el teléfono, una voz áspera irrumpió de forma repentina.

—¡Estaba haciéndome la manicura, espero que sea importante! —Dijo Cruela Eustaquia, prima de Ciriaca.

—¡Vaya asesina! —Dijo Ciriaca a su interlocutora.

—¡Una también tiene derecho a estar guapa!

—¡Bueno, dejémonos de tonterías! Vamos a pasar a la acción, usaremos un veneno especial que no deja rastro en el cuerpo. —Comentó Ciriaca.

 —¿Cómo les vamos a engañar? —Preguntó Cruela con naturalidad.

—¡Tranquilízate, deja eso en mis manos! Los llevaremos a nuestra casa, desaparecerán. —Dijo Ciriaca.

—Bien, ¿una primera toma de contacto para fijar los detalles de la operación? —Añadió Cruela.

—Oh si, claro. ¿Mañana a las seis de la tarde? —Preguntó Ciriaca mientras encendía un cigarrillo.

—Bien, a las seis y cuarto en el bar “Sicarios”, adiós. —Se despidió Cruela.

Ciriaca colgó el teléfono con brusquedad, se terminó la copa y después se tumbó en el sofá mientras se decía a sí misma:

—¡¡Ha llegado vuestra hora... tortolitos!! —Segundos después, se desvaneció en un plácido sopor alcohólico, emitiendo unos ronquidos estremecedores.



Mientras el encuentro de Ciriaca y Cruela tenía lugar en el bar Sicarios, los "tortolitos" Cassandra y Lawrence tuvieron un encuentro en un apartamento del actor. La inseguridad de Cassandra hizo que este se preocupara por ella, ya que, Duncan nunca estaba con ella.

Pero una cosa llevó a la otra y donde una vez hubo llamas aún se podía prender la mecha, en efecto. Acabaron teniendo una aventura ardiente, una sesión de sexo como tuvieron en épocas pasadas, lo que demostraba que Lawrence aún seguía enamorado de Cassandra.

Pero Duncan no era un estúpido, contrató a un espía para que siguiera muy de cerca los pasos de la estrella de las telenovelas. 

Estaban en la cama, Cassandra le arañaba la espalda y le daba fuertes palmadas en los glúteos, animándolo a seguir con más brío. Mientras tanto, alguien se acercaba a paso lento, sigilosamente hacia la puerta del piso y en el momento que llegó a ella, acercó su oreja; oía los gritos de placer de Lawrence y Cassandra.

Se trataba de Luis Alberto el "machote", un hombre mexicano de raza negra que solía cuidar el deportivo de Duncan. No pasaron demasiados segundos hasta que sacó un juego de ganzúas, mirando a los alrededores y cerciorándose de que no había nadie que pudiera observarle, introdujo una de ellas en la cerradura, y coordinó sus movimientos con los gritos desaforados que provenían del interior de la vivienda, intentando que los sonidos de la cerradura se vieran ahogados por el escándalo de los amantes.

Tras múltiples intentos no logró nada; Luis Alberto el "machote" estaba cada vez más desesperado, gotas de sudor manaban de su calva, se deslizaban por su cogote y le mojaban la camisa.

—¡Maldita sea, esto no sirve para nada! Quien me mandaría comprarlos en aquella tienda de chinos…

Finalmente, sacó una radiografía que tenía escondida en una pequeña carpeta que llevaba consigo, la introdujo por la ranura de la puerta, entre el marco y esta, fue empujándola hacia arriba hasta llegar a la altura de la cerradura, donde se detuvo por unos segundos, esperando a que los gritos de Cassandra y Lawrence le permitieran hacer la jugada final. Efectivamente, al pasarla la puerta abrió, quedando separada varios centímetros y divisando el interior de la vivienda. Luis Alberto entró con pasos suaves, intentando no hacer ni un solo ruido, apoyando las zapatillas con el máximo cuidado sobre el piso, pero en uno de los silencios de los amantes…

—¡Prrrrrt! —El ruido alertó a la pareja, que cesaron sus movimientos y gritos.

—¡Malditos gases, joder! —Susurró el "machote", furioso.

—¡¿Qué ha sido eso?! —Dijo Lawrence incorporándose desnudo y mirando a la dirección de la que provenía el sonido, la entrada de la casa; Cassandra se encogió de hombros, tampoco tenía idea.

Lawrence fue caminando desnudo hacia la entrada, todo estaba en aparente orden, la puerta cerrada, nadie en los alrededores, extraño.

—¡Habrá sido algún vecino! —Despejada sus dudas volvió a la cama con su compañera, colmándola de besos y caricias, tocando su cuerpo desnudo y cálido, se abrazaron con fuerza y dieron varias vueltas sobre la cama.

En ningún momento supieron que aquel hombre estaba oculto dentro de una mesa camilla, tomando fotografías que todo lo que la pareja estaba llevando a cabo. Jugueteos, caricias, coitos, abrazos y felaciones, quedaron registrados en la memoria de la cámara de Hipólito.

Consiguió salir fácilmente de que el piso, cerrando la puerta tras de sí justo en el momento en que los gritos de placer de Cassandra se hacían más altos, los cuales, quedaron grabados también, pues el "machote" llevaba consigo una grabadora para registrar todos los sonidos que la actividad sexual de Lawrence Gutiérrez y Cassandra Sullivan producían.

Se llevó las manos al bolsillo mientras salía del edificio y sacó un celular, en el momento que llegó abajo y salió del ascensor, hizo una llamada.

—¡Señor Duncan, tengo algo para usted! Y no le va a gustar…

—Imagino que no, para eso te pago, para que encuentres "cosas desagradables"…

—¿Seguro que quiere escucharlo? —Preguntó el "machote" con sus palmas temblorosas, sabía que llevaba consigo una bomba.

—¡¡Claro inútil, dispara ya!! —Replicó enfurecido.

Accionó el botón "play" de su grabadora y la acercó al teléfono; donde diversos ruidos guturales, gemidos de placer y demás empezaron a bullir, en medio de una de las grandes avenidas de la ciudad, ahogados en parte por el tráfico pero bien audibles para Duncan Sinclair, cuyos dientes comenzaron a rechinar de furia, celos y desesperación.

—Ya sé lo que estás buscando cabrón... no será tan fácil —Dijo con aparente calma, aunque era evidente que estaba conteniendo su odio e ira volcánica.


 —¿Cómo dice señor? —Preguntó extrañado el "machote".


 —¡Oh nada, nada Luis Alberto! Buen trabajo, sigue vigilándole. —Y colgó el teléfono.

Estuvo un rato meditando qué hacer:

—En mala hora tuviste que meterte con mis cosas, lo que no es tuyo no se toca, Lawrence Gutiérrez. —Dijo tumbándose en un cómodo sofá de lujo.



Duncan pensó en muchas cosas, hundir la telenovela y mandarlo todo al carajo, despedir a Lawrence, decírselo a Brenda... ¡Un momento! Brenda siempre se sintió atraída por él. Quizás la mejor forma de golpear al sex symbol era arrebatándole a su prometida.

—Ummm... quien a hierro mata, a hierro muere Lawrence Gutiérrez ¡Jajaja! —Se dijo a sí mismo.

Mientras tanto, en casa de Ciriaca ocurría algo; escuchó unos ruidos provenientes de la cocina, no le dio importancia en ese instante, pero después oyó unos gruñidos de Platita que le hicieron ponerse en guardia, fue corriendo hasta el lugar de dónde provenía el sonido y se encontró con Cruela Eustaquia. Ante la sorpresa preguntó:

—¿Qué haces aquí? Que raro, nunca te he visto despertarte en mitad de la noche para venir a la cocina. —Dijo con mirada seria, pilló a Cruela in fraganti abriendo el bote de gelatina, una debilidad de Ciriaca…

—¡Oh disculpa, sentí hambre y he entrado aquí! —Se veía la mentira en el rostro de Cruela.

—¡¿Me tomas el pelo?! ¡Odias la gelatina! ¡Qué demonios haces, envenenadora del infierno! —Ciriaca le arrebató el bote de un manotazo, que cayó al suelo y Platita, veloz como una bala se lanzó a lamer el contenido derramado.

—¡¡No, no lo hagas perro estúpido!! —Chilló Ciriaca, demasiado tarde, ingirió una gran cantidad. Segundos después, el animal cayó al suelo retorciéndose y profiriendo gruñidos de dolor, mientras una espuma blanca salía por su boca, en poco tiempo quedó inmóvil.

—¡¡Zorra, querías matarme, me has traicionado!! ¡¡Platita!! —Chilló Ciriaca presa del pánico.

Cruela cogió un cuchillo de grandes dimensiones y se puso en actitud amenazante.

—¡No te acerques Ciriaca! —Dijo secamente.

—¿Cuanto te ha pagado Lawrence? ¿Fue él quien te dijo que me llamaras, verdad pérfida? Tu no deseas matar a la estrella de "Indómito", ¡¡El protagonista de Pasión desenfrenada!!

—Estás descontrolada Ciriaca, la familia me ha dicho que tienes que parar o acabarás manchando de mierda el buen nombre de todos ¡¡Olvídate de ese hombre!!

—¡Jamás puta! Me las pagarás por esta traición ¡Me las pagaráaaas!

—¡¡Ciriaca!! Maldita seas. —Gritó Cruela.

—Tenéis miedo de que saquen vuestros trapos sucios con el narcotráfico, os importo una mierda a todos... ¡¡Has matado a Platita, aaaaah!!

Ciriaca se lanzó sobre Cruela, como si se tratara del alma vengadora de su propio perro, le propinó un brutal mordisco en la yugular. Entonces ella descargó una y otra puñalada sobre el costado de su prima, y otra más... con una hoja de veinte centímetros de longitud.

Cruela cayó al suelo, manando abundantísima sangre por el cuello. Ciriaca, con un pedazo de carne en su boca cayó a los pocos segundos sobre ella, Le había asestado unas diez puñaladas mientras la otra desgarraba su cuello.

Ahora Ciriaca respiraba lentamente, el charco de sangre de las dos primas se extendía alrededor de ellas, haciéndose más y más grande lentamente, a medida que la vida escapaba por completo de ese lugar.


Capítulo 6.3


Durante casi un mes no se habló de otra cosa en los platós de televisión de todo México D.F. al igual que en Bogotá. El doble crimen sacudió el mundo de las telenovelas, Ciriaca Dulcardo y su prima Cruela Eustaquia, conocida por sus relaciones con el narcotráfico en México.

Por otra parte, Brenda y Cassandra respiraban tranquilas, sabiendo que ya nadie amenazaba sus vidas. Lawrence, mal que le pesara reconocerlo, también gozó de cierta tranquilidad.

Y Duncan, que no podía perdonar a Lawrence por tratar de robarle a su pareja, ya estaba tratando de conquistar a Brenda; sí, tuvo una cita con ella, la invitó a cenar a un restaurante, y Brenda, que siempre admiró a Duncan como hombre de negocios de éxito, no supo negarse, de hecho, ocultó este encuentro a Lawrence.

La noche de la cena con Duncan, además, Brenda averiguó que el millonario productor que tenía encandiladas a muchas actrices, tenía una pequeña debilidad. Desde siempre había sido aficionado a practicar juegos eróticos de sado, sí, por extraño que parezca, era lo que más le gustaba en el terreno sexual.

El productor autoritario, el varonil Duncan Sinclair... se volvía loco de placer al ser un esclavo y tener una dueña. Un secreto que Brenda prometió no revelar, ella llegó a la conclusión de que si ese hombre le había confiado algo tan personal, era por ser especial.

—¿Crees que podrás guardar mi secreto? —dijo Duncan.

—Seguro que si, ardo en deseos de castigarte, te lo mereces por haberte escapado con mi mejor amiga.

—¡Jajaja! Si, haré lo que tú me digas si eres mi señora.

—Me alegro de que sepas cuál es tu lugar, ahora, inclínate y limpia mis tacones con tu lengua, déjalos bien brillantes…

—¡Jajaja! Siii, mi ama, así lo haré, a tus órdenes —Rió Duncan mientras esperaban a que les trajeran el postre de la cena.

Esa fue la primera cita, el punto de partida. Duncan era un hombre perseverante que siempre obtiene lo que quiere, y Brenda una mujer que admiraba a los hombres así... no tardaron en tener otro encuentro, y este más íntimo que el primero.

Con las manos atadas en la espalda y un collar de cuero con brillantes en el cuello, Duncan se inclinó y se arrodilló ante Brenda, acarició el sensual traje que ella llevaba, rozándolo con la cara y sintiendo el tacto del cuero, hasta que llegó al final de sus piernas, justo donde estaban sus altos y relucientes tacones de aguja, entonces, comenzó a limpiar sus zapatos y a sentir el sabor del material.

Brenda, en esos momentos rememoraba el comienzo de la historia, recordaba cómo había sido seducida por él y como al final, ella, acabó atrapándolo, convirtiéndose en dueña de sus pasiones ocultas…

Entre aventura y aventura, Duncan acabó por contarle a Brenda la infidelidad de Lawrence, cosa que no agradó a su "amiguita". A pesar de que ella estaba haciendo lo mismo con el director de Producciones Diamante, se puso hecha una furia al saber que Lawrence Gutiérrez, la estrella de las telenovelas, le estaba engañando con su mejor amiga.

Por supuesto, los planes de Duncan eran que Lawrence se enterara de la infidelidad de Brenda, de modo que se aseguró que la prensa tuviera conocimiento de ello, así fue como una "fotografía indiscreta" les pilló en actitud cariñosa antes de subir al coche de Duncan. Y, a pesar de lo evidente, Lawrence supo callar y no pronunciarse ante ello, ni siquiera habló con Brenda, pero sí que se lo dijo a Cassandra, que a diferencia de su amiga, no se puso celosa.


Lawrence decidió adelantar acontecimientos moviendo ficha y demostrando lo poco que le importaba la infidelidad de Brenda... le pidió la mano a Cassandra Sullivan, esta vez lo hizo en serio y sin fotógrafos.

Cassandra emocionada aceptó, y pensando; decidió que debía contarle a Brenda lo sucedido, también estaba ansiosa por informar a su amigo Samy, no esperó mucho, al día siguiente quedó con ellos en su domicilio.

—Tengo miedo de lo que me vayas a contar, me lo estoy imaginando… —Dijo Brenda al abrir la puerta.

—¿Ni siquiera un abrazo, qué clase de recibimiento es este? —Cassandra le miraba con altanería, en actitud prepotente, sabía que aún se estaba tirando a Duncan.

—¡Déjate de chorradas! ¡Que ya me estás tocando las narices! —Tras entrar cerró de un portazo, asustando a Cassandra.

—¡Un poco de respeto! estás hablando con la futura señora Gutiérrez. Hizo un giro de modelo sobre el tacón que casi le hizo perder el equilibrio y por poco se cae.

—¡Ten cuidado! Tu... venganza puede salirte cara... tu mister te puede romper el corazón. —Manifestó Brenda con sorna.

—Ríete, ríete… mira lo que tengo en mi mano. —Le mostró un anillo de compromiso, Brenda quedó estupefacta, los ojos parecían salírsele de las órbitas.

—¡¿Esto es en serio, o estás gastándome una broma?! —Tocaba el anillo, los brillos del diamante casi le cegaban.

—¡Vale más de 40.000 dólares! —Brenda levantó la cabeza y tomó a Cassandra de los hombros.

—¡¡¿Por qué quieres humillarme?!! —Zarandeó a Cassandra de adelante hacia atrás.

—Jajaja, tanto follarte a Duncan y ahora te enfadas… —Dijo con altivez, cuando levantaba la mano por encima de su cabeza, cegando con el brillo y mareando a un pájaro cantor que estaba en una jaula.

El timbre de la puerta sonó de improviso, las chicas se asustaron, Brenda reaccionó y fue a ver quien era.

—Es Samy. —Dijo en tono tranquilizador mientras abría la puerta.

—¡Hola amigas, ha llegado el alma de la fiesta! —Chilló con júbilo, venía vestido a la última moda, todo de cuero con purpurina en las mejillas.

—¡Uy! Cada día nos asombras más con tu aspecto. —Dijo Brenda tras abrazar a Samy.

—No entendéis, esto es lo más de lo más en New York city... —Dijo dándose una vuelta de bailarina para que admiraran su ropa nueva.

—¡Mira lo que tengo! ¡Lawrence me ha pedido la mano! Esta vez es verdad, no un montaje para la prensa ¡Jajaja! —Cassandra levantó la mano y descubrió el anillo de compromiso que tras recibir la luz de la ventana produjo un brillo casi cegador que casi broncea la piel de Samy y Brenda.

—¡Madre mía! ¡¿Te casas con el galán de Indómito?! ¿Pero no estaba con Brenda? —Gritó lleno de júbilo y se abalanzó sobre su amiga dándole un fuerte abrazo.

—¡Ella está con... Duncan! —Dijo sonriendo.

—¡¿Cómo, ya no me aclaro con vosotras?! —Preguntó revolviéndole el cabello.

—¡Ay, ay! ¡Qué mas da ya! —Dijo Cassandra.

—Nos tienes que contar como lo has hecho. —Dijo Brenda alzando las cejas.

—¡Siendo la mujer dulce que una vez conoció! Nada como eso… —Dijo sentándose en el sofá y mostrándose triunfadora.

—¡Qué bonito! Estoy contento por ti amiga ¡¡Menudo partidazo tiaaa!!.

—¡Si hombre, unos buenos polvos y lo convenciste... conociendo a Lawrence—dijo Brenda entre risas.

—¡Estás celosa! ¡Brenda, no tienes derecho, tu también te has liado con mi pareja! Bueno, ¡ex pareja!

Samy cambió la expresión de su rostro.

—¡Jajaja! El amor es caprichoso, ¿Lo sabéis?—Intentó sacar una sonrisa a Brenda.

—¡Verídico, lloré después de tener el anillo en mi mano! —Dijo Cassandra con naturalidad.

—¡¡Felicidades, ese hombre está enamorado de ti!! —Samy estaba extendido en el sofá, sonriendo.

—¡Ay Dios, dame fuerzas! Todo es culpa del amor, ¡Lawrence te quiero! ¡Jajaja! —Se puso la mano sobre la cabeza, se arrodilló y se postró como si de una oración se tratara.

—Hemos vencido a Ciriaca. —Dijo Cassandra sin perder ni un solo ápice de su orgullo, mientras continuaba mirándose el anillo que Lawrence le regaló.

—No os he hablado de su prima Cruela Eustaquia, circulan leyendas negras alrededor de ella.  —Dijo Samy.

—¿Qué tipo de historias? Sorpréndenos. —Comentó Cassandra bostezando.

—El año pasado hubo dos empresarios que intentaron engañar a Cruela, trataron de venderle una compañía que no valía ni el nombre que llevaba puesto, tenía deudas por todos sitios, pero esos tipos supieron ocultarlas bien…

—¿Y? El mundo de los negocios es así, ¿Que hizo Cruela? —Preguntó Cassandra.

—Sus cuerpos aparecieron flotando en el río tras haber transcurridos varios días. Hasta hoy no han encontrado a los asesinos.

—¡Ay santo cielo! Esa mujer era demoníaca…  —Dijo Brenda.

—Bueno, dejémonos de charlas. Cruela ya no está. ¡Cassandra, tienes que dejar de verte con Lawrence, ¡íbamos a casarnos! ¡Nunca debiste aceptar ese anillo ni forzarlo a esta situación! —Exclamó Brenda.

—¡Yo jamás forcé a nadie! El había comprado el anillo y de un momento a otro iba a sacarlo.

—De alguna forma lo habrás manipulado para conseguir ese compromiso. —Dijo Brenda con mirada irónica.

—¡¡Envidiosa!! ¡He estado toda la vida esperando este momento! —Se dirigió hacia ella y le señaló, mostrándole su anillo otra vez.

—¡¿Qué?! ¡Joder, nadie te mandó fallártelo día sí y día también! —Los ánimos estaban caldeándose, Samy se puso en pie alarmado.

—Haya paz, haya paz amigas… —Se puso entre las dos e intentó separarlas.

—¡¿Me estás llamando puta?! ¡Te recuerdo que tú haces lo mismo con Duncan! —Cassandra casi iba a llorar.

—¡¡Chicas, ya basta!! ¿Por qué no salimos a tomar algo juntos y nos relajamos?

—Id vosotros, yo me quedo sola. —Dijo Brenda.

—¡No te pega hacer de víctima! —Exclamó Cassandra que aún seguía molesta por los comentarios de Brenda.

—¿Víctima? Sin mí no habrías recuperado a Lawrence.

—Claro, en lo que a mí respecta eres una mujer con pocos escrúpulos ¡No tienes vergüenza!

—¡Te voy a…! —Brenda trató de abalanzarse hacia Cassandra y Samy reaccionó a tiempo, tratando de separarla con su brazo.

—¡Quietas, quietas! —A duras penas conseguía mantener la calma entre ellas, se llevó algunos manotazos y arañazos.

—¡Mejor nos vamos, ya volveré más tarde. —Comentó Cassandra.

—No es necesario que vuelvas, tienes mucho que organizar para tu boda.

—¡Muy bien, nos vamos!

Samy y Cassandra salieron a la calle, fueron a tomar algo en una cafetería cercana. Poco poco la cara de mal humor y el mal rollo que ambos llevaban se fue disipando.

—¿Cómo es posible que estéis tan mal? Antes no erais así, esto no puede continuar. —Dijo con preocupación mientras saboreaba un rico helado de chocolate y vainilla.

—Esté conflicto nos está haciendo daño. —Comentó Cassandra, mientras degustaba otro helado de fresa.

—Tenéis que terminar con esto cuanto antes. —Dijo señalándole con el dedo índice, como si se tratara de su propio padre.

—Supongo que esos celos se deben a que Duncan no busca nada serio, y por su mala gestión, ha perdido a Lawrence. —Dijo Cassandra.

Por fortuna, los ánimos de Brenda se calmaron, Duncan disfrutaba mucho con ella, ya no necesitaba a Ramona para sus "vicios", había más afinidad entre ellos dos. Y así fue como la relación con el productor se fue fortaleciendo.

De modo que terminó pidiendo disculpas a Cassandra por sus duras palabras. Brenda siempre quiso estar con un hombre exitoso en los negocios, le gustaba que Duncan Sinclair tuviera como afición hacer más y más dinero... además del sexo sado.

Transcurrió el tiempo y Ciprina tenía cierta preocupación porque el período se retrasaba, de manera que compró una prueba de embarazo. Con enorme sorpresa, vio como el test dio positivo.

Se alegró por los resultados, esa mañana comenzaba con mucha actividad en la productora, Lawrence estaba ocupado en su camerino, ensayando unas líneas de diálogo. Nada anormal, tareas que se vieron interrumpidas por alguien que rompió la monotonía; Cassandra llegó y entró.

—¿Estás hablando en serio cariño? ¡¡Es fantástico!!.

—Ha dado positivo esta misma mañana. —Dijo Cassandra sonriendo.


 Entre tanto, alguien escuchaba atentamente las palabras de Cassandra desde fuera del camerino, era Brigitte:

—Lo he oído todo. —Dijo en voz baja, mientras sacudía la mano, haciendo ademán de que se cocía algo importante.

—Vais a alucinar en colores. —Dijo —, Cassandra está embarazada.

La noticia les impactó, se llevaron las manos a la cara, poco después Cassandra salió y dijo:

—¡Impresionante! Nunca pensé que pasaría esto tan pronto.

—¡Madre mía, ven aquí amiga! Creo que traes buenas noticias —Dijo Brenda jocosa.

—Si ¡¡Vamos a ser padres!! —Al oírla todos gritaron de alegría y abrazaron a Cassandra.

—¿Estás bien Cassandra? —Preguntó Brenda mientras abrazaba a su amiga.

—Estoy bien, feliz, tranquila. —Respondió.

Duncan salió y se hizo eco de la noticia, fue a visitar a Lawrence para darle la enhorabuena después de felicitar a Cassandra. Más tarde, Cassandra se marchó a casa, necesitaba descansar.

—¡Luego iré a verte Cassandra! —Dijo Brenda.

—¡Perfecto amiga! Te esperaré, tengo ganas de verte, hoy Lawrence tiene mucho trabajo, así que estaré sola y aburrida. —Dijo sonriendo.

—¡Si quieres comeremos juntas! ¡Iremos a un buen restaurante, esta vez no nos encontraremos con Ciriaca! ¡Jajaja!

—¡Jajaja! ¡Perfecto! —Exclamó Cassandra.


Capítulo 7.3

Duncan tenía una sospecha en mente, quería saber si podía confiar en su actor estrella Lawrence Gutiérrez. Sospechaba que quería abandonar el mundo de la interpretación y le necesitaba para protagonizar la próxima telenovela.

Al día siguiente Lawrence y Duncan concertaron una reunión privada, el productor pasó toda la noche dando vueltas en la cama, necesitaba a Lawrence, le había hecho ganar mucho dinero.

—Lawrence, tengo que hablar contigo… —Comentó Duncan.

—Pero… ¿qué ha pasado en tu mano, te vas a casar ya? —Dijo asombrado, se fijó en el anillo.

—Si, jeje, pero me preocupa Cassandra. —Manifestó con la mirada triste, mientras él le daba una palmada en ela espalda.

—¡¿Por qué?! Espero que se encuentre bien de su embarazo. —Comentó alzando la voz.

—Oh si, todo bien, pero quiero hacer bien las cosas esta vez, voy a formar una familia. —Dijo Lawrence.

—¡Seguro que os irá fenomenal, ella te quiere! No sientas preocupación y se feliz.

—No, Duncan, sabes que el mundo de la fama está lleno de vicios.

—¡Estás exagerando! Es normal que nos peguemos una fiesta de vez en cuando, ¿Para qué ganar tanto dinero si no? —Dijo Duncan

—¡Ay, ya basta! Esta vida me conducirá a romper mi familia, me conoces desde hace años...

—¿Por qué te preocupas tanto? Exageras, una satisfacción ocasional no es malo, es desestresante, Cassandra ya sabe como es el mundo de la farándula.

—¡No seas cínico!  Voy a dejar este mundo y me iré a vivir a Estados Unidos. —Dijo con decisión.

—¡Esto es demasiado! Entonces vas a hundirme, ¡tenía planes para ti! Me dejarás con el culo al aire, ya he hablado de ti a otros productores. —Duncan golpeó la mesa del salón de su casa, en donde estaban disfrutando de dos sendos cafés negros.

—¡¿Cómo puedes ser tan imprudente?! No te dije nada, no debes hacer planes conmigo sin consultármelo.—Dijo Lawrence con semblante serio.

—¡Oh no, la he fastidiado…! Perdona, yo… quizás me dejé llevar…¿Necesitas vacaciones? Yo me encargaré de todo, puedes irte un mes si quieres, además vamos a terminar la telenovela "Pasión desenfrenada" pronto...

—No te desvíes del tema, ya sabes lo que te he dicho; mi decisión es irrevocable, termino este papel y me iré. —Dijo Lawrence.

—Por el amor de Dios, me arruinarás si te marchas, ¡Una serie más por favor! Luego harás lo que quieras con tu vida.

—Quizás esté estresado, y tenga miedo… puede que sea la razón. —Expresó Lawrence.

—¡Claro, te daré un mes de vacaciones! Rodaremos todas las escenas menos las tuyas, hasta que regreses.


 —Te lo agradezco Duncan, pero no es la solución... mira... quiero un cambio ya. —Dijo con preocupación, dándole un apretón de hombros.

—Eres impulsivo y loco ¿sabes? Volverás al cabo de unos meses, vendrás a pedirme un papel. —Dijo entre risas.

—Quizás, pero debo intentarlo, alejarme de este mundo antes de que me consuma. —Lawrence se puso en pie y tomó la chaqueta, al tiempo que daba una palmada en la espalda a Duncan.

—No olvides lo que te dije, vendrás a rogarme un papel, ¡Loco! —Exclamó Duncan.

—Si, si, ya te escuché… ¡Que tengas mucha suerte con Brenda, y que te dure! —Ante la afirmación, Duncan abrió los ojos, contrariado.

—¿Qué? ¿Por qué lo dices, crees que va a durarme poco? ¡¡Amo a esa mujer Lawrence!!

—Si, y a Ramona, y a Carmela, y Renata… —expresó con ironía.

—¡Es una locura! Ella será mi exposa, ¿no me crees?  —Comentó arrugando la frente, dudando de la ocurrencia de Lawrence.

El actor no dijo nada, salió de la mansión de Duncan y se despidió con la mano, al día siguiente se verían en el plató de rodaje.


Duncan pensó en las palabras de Lawrence, quizás él también necesitaba un cambio, estaba acostumbrado a tener todas las mujeres que quería, pero con Brenda era distinto, a ella le encantaba hacer contactos, ganar dinero, el éxito la estimulaba; con ella compenetraba muy bien.

Mientras que las demás mujeres suponían un pasatiempo, con Brenda se sentía estimulado y apoyado en sus proyectos. Decididamente debía conservar a esa mujer y hacer caso a Lawrence.

Una noche estaban cenando en un restaurante de Nueva York, pagó y tomó a su compañera de la mano, se metieron en su deportivo y salieron disparados por una de las grandes avenidas de Manhattan, hasta llegar a un antiguo piso, aparcó casi enfrente.

—¡Jajaja! ¿Donde estamos? No puedes dejar tu coche aquí, te lo van a desmontar. —Dijo Brenda, algunos grupos de jóvenes que parecían delincuentes se estaban fijando con gran atención en el vehículo.

—Ya he pensado en eso, tengo el teléfono del tipo que me vigiló el coche en nuestra primera noche ¿recuerdas? —Dijo alzando las cejas, como si todo estuviera bien planificado…

—¿Ah si? ¿Vas a llamarlo ahora?

—Ya lo hice, llevaba tiempo pensando en esta travesura… —Duncan metió su mano izquierda entre los muslos desnudos y calientes de Brenda, subiendo hasta tocar sus braguitas, estaban mojadas. En ese momento, alguien golpeó con los nudillos la ventanilla, era un hombre de color, de color negro, claro.

—¡Oh, ya está aquí! Salgamos.

Duncan y Brenda salieron del coche, y hablaron con Richard, a quien pagó una considerable suma para que vigilara atentamente el deportivo, después de ello, la pareja accedió al portal y desapareció.

Entretanto, la pareja había llegado al piso donde antaño Duncan vivió antes de hacerse rico, compró la propiedad como una reliquia.

Nadie más había vuelto a entrar en aquel apartamento, de menos de 40 metros cuadrados, le gustaba recordar los viejos tiempos.

—Tenía ganas de volver aquí ¿Sabes? es donde viví cuando era joven y emprendedor, antes de forjar mi fortuna. —Se aproximó y comenzó a subirle la camisa, fue desnudándola despacio, con cariño, besando sus pechos y mordisqueándolos, hasta llegar a su cuello y después a sus labios.

—Eres un vicioso ¿Lo sabes?  —Sonreía mientras, esperaba su respuesta, quería ver lo que iba a hacer.

—Tantos años de represión  me han pasado factura. —Sonrió, mientras seguía besándola.

—¡Jajaja! ¡Te has tirado a todas las que has podido!

—Nunca han podido llenar el hueco de mi corazón.

—¡Oh, oh, lo haces tan bien! —Gimió Brenda.

Hicieron el amor sobre la mesa del salón, en el mismo sitio donde empezaron, los vasos y platos estaban rotos, Duncan se aferraba al cuerpo de Brenda con fuerza, incluso la levantó en peso, sujetándola con sus brazos. Podía hacerlo durante más de media hora, estaba en forma, fue una jornada agotadora. Terminaron bañados en sudor y agotados, tanto que se durmieron juntos en la pequeña cama.

En ese momento despertó, se puso en pie sobresaltado, mirando a ambos lados, Brenda seguía durmiendo, estaban en el antiguo el apartamento. Se fue de la cama y bebió agua. Fue al baño, después de volver se quedó mirando el hueco del armario empotrado, se aproximó allí y vio que no había nada, la pared estaba bien, el papel pintado aunque viejo, se mantenía en perfecto estado. Pasó la mano y descubrió que tras una parte del papel pintado no había pared, levantó ese trozo de papel y comprobó que había un hueco y dentro había algo…

Extrajo una carpeta, dentro había fotografías, comprobó atónito que eran suyas y de algunos amigos y "amigas" de la época, ¡un tesoro olvidado! Volvió a la cama, Brenda había despertado, le mostró las imágenes y pasó un buen rato riéndose con el aspecto de un Duncan Sinclair de poco menos de veinte años.



Pero no eran los únicos que lo pasaban bien, Lawrence también invitó a Cassandra a cenar en un lujoso restaurante de México D.F. y allí le contó la gran novedad, dejaría el mundo de la interpretación, adiós a las telenovelas y a la fama. Había ganado suficiente dinero como para hacer lo que quisiera. Su plan era irse con su amada a un rancho a Texas.

Cassandra aceptó la idea de Lawrence con ilusión, esta era la oportunidad para que cambiara de verdad.

—¡Iremos a un buen restaurante! ¿Cuántas veces te han invitado a cenar durante el último mes?

—¡Jajaja! ¿A qué hora podemos vernos? —Cassandra estaba de compras por la ciudad cuando Lawrence la llamó..

—Hoy a las 20:45. —Dijo con seguridad.

—¡Jajaja! Está bien, ¿dónde vamos a cenar? —Preguntó entre risitas, no queriendo hacer demasiado evidente su ímpetu.

—Será una sorpresa, nos veremos en casa. Te espero a la hora en punto, ¡belleza de la naturaleza! —Colgó el teléfono.

Cassandra se puso una minifalda ajustada, de color negro. Una blusa que realzaba sus pechos, ¡Y muchas joyas! Cenaron ricos manjares traídos de Oriente, tomaron café Marcilla, se respiraba humor, amor y lujo en el aire.

—…Lo más rico de por aquí eres tú. —Le dijo a Cassandra mientras ponía sus palmas entre sus piernas, subiendo poco a poco por los muslos hasta llegar a una zona prohibida.

—No seas malo, ¡uhmm qué bien lo haces! ¡Sí, sigue así, si…! —Estaba tan extasiada que no pudo resistir tirar del mantel, a punto estuvo de tirar platos y copas al suelo. Lawrence estaba ansioso por penetrarla.

—¡Ay cariño, espera a que lleguemos a casa! —Dicho y hecho, aguantó estoicamente veinte minutos, pagó y salieron disparados hacia la mansión.

Lawrence estaba con su boca entre los pechos y la mano en su pompis, la ensartó con su buena verga, sería una torpeza no darle gusto inmediatamente, pues ambos necesitaban sexo con urgencia, estaban muy, pero que muy calientes. Cassandra gritó de placer, poco después siguieron unas embestidas fuertes y salvajes que terminaron de tirar todos los cubiertos de la enorme mesa del lujoso salón en el que se hallaban.

—¡Sí, sigue si, uhmmm, qué bien cariño!

Después de aquel polvo quedaron agotados sobre la alfombra, Lawrence estaba sudoroso, abrazado a Cassandra mientras ésta aún tenía temblores en las piernas, debido al orgasmo tan intenso que había sentido. Se miraron con pasión, sobre todo con lujuria; ella lo repasaba de arriba a abajo, acariciando su erecto miembro, aún conservaba el tamaño, después de haber transcurrido casi diez minutos de la eyaculación.

—Siempre he dicho que eres un portento de la naturaleza. —Dijo Cassandra con los ojos entrecerrados, mientras intentaba volver a poner a tono su pene con frenéticas fricciones.

—Jajaja, pero no cariño, no intentes volver a hacerlo conmigo o me vas a destrozar…

—Mentiroso, te voy a exprimir todo lo que tienes ¿Qué vas a hacer tu solito? —Preguntó alzando las cejas cuando le acariciaba el pelo a su amante.

—¡Oh si, te necesito amor! —Exclamó emocionado y excitado.

Volvieron a la carga, Lawrence hizo acopio de fuerzas y descargó nuevamente dentro de Cassandra, que aunque embarazada, bien podría quedar encinta nuevamente por la cantidad inyectada.



Eran buenos tiempos y las dos parejas se llevaban bien. Un día, Cassandra anunció que ella y Lawrence iban a tener dos mellizos varones, de modo que Duncan convocó una salida nocturna para celebrarlo todos juntos, Brenda, Samy, Lawrence... pero ella no bebería, claro está.

El que sí que bebió hasta la saciedad fue Duncan, quien en poco tiempo estaba prácticamente K.O. de manera que Samy se ofreció a llevarlo a casa, pues él también estaba cansado, y le dijeron que podía quedarse a dormir en la mansión, confiaban en él.. Se quedaron disfrutando de la noche Lawrence, Cassandra y Brenda ¡El galán y sus dos mejores fans!

Dos horas después Samy llegó, dejó a Duncan en su habitación, pero este estaba un poco pesado.

—¿Cómo estás?  —Dijo Samy.

—Bien, para reponer energías de anoche ¿A ver que es eso que llevas ahí? —Preguntó señalando la entrepierna de Samy.

—Jajaja. —Los dos comenzaron a reírse, y Samy se aproximó y le dio un beso en la cara.

—¿Y esto? —Preguntó extrañado por la reacción de su amigo.

—Es de buenas noches, no te mal acostumbres. —Dijo riendo.

—Ya te dije que soy hetero, no te confundas. —Apostilló, apuntándole con su dedo índice.

—Sí, sí, pero en una muestra de cariño hacia un amigo no hay nada de malo, ¡qué complejos tenéis los heteros!

—¿Paso o me quedo aquí fuera?

—¡Entra! Es tu habitación, no te quedes ahí.

—No sé que me pasa, estoy un poco mareado.

Se tambaleaba, no acertaba a dar los pasos. Estaba fatal..

—Has bebido mucho. —La consecuencia del exceso de alcohol.

—¡Qué dices tontorrón!… estoy perfectamente.

—¡Oye, no te pases! Me da igual que seas casi mi jefe, no significa que puedas insultarme.

—No te estoy insultando, es lo que eres, melosooo. —Se apoyó en las rodillas de Samy y le miró a los ojos fijamente, mientras reía.

—¿Por qué no te acuestas? —Samy empezaba a ponerse furioso.

—¡Jajaja! Ositooo… —Eso no le sentó nada bien.

—¡A dormir! ¡Ahora! —Dijo enfadado, se puso en pie y trató de meterlo en la cama.

—¡Oye, oye! No sigas por ahí, te estás jugando tu puesto de trabajo. —Le miró con ojos seductores y se abrazó a Samy.

—¡Estás borracho Duncan! —Exclamó.

—¿Tú crees? ¿Entonces, cómo he llegado hasta aquí? —Añadió, mientras frotaba su cuerpo contra el de su compañero.

—¿Eres bisexual? ¡Nunca lo habría imaginado! —Samy le miraba con ojos de sospecha.

—Tampoco lo sabía, hasta ahora… no sé qué me sucede. 

—Tú no estás bien...

—¡Qué soso! Anda, ven aquí… —cogió la corbata de Samy y tiro de ella con fuerza.

—¡Ah, más despacio, bruto! —Se había puesto rojo con el tirón del nudo. Decidió quitársela y dejar su camisa suelta, desabrochó algunos botones; asomaban entre ellos los pelos de su pecho.

—¿Sabes que me gustan los gorditos? —Se aproximó y le acarició la barriguita con la palma de la mano. —Samy tomó las muñecas y las apartó.

—La verdad, no creo que seas bisexual…

—¡Uy! parece que estás embarazado. —Añadió Duncan.

—¡Ya basta, grosero! Así vas a conquistar a alguien como yo... vamos que me pones y todo eso pero… —se dio media vuelta mientras hablaba.

—¡Estás muriéndote por hacerlo conmigo! —Dijo susurrándole al oído mientras lo abrazaba por detrás, noto la erección de Duncan.

—¡Ay Dios, dame fuerzas para resistir esto! —Puso sus palmas en posición de rezo mientras miraba al techo.

—Venga gordito….

—¡No me llames gordo! ¿Sabes que en el colegio se metían conmigo así?

Duncan se bamboleaba de lado a lado, no era capaz de enfocar la vista en ningún punto, ponía los ojos en blanco, su aspecto deprimente.

—¡Mírate, estás borracho! ¿Como has llegado a este punto? — Samy era regordete, con barba ¡eso sí! muy bien vestido y todo un moderno.

—No tengo ni idea, pero estoy cachondísimo… ¿follamos?

—Esta es mi oportunidad, sin lugar a dudas ¡¿Qué estoy diciendo?! ¿Cómo puede ser?

—Deja de comerte el tarro y hagámoslo ¡ahora! —Ordenó mientras se desabrochaba el cinturón y se bajaba los pantalones.

—¡Ya basta...! Mañana me matarás. —Comentó con una triste expresión.

—No me digas que te vas a poner tristón. —Se erigió y en uno de sus tambaleos tiro un jarrón chino al suelo, que se hizo añicos.

—¡Joder! Vas a destrozar todo.

—Ups, lo siento… ven aquí gordito… —otra vez la palabra que Samy detestaba.

—¡Estoy harto de que me digas eso!

—¡Gordito! ¡Jajaja! —Gritó mientras iba de un lado al otro, a punto de caerse de nuevo.

—Serás… —le dio un pequeño empujón y cayó al suelo, tirando todo lo que había en un pequeño mueble, porta retratos, figuras de barro, etc.

—¡Oh no! ¡Eres una pesadilla!

—Solo quiero follarte gord... —Trataba de reincorporarse pero…

—¡Mírate, eres patético! Todos los ricos sois iguales, os dais al vicio y luego pasa lo que pasa...

—¿Vas a desperdiciar la oportunidad? —Entonces... Samy se echó encima, preso de la excitación.

—¡No puedo más, vamos a hacerlo!

—Si, vamos jajaja.

—¡Ay no! Piensa en Brenda Samy, piensa… ¡no cometas una locura! —Exclamó, volviéndose a incorporar.

—Eres demasiado tentador… me voy. —Comentó tapándose los ojos.

—No puedo, en mi estado no puedes dejarme. ¿No te doy pena? —Empezó a quitarse la camisa, se desabrochó algunos botones, ya se había quitado los pantalones, los tenía bajados hasta la rodilla, su amigo no podía evitar observar el cuerpo.

—¡Madre del amor hermoso! —Una pequeña erección lo sorprendió.

—A que te pongo, ¿eres activo o pasivo?

—¡Qué más da! No vamos a hacer nada, estás borracho. Comentó poniéndose en pie y dirigiéndose a la cocina.

—Lo digo porque soy activo, ven aquí… —se puso en pie torpemente.

—M evoy a prepararte un café ¡Tú a dormir la mona!

—¿Estás seguro gordito? —Otra vez con su odiosa palabra.

—¡¡Ya basta, te estás pasando!! —Se dio la vuelta, mientras la leche estaba en el fuego.

—Mis amigos van a flipar… —comentó Samy.

Se aproximó otra vez, en calzoncillos, exhibiendo su torso, con músculos bien definidos.

—¿Qué voy a hacer contigo? —Comentó enfadado, al tiempo que frustrado por no poder hacer nada.

—Lo que te molesta es no poder disfrutar de esta. —Mientras hizo ese comentario, sacó su miembro erecto fuera del boxer, mostrándolo en todo su esplendor. Los ojos de Samy se salían de las órbitas.

—Madre del amor hermoso… ¿en el momento que me encuentro yo en una de éstas? —Se aproximó y tomó la polla de Duncan en sus palmas, con los ojos semicerrados… un reflejo inconsciente le hizo soltarla y retirarse, apretando los dientes y cerrando los ojos.

—No… ¡No, no y no! Qué pensarás de mí después, no puedo hacerlo, ¡qué mal amigo!

—Venga hombre, no seas mojigato, a lo mejor he descubierto una faceta que desconocía. Empezó a mover su verga de lado a otro, dándole golpecitos en las piernas a Samy.

—¡Estate quieto! ¿Qué has tomado? Te has pasado de la raya.

—No lo sé, sólo las copas ¡te lo juro!

—Ya… —Estaba convencido de que alguna sustancia más había en su cuerpo..

—Pues que estoy cachondo, no hay ningún misterio. —Abrazó de nuevo a Samy tratando de bajarle los pantalones, puso su mano en su entrepierna…

—Si te vieran así… en el momento en que se te pase el efecto morirás de vergüenza por el resto de tu vida.

—No tengo nada contra el mundo gay, ahora formo parte de él.

—Tú estás drogado, que no es lo mismo. —Dijo entornando los ojos hacia arriba, con cara de placer mientras Duncan hacía algo con su mano… ahí abajo.

—¡Ay madre, que bien lo haces… Lawrence. —Samy se confundió.

—¡¿Qué me has llamado?! No tiene gracia. —Comentó enfadado.

—¡No te quedes a medias, termina el trabajo! —Dijo impaciente.

—¡No soy Lawrence! Siempre es él quien se lleva los méritos, yo no soy nada ¿verdad? —Los desvaríos de Duncan molestaron a Samy que se quedó insatisfecho.

—Borracho tenías que estar… no haces nada bien, ¡claro que no!

—Estoy hasta las narices, no hago nada bien, no sirvo para nada… ¡es Lawrence el grande, el triunfador! ¿Verdad?

—Necesitas descansar, dejemos esta tontería. —Tomó las manos de Duncan y lo condujo a su cama.

—¡Responde, contesta de una vez! ¿Es eso lo que piensas? ¿Crees que soy un fracasado?

—No, no te enojes. Me he confundido, no quería decir Lawrence.

—¡Mentiroso! Él es quien te excita, yo sólo soy un sucedáneo, ¿verdad?

—Lawrence ¡digo Duncan! Tú eres heterosexual, ahora no estás bien.

—¡Por eso me tratas como una mierda! Necesito alguien que me de cariño, ¡abrázame Samy! Por favor… —se aproximó a Samy, le abrazó.

Acarició la espalda de aquel hombre… en la vida se había visto en una de esas situaciones; movió sus palmas hasta el culo duro de Duncan, estaban los dos aferrados, uno contra el otro, mientras Duncan frotaba su cuerpo contra aquel pequeño y gracioso hombrecito barbudo… y peludo.

Samy decidió tomarlo de la mano y conducirlo hasta su habitación, retiró las mantas e invitó a Duncan a meterse dentro en la cama, el estado en el que se encontraba era pésimo, se golpeaba contra las paredes, veía borroso. Incapaz de mantener el equilibrio y de decir palabras coherentes, lo mejor era que descansara. Ya era tarde, Samy se puso el pijama y se metió en la cama, junto a Duncan.

A la mañana siguiente amanecieron juntos, Samy continuaba dormido y Duncan no daba crédito a lo que estaba viendo, estaba desnudo, en la cama con su amigo otra vez. Sacudió la cabeza y despertó a su colega, moviéndole insistentemente con las manos.

—¿Pero… qué estoy haciendo aquí? —Seguía agitando el cuerpo de Samy para que pudiera responder a su preguntas.

—Hoy no ¡Déjame dormir! —Contestó con cara sueño.

—¡Despierta maldita sea! ¡Qué coño estoy haciendo aquí, contigo!

—Ayer estabas un poco tonto. —Ésa fue su respuesta, poco explícita por su parte.

—¡¿Un poco tonto?! ¡Qué diablos! Espero que sea una broma. —Sonó el timbre de la puerta.

—Desde luego, hoy es imposible dormir un poquito por la mañana. —Samy se desperezó y salió con su pijama rosa hacia la puerta.

—¡Un momento! ¿No pensarás abrir?

—Si es un atracador seguro que no. —Dijo mientras miraba por la mirilla,

—¡Oh, que sorpresa!

—¡¿Quien es?! —En ese momento, abrió la puerta y entró Brenda.

—¡Buenos días! ¿Que tal todo? He dormido en casa de Cassandra y Lawrence, lo pasamos genial.  —Caminaba hacia la habitación donde estaba Duncan. Lo encontró en la cama, tapado por las mantas hasta la cintura y con cara de espanto, como si hubiera visto un fantasma.

—¡¡Duncan!! —Exclamó Brenda.

—Nos acabamos de levantar… —Dijo Samy como si fuera la cosa más natural del mundo.

—¿Eres… gay? ¡Me dijiste que no, Duncan!

—¡Esto no es lo que estás pensando! —gritó nervioso.

—Pues bien que me suplicaste anoche para dormir conmigo, hombretón… —comentó Samy.

Durante unos segundos los tres quedaron en silencio, parecía que no había palabras para explicar lo ocurrido. Los hechos hablaban por sí solos, desnudo, en la cama de Samy…

¡Lo siento cariño…! ¡¡Me parto de risa!! Jajaja. —Rió Brenda arqueando las cejas.

—¿Puedes explicar lo que ocurrió anoche? —Preguntó Samy mofándose por lo bajo, le resultaba difícil aguantar las risas.

—No… no recuerdo. —Se llevó las manos a la cabeza y la sacudió, se golpeó la frente, incluso soltó un puñetazo sobre las mantas, se sentía frustrado, impotente.

—Vale, vale, dejadme que os cuente. —Irrumpió Samy, mientras se quitaba la parte de arriba del pijama, dejando al descubierto su torso peludo y regordete.

—¡Pero no es necesario que te desnudes! —Exclamó Duncan.

—Voy a ponerme otra cosa, no quiero coger frío… hombretón. —Le guiñó un ojo mientras hablaba.

—¡Y deja de llamarme hombretón! —Gritó furioso.

—Te lo mereces, bien que me llamabas anoche gordito, pero claro… en tono cariñoso. —Dijo entre risas.

—¡¿En tono cariñoso?! Exclamó Brenda, perpleja, Duncan salió de la cama cubriéndose con el edredón.

—¡Estaba borracho como una cuba! —Exclamó, mientras se puso un jersey de franela.

—¡Si, jajaja, cariño te pasaste! —Dijo Brenda.

—Si, te pusiste un poco pesado, yo diría que mucho… —dijo Samy arrugando la frente.

—Pero tu… ¡Me has drogado!

—No, fuiste tu quien, seguramente mezcló el alcohol con algo que no debías..

—¿Tan mal estaba? —Preguntó Duncan preocupado.

—Pues claro, casi tengo que llamar a urgencias, te pusiste fatal.

—¡¿Te aprovechaste de mí?! —Interrogó, enfadado.

—No, puedes estar tranquilo.

—Uff, lo que has hecho conmigo es un misterio.

—Que no hombre ¡Confía en mí! —Se escucharon las risas de Brenda, estaba en una esquina apoyándose en la pared, no podía aguantar las ganas, casi caía al suelo.

—Te parecerá gracioso, ¿puedes ponerte en mi situación cariño?

—Imposible, jajaja, es demasiado bizarro jajaja. —Ambos la observaban, Duncan, con el edredón tapando sus partes íntimas y Samy, satisfecho por los bombones de chocolate que se estaba zampando, al final se contagió de la risa también.



Lo pasaron en grande, esa anécdota con Samy y Duncan fue recordada y recreada muchas veces en Producciones Diamante, cada vez que Lawrence tenía ganas de desestresarse del rodaje sacaba a relucir el episodio erótico-sexual de Duncan Sinclair con Samy Porter.

A Duncan no le molestaba, reía y le parecía gracioso, a él le encantaba la farándula, las fiestas y el despiporre del mundo del espectáculo, se había hecho millonario gracias a ellos y también se había contagiado de las mismas excentricidades.

Lawrence y Cassandra en cambio, tenían los minutos contados en este sector, pues su amado príncipe de la telenovela “Indómito” había hecho una firme promesa que estaba determinado a cumplir.

Por fin concluyó el rodaje de “Pasión Desenfrenada”, una fiesta por todo lo alto coronó el éxito de la afamada serie que tantos fans cosechó en Venezuela, México, Colombia, Uruguay…

—¡¡El mundo entero te conoce Lawrence Gutiérrez!! —Decían los reporteros invitados al evento mientras le fotografiaban en compañía de Cassandra Sullivan.

—El mundo entero no, solo el mundo hispano. —Contestó Lawrence.

— ¿Para cuando te lanzas a conquistar Estados Unidos? —Preguntó el periodista.

—Pronto, muy pronto, pero será otra conquista… voy a retirarme de la actuación.

—¡¡¿Cómo dices?!! ¡Debes estar bromeando! —Contestó el reportero.

—Es difícil para mí justificarme, pero es cierto, llevo tiempo pensando en un cambio de vida y… lo siento por todos mis fans, pero el cuerpo y el espíritu me pide otra cosa.

—¡¡¿Estás hablando en serio Lawrence Gutiérrez?!! ¡¿No te vamos a ver en ningún otro papel?!

—No voy a poner la mano en el fuego, puede ser que vuelva, pero será para interpretaciones personales, independientes, especiales… no lo sé con certeza.

—En cualquier caso Lawrence, mucha suerte en vuestra nueva andadura, ¡bendiciones a vuestra futura familia! —Dijo dirigiéndose a Cassandra Sullivan.

—¡Muchas gracias! —Contestaron ambos.

Las sorpresas aún no se habían terminado, Lawrence Gutiérrez se subió al escenario donde los cantantes estaban actuando y tomó el micrófono.

—¡Tengo algo muy importante que deciros! —Se hizo un silencio casi repentino con la intervención momentánea del actor.

—¡¡Voy a casarme!! —Todo el mundo comenzó a gritar de júbilo— ¡Y esta será mi bella y adorada mujercitaa!

Lawrence se acercó a Cassandra que estaba cerca del escenario, la tomó de la mano y la ayudó a subir, fue un poco difícil por los tacones, pero la fuerza y vigor de Lawrence ayudaron de mucho. Ya estaba junto a la estrella, ambos cogidos de la mano mientras todos los allí presentes les silbaban y gritaban elogios.

—¡Es mujer más bella y adorable de la tierraaa! —Gritó Lawrence, al cabo de unos segundos se acercó Duncan Sinclair, el productor, para darle un fuerte abrazo al actor y dos sonoros besos a Cassandra.

—¡¡Brindemos todos por ellos!! ¡¡Hurraaaaa!! —La gente gritaba al unísono, fue una gran celebración, Lawrence incluso se atrevió a cantar, demostrando sus horrorosas dotes para el cante, no así Cassandra que tenía una dulce voz para ello, quizás podría haberse dedicado a esto, siendo ahora famosa.

La boda de la pareja se celebraría en un par de semanas y mientras tanto Duncan Sinclair ya estaba haciendo planes con Brenda sobre el próximo trabajo que iban a producir.

Brenda tenía un talento innato para detectar futuros éxitos, muy buena vista para seleccionar a los actores que mejor encajan en el papel y una gran inteligencia para hacer dinero produciendo nuevos proyectos, fueran películas o series. Duncan pronto se dio cuenta del talento de su compañera. De hecho disfrutaban juntos con su ambición, viendo como posproyectos fructificaban en ingresos millonarios.

—¡Eres una genio, nuevo millón de dólares, jajaja! —Gritaba Duncan cuando le mostraba a Brenda los informes de las cuotas de audiencia de las series que acababan de poner en marcha.

—¡Vaya, genial! ¡Ya te dije que funcionaría a la perfección! Dijo mientras se abrazaba a su afamado productor.

—Oye, esta noche vas a tener que ser de nuevo mi ama y señora… —Añadió Duncan con una mirada de morbo.

—Uhmmm… es verdad, te he vuelto a ganar. Pero el próximo millón de dólares que ganes tú, te tocará azotarme a mí.

—Si quieres ya mismo te doy un adelanto. —Dijo tomándola de la cintura y bajando sus braguitas, allí mismo en el despacho de la productora.

—¡Jajaja! ¡Para, para, que puede venir alguien! —Reía sin cesar.

Y llegó el gran día de la boda de Lawrence Gutiérrez y Cassandra Sullivan, Bogotá, la tierra del actor fue el escenario donde tuvo lugar.

La ceremonia tuvo lugar en la Basílica Santuario Arquidiocesano de Nuestra Señora de Lourdes, un templo parroquial de culto católico bajo la advocación mariana de la virgen de Lourdes. Se encuentra en l aplaza principal de la localidad de Chapinero de la ciudad de Bogotá.

Llegó el coche de la novia, un descapotable negro lleno de rosas y jazmines, Cassandra bajó del vehículo acompañada de Samy, padrino.

En el interior esperaban Lawrence y Brenda, la madrina. La marcha nupcial empezó a sonar y Cassandra entró del brazo de Samy, con un majestuoso traje de cola.

El número de invitados fue pequeño, la boda se celebró en secreto para evitar la masificación y el acoso de los periodistas, solo un reducido número de amigos cercanos y familiares.

Fue una ceremonia y bonita, no quisieron el protagonismo que les otorgarían los medios, preferían la intimidad y tranquilidad que se prolongaría en su nueva vida… en Estados Unidos.

Entonces llegó el momento clave, ese en el que el sacerdote dice aquello de:

—Ahora puedes besar a la novia. —Lawrence retiró el velo de su amada y se acercó a ella sin dejar de mirar sus preciosos ojos llenos de ilusión. Luego un beso apasionado, los aplausos de los invitados, hurras, aleluyas y gritos de alegría.

Nueve meses después nacieron dos preciosos mellizos, Lawrence estaba encantado con sus hijos varones, Leonardo y Lawrence. La vida en la naturaleza era perfecta para criar a los niños.

—Parece mentira cariño, llevamos un montón de meses sin acudir a ninguna fiesta de gente famosa. —Dijo Cassandra.

—Sí, y a mí no me conocen por el pueblo, ¡y las mujeres no me piden autógrafos, jajaja! —Dijo con humor.

— ¿Echas de menos a tus admiradoras?

— Echaba de menos una vida como esta… y una mujer como tú. —Besó a Cassandra en los labios, y luego a sus dos hijos en las mejillas. Dio un buen sorbo de su buen café colombiano y juntos disfrutaron de la magnífica puesta de sol, mientras observaban corretear a sus caballos por el rancho.
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Hoy compagina su trabajo de profesora y psicóloga con la escritura, y también, los viajes, por supuesto.
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